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Bl autor de este. l i b » « ü que ^ e d e e s , * * 
V.en la historia contemporénea y sm em g ^ 

- V R ^ / R Í Í K 2 d e T 

t e de h , b . Sido h e c h . en presenc d f t > M J g ^ 
chnienlo- ; y n-> Parque al a u t o r j e i fi ^ ^ 
r a dar á ca-ia uno d , 1<» " q u e „'o iodos ellos 
escena, el papel que le e V d e l i r a d ,, 
querrían aceptar le , cuando f u « r V , c ¿ t n j , l « l o , de 

• Fallan por oons.gmente aqu con sus 
los i>er.-on >ses, q u e j ó n el s *a un ro , -
|;erf¿cciu»e y sus ^ ^ L h . t e -
tro, t iene siempre l u a n e s , y F J | a l l S l l . 
r ia , no se lo? puede e r h a r en e r a a q u e dice las 
i i a nontetri;'OT'fináa c una faltar i 

queda para los muertos. «¿rdad, Y otra cosa 
* Sin embargo, como una coso es la ver a y 

«on los nuradiientos que ^ ^ ^ £ „ „ 1 , , ! , , . 
carftn anuí su» alavanzas los que por sus n - , 
r « n me.ecido, y mucho menos 
h-yan h e c h i dignos de c a n , « » o u, , «. b ^ ? 
d l d ° h l H " r ou n c a n os h 111 r i a i n o s p e r d o -
neMer pionunciar fal.os duro, , v ¡ i u p e r a b l e 9 . „La ^ 
nado el tributar elogio^ por V , u L ¡ C i i r l l > 9 XI I ; 
t ona es un testigo y no un s e «a-
v nosotros hemos l e u d a e m p e n ° J ® J J ; , U ^ a 0 5ea 
coiriieole por la verdad de BUS lestimon.os, va q 
por otras cualidades. u n 0 9 h .mhr^s. que 



parezca en riada al inmenso gemido que exhala todavía ¡& 
Repúlica con el dolor de las recientes heridas. Y sin embargo , 
no están aquí mas que apuntados aquellos hechos, y apenas *« 
encon t ra rá un ra-go de la fisonomíi «le aquellos hombre». 
Los que quieran conocer los , pueden leer í Lisias que los ra-
trató h a c e ma3 de dos mil años, y á Tácito* que los repro-
du jo hace diez y ocho siglos; porque al e t b o , los hombrea 
de la dictadura, aunque han escandal izado mucho, no han he-
c h o nada de nuevo: por mu bo que discurra el génio del 
mal n o ' ha de poder inventar un tormento desconocido pa-
ra la r i z i humana. 

» Si á pe-nr de esto, h i y todavía quien nos acuse de ha -
be r recargado de tintas negras el simple bosquejo de una 
«¡toca luctuosa, y si no le bastan para creernos las lágrima* 
del padre privad » de sus h jos, las de la viuda desolada y 
las del hué fano abandonado, le diremos que vaya á los a r -
chivos donde están los tristes comprobantes de nue- t ra pálida " 
relación: nosotros h a m o s cita lo la f»cha de los documentos, 
y hemos reproducido sus mismas pal&bra : no tenemos la 
«ulpa de haber encontrado malas t o s a s que decir. 

, ,Los h imbres super iores merecen que la historia se p&-
re 6 contemplarlo^, porque son la gloria de nuestra e s p e -
c i e ; " ( I ) y por e s . nosotros nos hemos pararlo algunas v e -
ces á con templar á los p e r s o n a s que mas notablemente fi-
guran en el teatro que hornos leoido delante. Si uno de ellos se 
encuentra h»y en la cúspide del poder, no h e n o s de b o r -
rar lo escri to, por mied.» de que se a h t q u e á lisonja: no 
nos sentim >s capac s de adular al débil ni de negar la j u s -
ticia al poderos", por un alarde de orgullo que pronto h a -
bían de abatir los acontecimientos q-oe acaban de pasar d e -
lante de nuest ras «jos. " L a h s oria premia y cas t iga ;" (2) j 
la que hetn>s escri io, nr> por spr nuestra, ha perdido la vir-
tud de ca- t igar con mal liciones á los que hari hecho mal, 
y de premiar con aplausos á los que han hecho bien. 

P o r lo d e m á j , ha r to lleno está este libro de e spec t á -
culos de*garrad >reg, de iniquidades y miserias, de escenas do 
sangra y de lágrimas; y ha sido f i r tuna en ;ontrar acciones 
generosas y rasgas ríe virtud q j e oponer á tantos motivos 
de afl ccion v desconsuelo; po rque ,,se rletiene el his 'oria-
dor, a' e m e n dar la vir'u I y el h roi-rno, con la sa t i s fac -
ción q;ie esperiinen a el vi.igero d t b a j o del árbol que l s briit« 
da sombra y descanso ." (3 ) 

( 1 ) C E S A R CANTTJ.—Historia universa! 
(2) CH*TSACBIMAND.—Prólogo de los Natchez. 
( V SESAR CA>-rc .—Ib, 

C A R I T U L O P R I M E R O . 

0JKA11A íOBRK LA DICTADURA DB SAKTA AIWA. 

Las revoluciones de México.—Exageración de principios—La li-
bertad y el órden,—Lucha entre dos partidos estremos—Ls-
peranza en el porvenir.— Revolución de 1852—Su origen v su 
objeto. — No escluia el principio de la lib rtad. — Necesidad de 
una dictadura i lustrada—L'ega Sava-At ina á la R-^púMici. 

-Quebranta sus promesas.—Cenrahzaci n política y rconónica. 
— Ejército —Alcabalas —Contribuciones directas.—Ley de cons. 
piradore* —Sorteos y levas —Regimientos zuizoi—Policía se-
creta — Persecuciones— Destierros y r-onfiuauuentos— Fnust» 
inútil y dispendioso. —Acta de Guadal; j ira — Proroga indefinida 
de facultades.—Tratado de la ;\l»silla —Infracción^de los con-
venios del 6 de Febrero de 1853 — Ridiculeees y atrocidades. 
— Dureza dé la epresion.— Esplendor ficticio,— Esterilidad de la 
dictadura en lo administrativo y económico.—Uniformidad de pen-
samiento en el gobierno de Santa- Anna. —Víuculo que unía a 
los ministros entre sí y con su gefe. 

LAS revoluciones de Me'xi-o, .como todas la« del mun-
do en el siglo actual, tienen por cau-a la exajeracion de I»i 
principios poli ' icos Unas de esa lu<:ha encarnizarla que en-
tre si sostienen los h .mbres del pasado g los hambres del 
porvenir, ya dan por re-ultado ¡a opresion del pensamiento 
amarrandole sin piedad á la cadena de las tradiciones va 
producen eso% deplorables estravíos da la razón que manchan 
la historia de las sociedades moderna», dejando sin freno ni 
valladar á las pasiones humanas. 

Nada mas glorioso para la humanidad, q u e el empeño 
de sacudir trabas infitiles, para lanzarse l.b.e y re uHta en el 
cam.no de su perfección: nada mas jus to ni mas prudente que 
buscar en lo pasado las raíces del porvenir, para que no fal-
te la base al nuevo ed i f i co q u e se levanta. Pe ro el princi-
p í o de libertad que invocan los que defienden lo primero 
y el principio de órden que es la .enseña de los qu* ha rén 
lo segundo, han « d o alternativamente e n e r a d o s p o r a m b o 9 

part .dos, convirlteuuo unos al órden en instrumento da a b -
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parezca en nada al inmenso gemido que exhala todavía 
Repúlica con el dolor de las recientes heridas. Y sin embargo , 
no están aquí mas que apuntados aquellos hechos, y apenas *« 
encon t ra rá un ra-go de la fisonomít de aquellos hombrea. 
Los que quieran conocer los , pueden leer í Lisias que los ra-
trató h a c e ma3 de dos mil años, y á Tácito* que los repro-
du jo hace diez y ocho siglos; porque al e t b o , los hombrea 
de la dictadura, aunque han escandal izado mucho, no han he-
c h o nada de nuevo: por mu bo que discurra el génio dei 
mal n o ' ha de poder inventar un tormento desconocido pa-
ra la r i z a humana. 

» Si á pe-ar de esto, h i y todavía quien nos acuse de ha -
be r recargado de tintas negras el simple bosquejo de una 
«¡toca luctuosa, y si no le bastan para creernos las lágrimas 
del padre privad > de su3 h jos, las de la viuda desolada y 
las del h u é f a n o abandonado, le diremos que vaya á los a r -
chivos donde están los tristes comprobantes de nue- t ra pálida " 
relación: nosotros h a m o s cita lo la f*cha de los documentos, 
y hemos reproducido sus mismas pal&bra : no tenemos la 
«ulpa de haber encontrado malas t o s a s que decir. 

, ,Los h imbres super iores merecen que la historia se pa-
re 6 contemplarlo^, porque son la gloria de nuestra e s p e -
c i e ; " ( I ) y por e s . nosotros nos hemos pararlo algunas v e -
ces á con templar á los personajes que mas notablemente fi-
guran en el teatro que hornos tenido delante. Si uno de ellos se 
encuentra hoy en la r úspide del poder, no he nos de b o r -
rar lo escri to, por mied.» de que se a h iqne á lisonja: no 
nos sentim >s capac s de adular al débil ni de negar la j u s -
ticia al poderoso, por un alarde de orgullo que pronto h a -
bían de abatir los acontecimientos q-ue acaban de pa«ar d e -
lante de nuest ras «jos. " L a h s oria prérnia y cas t iga ;" (2) j 
la que hern>* escri to, nr> por spr nuestra, ha perdido la vir-
tud de ca- t igar con mal liciones á los que hari hecho mal, 
y de premiar con aplausos á los que han hecho bien. 

P o r lo d e m á s har to lleno está este libro de e spec t á -
culos de*garrad >reg, de iniquidades y miserias, de escenas do 
sangra y de lágrimas; y ha sido f i r tuna en ;ontrar acciones 
generosas y rasgos ríe virtud q j e oponer á tantos motivos 
de afl ccion v desconsuelo; po rque ,,se det iene el his 'oria-
dor, a' e m e n dar la vir'u I y el h roi-mo, con la sa t i s fac -
ción q;ie esperiinen a el vi.igero d t b a j o del árbol que l s briit-s 
da sombra y descanso ." (3 ) 

( 1 ) C E S A R CANTTJ.—Historia universa! 
(2) CHATSACBIMAND.—Prólogo de los Natchez. 
( V SESAR CA>-rc .—Ib, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

OJIADA ÍOBRS LA DICTADURA DB SAKTA AIWA. 

Las revoluciones de México.—Exageración de principios—La li-
bertad y el órden,—Lucha entre dos partidos estremos — Ls-
peranza en el porvenir.—Revolución de 1852—Su origen v su 
objeto. — No escluia el principio de la lib rtad. — Necesidad da 
una dictadura i lustrada—L'ega Sava - Atina á la R^púMici. 

-Quebranta sus promesas.—Cen rahzaci n política y rconó inca. 
— Ejército —Alcabalas —Contribuciones directas.—Ley de cons. 
piradore' —Sorteos y levas —Regimientos zuizoi—Policía se-
creta — Persecuciones— Desliaros y r-onfinamientos.— Fnust» 
inútil y dispendioso. —Acta de Guadal; j ira — Proroga indefinida 
de facultades.—Tratado de la ;\l»silla —Infracción^de los con-
venios del 6 de Febrero de 1853 — Ridiculeees y atrocidades. 
— Dureza dé la epresion.— Esplendor ficticio,— Esterilidad de la 
dictadura en lo administrativo y económico.—Uniformidad de pen-
samiento en el gobierno de Santa- Anna. —Víuculo que unía a 
los ministros entre sí y con su gefe. 

LAS revoluciones de Méxi-o, .como todas la« del mun-
do en el siglo actual, tienen por cau-a la exajeracion de I»i 
principios poli ' icos Unas ( | e esa lu<:ha encarnizarla que en-
tre s¡ sostienen los h .mbres del pasado g los hombres del 
porvenir, ya dan por re-ultado ¡a opresion del pensamiento 
amarrandole sin piedad á la cadena de las tradiciones va 
producen eso% deplorables estravíos da la razón que manchan 
la historia de las sociedades moderna», dejando sin freno ni 
valladar á las pasiones humanas. 

Nada mas glorioso para la humanidad, q u e el empeño 
de sacudir trabas infitiles, para lanzarse l.b.e y re uHta en el 
camino de su perfección: nada mas jus to ni mas prudente que 
buscar en lo pasado las raíces del porvenir, para que no fal-
te la base al nuevo ed i f i co q u e se levanta. Pe ro el princi-
J»o de libertad que invocan los que defienden lo primero 
y el principio de órden que es la .enseña de los qu* hacen 
lo segundo, han stdo alternativamente exajerados por ambo» 
part .dos, convirlieutlo unos al órden en instrumento da a b -
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J L t i ranías, y erijieudo « i r » i L libertad en pro tec tor , 

de
 v z s : 

embargo, toda la p e r t o - . ^ lo . - « . ™ ¿ ^ ^ 
4 e-te gran bien feU a n s i a de mejo-
de esas agitaciones g ¡ n 0 h a y todavía un 
r a s , de bienestar y perfecc.onam ento^ s j 
pueblo en la Larra , que h y a a a n z a £ t , ^ ^ 
debe le í las exa j e r adone , las , r a n . 
t , „ á sostenerle sin cer rar la puerta 9aben elo-

del porvenir: « ^ f f / ^ j ^ s d e lo pasado: y de aquí 
giarla >.p borrar ^ o s o s recu 8 a n gr ien tas , que 
e . a 5 interminables > J ^ c i o L , h u . convertido « . 
K r p S . r « £ W de batalla, donde unos * otro* *e d e s -
trozan sus hijos. d^i i rniás de la Providencia con-

, S ¡ n , d U t „ : f i ' o e a l J na cuando tan 
ceder este ben- h u ai u g, u n a r dientemen-
t e se le ha revelado a u _•tenJ.i . e 

t e 8 e ¡ ? hace desea t « ™ »,. d „ < le 

él «e derramen tanta sangre * , f l a c iv l l izacion mo 
b'endo ser és e el m a s j j e ^ . « « I . £ . . • 
d . r n a , ha querido que e u ü s | . ^ é u a . o b f a 

b r H ( l 0 toda. ^ V t T o o ^ s Í ^ n s e c u c i o n no puede ha 
del trabajo y de la h osoU , c o J o m e 

eerse esperar L valid , mas q « ve,.,-

esta lacha universal, y no es J f ¿ E í i t u | a su h.s 

- 13 r de V n r t f í w " « a . u f t ¿ , i . ex ^ r a c i ó n d e 
t o n a se hícfe de ver p p ^ 0 n , I f l C i l t a l 
prm'.ipioí es ^ m i tanta evidencia esta verd.d como en 
v / . se ha pu-.sto en g o U e m e n - e sc r íB i r , Ju s t a en 

el revolución que echó 
S " " r Í Í 0 n l a dictabira de San ta -Anna en 1855, puede . e r 

« - C h a l o s , si lo. mexicanos saben a p r o -
v e c h a d d 3 las ^ ^ X ^ el principio de hber 

H 3 2 se h ib .a g a % f , c o o i r ó m . e 
' ad , T i e el gobierno d e , l o r l o 3 par -
cursos para r.-pnmir J ^ federal , mal api. 

6 1 , . a m e n a z a d ^ El « I k , l b ) f l Levado la 
c a i , v , . o - comprendid en a R f , & ^ ^ e Q 

desceotrahzacioa h i . t a ei p»w « 

B E L A R E V O L U C I O N . 3 
«oirás tantas entidades independientes y »oberanas; y corno 
al mismo tiempo habia encadenado á la autoridad suprema 
con ,rabas invencible, , fácilmente pudieron lo. descontentos 
tlaroiar la opinión pública, y promover una n , » I u e . u . arma 
da, ponderando los verdaderos peí.groa que coma, . orden 
y 'con él la unidad V la integridad de a n a c e n . Victima de 
; u respeto a la mal entendida ley, y a las f - r m a s c o o t ^ 
tocio nales, tan as veces atropelladas, el general D. Mariano 
Arista abandonó el poder, y la revolución quedo triunfante. 

E^ta se liabia hecho á nombre del orden, que corría pe-
ligro entre las exageraciones de la libertad; pero el obje.o 
d e los revolucionarios de 1852 no había ano precisamente 
establecer el principio que invocaban, con egclosion del prin-
cipio opuesto, sino protejer al que entonces se encontraba 
abatido y menospreciado, para que m is tarde se pudiera amal-
gamar con el otro. Así es que s, en el plan de Jalisco y 
aun en los convenios de 6 de Febre ro de 13o3 Se adop-
tó el sistema unitario corno una necesidad de entonces, np 
por eso quería la revolución que el principio de 1« libertad 
•quedase descar tado del r é g i m e n poli ico, puesto que en aque-
llos convenios no solo se fijaban ciertos limites & las facul-
tades omnímodas del nuevo jefe, sino que se le imponía la 
obligación de convocar un congreso a l a n , de l nbe r empez .do 
(i e jercer sus funciones, para que se constituyese el p a n con 
forme a su voluntad, & sus antecedentes y á sus necesidades. 

T a l vez la República necesitaba entonces una dictadu 
ra ilustrada como aquellas & que recurr ió algunas veces e 
pueblo romano para conservar so independencia, 8osl«nei el 
lustre de sus armas, y hacer posible y salu lale la liberta 
política. Pero hé aquí que c u a n t o Méx :o «e lisoBj-aba <e 
haber alcanzado una época en la cual se v.e e libre de la 
opresión de las facciones, vino é parar , por un > de esos cfiiu-
bios repentinis de que ofrecen h . r to s ejemplos las revolu-
ciones modernas, no en manos de un bando político, que 
esto habría s do quizás: tolerable, sino en maoos de per-, 
Eonalidades egoístas y viciosas. La dictadura de San ta -Aona 
no fué lo que la revolución había querido, puesto que aquel 
gobierno hizo pesar mas duramente que ningún otro sobre 
los gobernados, la inmoralidad, la injusticia y todas las ini-
quidades que son consiguientes al abuso d*l poder. 

Don Antonio Ló,»ez de San ta -Amia h ib ia residido desde 
fi íes de 1847 en T u r b a c o , pequeña pob'acion de la Nueva-Gra -
nada. Llamado por la revolución de 1->Ó2, oyéronse en sus lá 
bios palabras de f aternidad y de reconciliación cuando arribó á 
las playas de su país natal , en Abril del an » siguiente. Creye-
ron ea ellas los mas, porque pensaron que la soledad del desliar-
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TO, la esperiene :a «le lo? año^ y el espectáculo í e la patria nfíí-
ji la , habrían ih - t r ado y purificado al hombre. Si fué aquello li-
na hipocresía o un rasgo pa«agero de buena fé, no hay para qu» 
averiguarlo: lo c i e n o es que se engañaron los que creyeron , y 
acertaron los pocos que no tuvieron fé en aquellas palabras. 
Ninguno, sin embargo, pudú imaginarse diaí de t a n t o l u t o v . d e 
tants mengua c > no lo» que después vinieron. 

A;>ena* tomo en sus manos las r iendas del poder, cuando 
man i f j t i ó el general Santa-Auna que se había llevado el viento 
las p-labras eon hiladoras que h <bia proferido en Veracruz. El 
20 de Abril llego a la capi tal , y siete dias despues dio principio 
aquel sis 'ema de inútiles é irritantes persecuciones, que no cesó 
sino con su caid¡}: la primera vi tima fué el oeneral Arista, con-
tra quien se fulmino una órden de destierro el 27, mandándola 
•alir violentamente de la República fin concederle el tiempo ne-
«eiario para hacer algunos preparativo» de viaje. ( I ) 

El principio d d órden que se habia invocado para ha-
cef la revolución, ex jia el restablecimiento de la unidad po-
línica y adininistra ' ivi , y la crea ción de un ejército respetabla 
para sostener la nueva polít ica que el ,gobierno adoptaba. En 
consecuencia, ninguna sorpresa cansaron los decretos de 11 
y 14 de M .»yo, por los cuales se determino la centralización 
dei poder p(í >Ii :o y de las rentas todas de la nación; ni 
tampoco 'a habría cau-ado el del dia 20, sobre arreglo del 
ejército, á no ser porqu- en él se disponía que éste cons-
tara de n o v e n a mil h »mbres entre f i e i z i permanente y acti-
va; número escesivu de soldados paia un pulí ta i escaso d s 
poblacion y tan pobre de recursos. El res 'able- imiento de 
las alcabalas, decre tado poco itespues, al mismo tiempo que 
po r t e l segundo de los decretos citados, u* habia dispuesto 
la continuación de to las las cont ibuciones existente«, dio i 
conocer que bajo el punto d* vi-ta económico, no había que 
esperar r e f i rmas muy saludables (t-I nuevo gobierno. Por el 
contrario, se unpu-ieron »lespues contribuciones insoportable« 
6 la propiedad y al trabajo, hasta rayar en ridiculas y e=tra-— -

(I) Era entonces D n Lú-as Alamán ministro de relaciones. 
Este tuvo conocí mi en o de h providencia que ee iba & dictar 
contra el general Arista; y como según la orden, el general de-
bia salir para el destierro en cnanto la recibiera, Alamán le e s -
cribió una carta avisándole reservadamente .o que se habia do-
terminado, á fin de que tuviera tiempo de hacer algunos prepa-
rativos necesarios pa'a el via,e Por es'a acción, que llegó dea-
pties á noticia de ¡Santa Auna, hubo ua di»guslo entre él y su 
ministro de relaciones, qunm sufrió una severa reprensión, con 
no poco gusto de albino desús compañeros, que le tachaba da 
poce feroz con los liberales. 

Vagantes algunas de ellas, sin dejar por eso de ser odio-
sas y vejatorias (2) 

El 2 de Junio de 1653 muere D. Lucas A'amSn, que 
era tnims ro de relaciones y gefe del gabinete: ñoco des -
pues baja al sepulcro el general D. José María Tornel , mi-
nistro de' la guerra : el ministro de hacienda D. Antonio de 
H a r o y Tamariz , deja su eartera á principios de Agosto. Y 
entonces fué cuando quedó definitivamente formado un m i -
liií erio á me li'la de los deseos del general Santa-Auna Has-
ta enton ga se ha.hria podido creer que el desarrollo del p o -
der oñblico., y las medidas de represión que se dict-.ban, te . 
ni«n por obje 'o salvar la pátria, purgándola de revoltosos: 
ce entonces, habiendo desaparecido los que por sentí 
miento?, por opiniones, é por carácter , oponian algún dique 
i los de-manes de la nueva política, la persecución no co. 
n . ,ó límites, y los habitantes de México no pudieron ya ex 
h !ar un suspiro ni murmurar una queja , sin que al punto 
los amagase el sabie de un soldado ó la mano de un e s -
birro. 

El 1.® de Agosto se espidió una ley que se llamó <*< 
eons¡ iradores, según la cual,- los reos de este delito debian 
ser s imiriaMiente jugarlos en consejo de guerra, y fusilado* 
inmedia' un; nte. El espí itu de persecución interpretó aque-
lla 1 y de una manera harto injusta: palabras y hechos bien 
inocentes fueron calificados de conspiración, y muchos ciu-
dadanos que lio h bian sometido semejante delito, perecie-
ron victimas de la bárbara crueldad con que aquella ley fué 
aplicada. 

Los principales cuidados del gobierno desde el mes de 
Junio de 53 hasta fines de aquel año, se redujeron á crear 
el ejército, á organizar la policía secreta , y fí dar presti-
gio á Is autoridad por medio de formas estereriores. 

LI prurito de crear en poco tiempo una respetable fuer-
za armada, produjo resultados funesto», abriendo la puerta 
i la relajación de la juventud y de la disciplina militar, y 
llevando la miseria y la desolación al seno de Ins familias, 
con el inicuo sistema de levas que nunca llegñ á evitar el 
Í' tema de sorteos. Arrastrados sin piedad a los cuarteles los 
ai 'e-anós, los jornaleros y los labradores, quedaron sin bra-
zo I; atieres, las fábricas y 1» agricultura. Llego á tanto 
si fin del gobierno en este punto, que no retrocedió ante 
li afrenta de pretender asalariar soldados estranjeros que vi-
Qie*eu i sostenerle: el pensamiento de hacer venir tres re* 

(2) La contribución de puertas y ventanas, la de los perros y 
«tras, son una prueba bien palpable da lo cine sq i>' «» dies. 

i 
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¡pimientos suizas, f i é uno de los primeros q .e augirié al go-
bierno dictatorial su .uüennion líber k i d a ; aunque los paso« 

á «sle fi.i se dieron fueron es remada nenie reservados, 
no la fueron tanto qi. í á .ra de traslucirse el propó-ito, 
suscitan ío violentas in i i rnuraciones y amargas queja«, b¡en 
<,ue sofocad n por et terror que ya eu once.- inspiraba U 
dictad ira. (3) 

Kn cuanto á la p . l i / u , se pasaron en aquel tiempo di-
furentes circulares & los g »bsri.a lores y com mdantes gene -
nerale< da lo« depa r t an os, m.m-IS n t t h s que la oí gañiz S-
r ni l.iaa, ti f u de q.ie por ella fueran vigilados y espía los 

' ¡os sospechosos, en re los c íale« coniaba el gobierno, sin mai 
uveng i.icion, tolos los q u e habían pertenecido á la g u a r -
dia n.icioníl. C . n es 'e motivo sa m i U i p l i ^ r o n las delacio-
n e s >*« venginz is privadas, los confi lamient"* y jos des t ie r -
ro?. Pasaron de quinientas las personas confi ia las á d i fe-
rentes punto« de la Re¡>áj!i-.a y d e s t e j a d a s fuera de eiin, 
durante la administración del general Santa Auna, sin con-
tar con los echados á presidio, ni con los 6 iados en el e j é r -
ejto p«r no ser adictos & U administración. (1) 

Con fecha 10 de Agosto de 53, pasó el gobierno una 
circular á los comandantes generales, mandándoles que n> 
).ermiti°«en 6 los conf i tados vivir en las capitales de los de 
parlamentos ni en poblaciones de alguna importancia, ai no 
m e los obligaran 6 estar "ev lugares insignifi j a m e s ; " y esta 
orden se repitió con fecha ti de Setiembre, previniéndoles 
que vigilaran con mucho cuidado á los confínalos , y que 
- ata semana dieran cuenta de ellos para que el gobierno 
tupiera si eontinuab.án residiendo en los mismos puntos. C o n -
tinuas eran las ordenes que «e daban á las autoridades pa-
ra que persiguieran a los desafectos, 6 lo? sospechoso», á los 
(me murmuraban del gobierno, y era comuu en estas disposi-
ciones añadir mfixi ñas psreci la» á e- ta , qué le inculcaba 
< n una comunicación de 2b de Agualó, ai comanJanie gene-

(3) K1 gobierno de Santa-Anna negó mns ta de haber teni-
< o el proyecto de hacer venir soldados suizos \ ¿ : ? e , sin em-
bargo, en* el APENDICE Núm 1, un documento que lo comprueba. 

14) Por orden de de Diciembre de 1853. fueron conde-
nados a servir ocho años en las tropas de línea, nueve vecinos 
< e Jico, de quienes se decía que habían iironiado matar al ge 
r. 'ral ¡ San a-Anna en lfUS, cuando fué aprehendido en aquel_pue-
V lo, i l 3 de Marzo de Iü54 fueren mandudos por un ano al 
presidio de Chapala diez personas decen'es ríe Guudalaiara, que 
pertenecían à la „Sociedad de la t s ^ r auza , " entabicado aque-
lia e;ud*d. 

ral da Veracruz: " U n funcionario público debe cerrar los 
>*aido* y obrar sin consideración alguna " 

Todas las Srdenes de destierro o confinamiento eran es-
pedidas por la seccim de operaciones del ministerio de la 
guerra. Bastaba una malévola denuncia, una calumnia in fa -
me, un simple anónimo, para que los esbiiros fueran 6 sa-
car de su casa á un hombre honrado, & un anciano inofen-
sivo, 6 un ciudadano inocente. Vez hubo en que se die-
lon ordenes de dest ierro contra personas muertas luc ia mu-
chos años, y conira otras que lejos de ser desafectas al 
gobierno, estaban empleadas eu las primeras oficinas del Es -
tado; porque alguno quiso ver, dirijiendo al presidente una 
acusación anoainna, ha»la dónde llegaba la lijereza con que 
se decretaban aquellos castigos. 

Por lo que h i c e al prestigio de la autoridad, ninguna 
persona imparcial d>j iba de reconocer la conveniencia da 
restablecerle; pero el gobierno de Santa-Anna .-e etcedio en 
e-io también, habiend > consagrado gran parte de su Ucm-
po y un sin número de sus disposiciones á prevenir la fer-
ina de ¡os ti atamientos, las ceremonias de los actos públicos 
y otras esterioriddJes q le dan al poder ua espltndox ¿o-
ticio. 

Al paso que la dicta lura abanz .ba de este modo en 
prc.yectos de dominación absoluta, inquietábala el recuerdo 
de que ni omnipotencia tenia un tiempo limitado. Según t i 
plan de Jal isco y los convenios de tí de F e b r e r o , no había 
de durar mas que un afi . el poder discrecional, y es e pla-
zo se iba á cumplir eu Abril del año siguiente. Era menes-
ter desbaratar aquellas es t ipulaciones y los amigos de la si-
tuación encontraion m-do de hicer lo , levantando «1 17 d« 
Noviembre una acta en G ladalajara, en la cual se pedia que 
la plenitud ríe facultades que tenia el presidente, continua-
ra por un t iempo ind. finido. 

Levantáronse en tod >s lo» pun'os de h República ac-
ia« de adhesión á e-te plan, haciéndose en él dile entes mo-
dificaciones. toda« dirijidas á ensalzar al g. fe del Estado. Eu 
unas B e iiecia que lo nira el título de Gt neralísimo Almiran-
te, en otr*s el de Ca uian General , en otras el de Princi-
pe, y no felio pueblo que solicitara el que se coronara c o . 
uio ¡'Imperador. 

P i s a d a s . e tas actas al consejo de E-ta lo, y oído su dictá-
men, espidióse un decreto con fecha 16 de Diciembre por el 
cual se declaró que el presidente continuaría con sus facultades 
om í indas por lodo el tiempo que lo jiiziíéia necesario; que 
j a a el caso d • fallec miento 6 impt>-ih.|idad fí-ica ó moral , 
pod:«i* etpojer »ucesor, as-.ui.ipJo tu n o i u h i t , con la« i e . 
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tricciones que creyera oportunas, en un pliego cerrado y se-
llado, que se depositaría en el ministerio de relaciones; y que 
su tratamiento seria el de Alteza Serenísima, como anexo al 
cargo. El gennral San ta -Anna no admitió el empleo de Ca-
pitán General ni el sueldo de sesenta mil pesos que. había 
consultado el consejo. . 

Al mi smo tiempo que pasaban e'stas cosas, se agitaba el 
negocio de la Mesilla. Con motivo de la posesión de aquel 
territorio^ situado en los confines de Chihuahua, "se habían 
suscitado dificultades con el gobierno de los Estados Unidos; 
y el de México no había sabido zanjarlas sino celebrando un 
tratado por el cual se cedía á la vecina república, no solamente 
el valle en cuestión, sino otra gran porcion del terr i torio nacio-
nal, mediante una indemnización de veinte millones de pe-
sos! En aquel tratado se libertaba además á los Estados-
Unidos de las obligaciones que les imponía el art. 11 del de 
Guadalupe, por el cual habían quedado comprometido- á hs 
cer la guerra á los barbaros del Norte , alejándolos de ¡as fron 
teras mexicanas, V á pagar ¡as reclamaciones que tuvieran 
que hacer los habitantes fronterizos, á consecuencia de la 
nueva posicion en que vinieron á encontrarse . 

Har to desventajoso era para México el t ra tado de la 
Mesilla con estas condiciones; pero mucho mas lo fué cuan-
do quedó reducida á la mitad de la indemnización que ha-
bían de pagar los Estados-Unidos por tantas ventajas. Con 
mengua de su decoro, el gobierno de México consintió pr i -
mero en que la indemnización se redujera á quince millo-
nes, sin cuya circunstancia no daba su aprobación el sena-
do de Washington, y consintió después en q e no fueran 
m a s q u e diez, cuando de nn .v lugo E1 g-b te rno ame-
ricano exijir otra rebuja. _ 

A fines de 18*3 el goh.er ir S^n'a Amia había ras-
gado ya sus títulos de l-'-g.i-ndai; permitido decirlo así , 
infringiendo las coodit i había sido entrega-
da la" autoridad suprema t re? ¡ucien consumada en 
en 1853 Por el pía-, i !">» convenios del 6 de 
F e b r e r o no había de durar Jdura mas que un ano; 
(5) y se había prolonga o r >: ' eír- >n indefinido en el decre-
to de 16 de Dicien , el g t - enia que respetar la 
integridad nacional; ( ) Y e.ta eo> m había stdo quebran 

(51 . . No pndien1 o en «un " raro ni por ningún mo-
tivo demorar la publieaci. n ; • m a s d e u n a n a 

(Art . 2 , ° de loe convenios do -- *ro). 
18) Se»un c - a b • m o de G de Febrera 

de 1863, cuando - . ¿ - - -«:í> e l m a ü d » » 8 8 1 8 

ta da con la venta del territorio de la Mesilla: (enia que res 
petar las garantías individúale«; (7) y habia despreciado e«'á 
restricción decretando 'confinamientos , destierros y aun muer-
tes, sin ninguna forma judicial que sirviera de amparo á a 
inocencia: tenia que conservar incólume la ihdej endencia ju 
dicial, (8) y la habia atacado de mil mam ras, deponiendo de 
la magistratura que ejercían en la Suprema Corle de Jus 
ticia á' D. Juan B. Ceballos y á D. Marcelino Cas tañeda; 
(9) destituyendo despues á todos los ministro« del tribunal de 
la guerra porque no agradó al poder uno de rus firllos; rr.sol-
viendo por un decreto el negocio de la casa de Lizardi que es 

exigió uramento en esta forma: „¿Juráis á Dios defender la in-
dependencia é integridad del terri'orio mexicano, y promover el 
bien y prosperidad de la na i n conforme á las bases adoptadas 
en el plan de Jslisco y el convenio celebrado en 6 de F bre-
ro ultimo en esta capital por las fuerzas unidas?" 1 general San-
ta-Anna respondió poniendo la mano sob e los Sanios Evange-
lios: .,Si juro." Y el presidente-de la Suprema Corte sñ idió es 
tas palabras: „Si así lo hiciereis, Dios os lo premie, y si nó, é¡ y 
la nación os castiguen " 

El artículo 8 . ° del citado convenio disponía: ..En el caso . . . . 
de que sea preciso hacer algún tratado urgen'e con las poten-
cias estrangeras. el gobierno obrará precisamente de acuerdo con 
el consejo de Estado." 

(7) El segundo considerando del convenio de 6 de Febrero, de 
cia que debía establecerse un poder investido de las facultades 
necesarias para salv. r los intereses mas sagrados de un oueblo, 
sin que por eso se erija un déspota que destruya la libertad polí-
tica y las garantías individuales que tanto aman 'ns me*icatio3, 
y que seria afrent so se destruyesen en una ilación civil zada," 

(8) . . . . „Haciendo en él (en el poder judicial) las reformas 
convenientes, sin atacar su independencia," (Art. 1 . ° de los con-
venios de § de Febrero). 

(9) Fueron depuestos porque no admitieron el nombrami°n ,o 
de caballeros de la Orden de Guadalupe Don Marcelino Casta-
ñeda dijo que su escasa fortuna no le permitía llevar con el con-
veniente decoro aquel distintivo. Don Juan Bautista Ceballss u-
vo el valor de manifestar que no convenia aquella institución á 
la República, y que no tenia fé en la consecución de los fines 
que se habia propuesto el presidente en el restablecimiento de-
la Orden, Destituido Ceballos, se ausentó poco despues J,e la Re-
pública, sin aguardar á que el gobierno le des:errara, y "publicó 
en Nueva-Orleans en Febrero de 1854, una larga y curiosa con-
testación k los cargos que -le habia hecho el ministro de relacio-
nes por su negativa; contestación en la cual se rebaten con ener 
pía, con dignidad y hasía con gracia los cnacsatos del ministro. 
Véanse en el Apéndice bajo el ÍSum. II , las omúTficacionns re-
lativas al nombramiento de caballero y á la destitución da Oe-
vallos. 



1 0 H I S T O R I A 
taba en la Suprema Coi te de Justicia (10) y espidiendo frecuen-
tes órdenes de sobreseimiento siempre qoe convino 6 sus fines, 

A e-tas infracciones patentes de los pactos en virtud 
de los rúales ejercía Santa Anna el poder -upremo, se po-
dría añadir la perenne infracción del articulo 10 de los ci-
tados convenios. En él se estipulaba una amnistía general 
para todos los reos político--, y se imponía al gobierno la 
obligación de emplear indi-tintamente á todos los ciudada-
nos,* "i" que f ie ra obstáculo para ello el haber contrariado 
la revolución últ ima, y sin que pudiera servir de mérito el 
h'iber trabajado por ella. La persecución que euf ieron los 
desafectos al nuevo órden de cosas, y su esclusion de los 
destinos públicos, declarada terminantemente por varias cir-
culares, y puesta en práctica sin escepcion alguna b*jo el 
gobierno de Santa-Anna, f leron la infracción mas palpable 
ue la« prevenciones de aquel ariíeulo. 

No se puede perdonar al general San ta -Anna y á sus 
ministre» el haber pasado una gran parte del tiempo en h a -
blar d e f i - s t a s y procesiones, de bailes y tertulias, y de ce-
remonias lie pura etiqueta, discurriendo largamente sobre loa 
«olores de sus librear, sobre el sitio que debían ocupar sus 
co hes y los de sus señoras en los paseos y lugares públicos, 
sobre los asiento* que debían tener eu las funciones religiosas. 
Muchas de sus providencias estaban consagradas 6 estas pue-
i ilidailes, y al modo de ostentar mejor sus mantos y sus cru-
c e s sus bordados y oropeles. Al mismo tiempo hablaban de 
prisiones y confinamientos, de destierros y ejecuciones de jus-
ticia; porque aquellos hombres, tan amigos del soiaz y del 
placer, tan bien hallados cor. la ociosidad y cor. la molicie, 
eran, sin embargo, duros de corazón, y teman la fiebre del 
estermmio cuando se trataba de asee . .rar lo que ellos Lla-
maban orden publico, con el castigo de los que en su con-
cepto podían peí turbarle. 

Grave eiror fué el del gobierno de Santa-Anna, y n o -
table desdicha de México, pensar que de este modo se da -
ba prestigio á la autoridad, cuando los medios que par,, ello 
se empleaban, por ridículos y por a t r o c e s eran * p r o p ó -
to mas bien para convertirla en objeto de desprecio y de odio. 

f ,01 Este npffocio ha »¡do arreglado satisfactoriamnnte por la ac-
tual administración, la que anuló el decretó dé 30 de Setiembre do 
1854 del gobierno de Santa Anm, por el c ja se reconocio la emi-
sión de bonos hecha por la casa de Lizard, en Londres cuan-
do era asente del gobierno mexicano, ha la suprema corle ae 
ventilaba la cuestión de si los bono* habían sido e .mudos son 
suiorizacion 6 sin ells. 

U E L A R E V O L U C I O N . 1 ' 
Habia que crear un ejército; pero no era justo dejar 

i las familias sin apoyo a r reba tándola los lujos y los her-
mano« Habia que cuidar del orden; pero era indigno de núes-
ira c i v i I iza ció n organizar la policía «ecreta con su< e s p í a s 
sus delatores y sus esbirros; era infame poner asechanzas al 

A ! n7 en el círculo de sus negocios, de «us relaciones 
Z t t : y hasta en° el recinto del hog i r domé-tico; era bár-

de a, la delación, como se ordedó una vez bajo se-
veras penas. ( U ) Habia que desplegar severidad y n f - r pa-
ra estirpar de oía vez el germen de la- revolucione ; p e -
to era inicuo desterrar á los desafectos fuera de la Repú-
blica, á confinarlos lejos de sus hogares dejan lo a sus ta-
„„lias hambrientas y desoladas; era cruel enviar a los ha-
S a n i e s de tierras f i a s á los climas ardientes y morilleros del 
Sur o confinar á los habitantes de ¿ ' loa a los d e p m a . n e n -
tos ' de l Norte; era inhumano obligar á los d e v anado- proa-
en ios á que viviesen en poblaciones insignificante* ( ¡ 2 ) d.m-
<15 no encontraban medio» de subsistir; era en fin u-u cruel-
dad imponer estos confinamientos & los enfermo?. 6 I»» an-
cianos, á las mtigeres y & los jóvenes que apenas I n b u n Lu-
nado en la adolescencia. (13) 

Por otro lado entraba en los designio? de la revolu-
ción de 1852 fortifi :ar convenientemente el poder pubii o, 
y no habia hombre imparcial qu í dejara de reconocer la n -
ce-irlad de restituir á la autoridad suprema el respeto que 1» 
habían arrebatado las exijeraciories democráticas; pero e n 
ridículo hacerlo, decretan,undo p a r a l a pobre capital de una 

MI) En 29 de Julio de 1854 se publicó un bando contra los 
que murmuraran del gobierno, censuraran sus disposiciones, ó pu-
blicaran maias noticias; y en él se imponia una mulla de 200 pe-
sos á cualq iera que viendo cometer estas fallas, lio denudara 
á sus autores fin cuanto al espiHiuije, muchas veces y por lar-
}ro tiempo se ej-ircíó sobre personas conocidamente adictas á los 
JI in'ipios que proclamaba el gobierno. I.a librería de I). Jo-6 
María Andraile, en el portal «le Agustinos estuvo mucho tiem-
j u vigilada por individuos de la polu ía Becreta No siempre ten -
(1 ríau que contar cosas placenteras al que los enviaba, porque el 
dueño del establecimieto, con su dun franqueza y con su inde-
I endiente ca-acier, mas de uní vez censuraría los desaciertos de 
los gobernantes. 

(12)" Ks'o se dispuso en una circular de 10 de Agosto de 1Ü53, 
y se reprió después en o' as muchas 

(13) Don Luis de la Rosa, Don Juan Música y D Joaquín 
Zarco, estaban grnvein n'e enfermos cuando fueron desterrados 
de la capital. Doña M.de hora Hernández y un hijo de D San-
tos i'eirollado, continados también, prueban que la persecución nu 
respetaba la debilidad del sexo ni lo inofensivo de la edad. 
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República aflijida, las ceremonias y etiquetas de una monar i 
quia opulenta; y era una puerilidad suponer que la ancor ad 
seria mas respetada, solo porque á los ministros se le» diert 
en lo privado el t ratamiento oficial, o porque m s criados se 
distinguieran de los otros en el color de una librea ó de un 
lazo, o porque se hicieran ecepciones en los reglamento« 
de policía en favor de sus cocheros, ó en fin porque sus 
familias ocuparan tal ó cual asiento en una función religio-
sa. r ! 4) En algo se han de distinguir los que mand m de loa 
que obedecen, y es preciso confesar que la respe afylidad del 
poder público pende e n gran parte de estas señales es tenotes ; 
pero el gobierno de Santa- Anna se escedió en esto co-nn en 
todo, y ef buen sentido de la nación no pudo ver sin despre-
cio y sin pesadumbre , que se perdiera el tiempo en tales pe-
queneces , y que se gastaran er. espectáculos de vana pompa 
y de un fausto insultante, IOB fondos del exhausto erario, míen-
tras que yacian en la miseria los buenos servidores del psí<, y 
perecían de hambre en algún rincón la viuda y el huérfano. 

No fué mas feliz la dictadura en la parle administrati 
va y económica de su gobierno. Sin haber hecho ninguna 
reforma álil en el ramo de hacienda para restablecer el c--é 
dito público, contenióse con establecer una centralización da 
voradora que dej5 sin medios de subsistencia á las loe di 
dades, y con imponer odiosas contribuciones que agobiar-.: 
á la agricultura, á la industria y al comercio, sin deja* p >r 
eso de favorecer el ágio en sus formas mas repugnar les , ha-
ciendo negocios q u e llenaron de escándalo fi la Repúbl ica : 
(15) trastorno la instrucion pública con un plan de estudios que 
puso en ridiculo los honores y los grados literarios: (16) cooi 

(14) Uno de los ministros consentía en que sus amigos ó co 
nocidos le hablaran de Escelencia en asuntos privados, como es-
taba dispuesto. Las libreas de los ministros eran ama illas, y nin 
g un particular podia usarlas iguales; sus cocheros y la-ayos se 
distinguían por un lazo de deíerminado color qu • debían llevar 
en ciertas ocasiones en el brazo izquierdo: sus coch»---. podían sa 
lirse de la linea en los paseos públicos: sus »-ñoras'enisn a uen 
tos de preferencia en los templos, cuando habia_ ."-antes solem-
nidades. , „ ,, 

(15) El corto tiempo en que se gastaron los 7 millones que 
recibió el gobierno por el tratado de la Mesilla, y las cantidades 
que se entregaron á ciertas personas bien conocidas por los negó 
cio= que siempre han hecho con el erario, prueban «píese <uv,e-
ron muy poco en cnenta los fueros de la moral y los intere-.ee 
de la nación. . , . 

(16) En virtud de aquel plan, el gobierno prodigo el ?,-ado de 
doctor como la cruz de Guadalupe. Contábase que -uan io s» es 
pidió «1 plan de estudios, estuvieron los ministr«» tari» 8* 

DF. LA REVOLUCION. 1 3 

v i „ re'aciones del país con las naciones es t range-
X de - l e n c , a de t.cUf, 6 por rasgos p u e r -

T o n a vanidad ridicula: (17) sembró en fin la cons t e r -
• ! M e oanto en todas las clases de la sociedad, aun 

? S ¡ I , N T E M E R F E R R ? S R O Q T T A 

• U ' V p n t e se había er gído en su protector. (18.) 
2 p a r X a m rab e U consta?,:,a con qSe el gobierno dictato-

•Vr ia l & adelante hasta su fin este sistema político, . . . . . . 
tema se puede llamar la serie de errores y de escesos que 
acTba de bosquejarse. No parece sino que entre el dictador 
v sus ministros h ib ia una pe . f ec l . conformidad de ideas y 
pareceres, o que estaban unidos todos por los vínculos de 
u " entrañable afecto. Sin embargo, es indudable que el ge-
n e r a l Santa Anná miraba con desprecio á sus mini-tros y 
que éstos se mantenían en gracia á costa de humilla-

tera encerrados en un salón del p a l a c i o discutiendo lerga y fo r -
malmente sobre los colores que habían de tener las borlas de 
los nuevos doctores creados por aquella ley. 

f l7 l Ba"la recordar lo que pasó con e1 mini-tro plmifioten-
ciario de Inglaterra, por haber dispuesto el gobierno que « s i -
tiera el cuerpo diplomático á una tertulia en la L o n j a , y las di-
ficultades que se suscitaron despues con las legacioues de t ran-
cia España y ios Estados-Unidos. , 

(18) El obispo de Miehoacán, que eta pre idente del Lonse-
¡o de Estado, se fué á su Diócesis en el mes de Agosto de 1B53, 
después de haber visto el mal camino que tomaba el gobierno; 
y como antes de retirarse desaprobó aquella política, y aconsejo 
inútilmente al general Santa-Anna que la reformara, estuvo en des-
gracia desde entonces, v con los m i s m o s temores qu^podían te-
ner los enemigos de la administraron. Muchas personas del cle-
ro secular y regular fueron perseguidas. El presbítero D, idusio 
Valdovinos 'escribió una vez una certa particular a 1). Antonio 
Haro, en la cual censuraba la conducta de los ministros. E n -
contrada esta carta entre los papeles de "Haro, cuando fué ca-
teada su casa por la policía, su autor fué llamado ante el pre-
sidente y los ministros, ásperamente reprendido y amenazado, obli-
gado á dar espiraciones sobre los conceptos vertidos en una car-
ta familiar sobre la cosa'pública, y comprometido delante de aquel 
formidable aparato de poder, á dar una satisfacción á los que 
allí se erijian en jueces despues de darse por agraviados. El pres-
bítero Valdovinos solamente pudo escaparse de un destierro ó co-
sa semejante, manifestando que habia escrito aquello sin reflexio-
nar mucho en lo que decia, pero que no era mas que una opi-
nion ptivada, emitida sin ánimo de ofender á los ministros. Lo 
que había dicho de ellos era tanto, que no se habrían conformado-
con aquella satisfacción, si se hubieran encontrado inocente« de 
las faltas que les atribuía. Prefirieron intimidarle, para que deí-
puee guardara tilencio. 
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ciones: el 1 zo que. los unía, era por parle de é! la cofi» 
v nienc-ia de tener esclavos sometidos ciegamente a su vo-
luntad, y por parte de e.los la vanidaJ de una posicion qu« 
si les costaba el sacrifi :io del amor propio delante del dic-
tador, también les proporcionaba oCJ-ion do desquitarse d e s -
cargando sobre los (lemas el pe*o de sti soberbia Ellos de-
cían sin embargo , que permanecían allí por evitar mayo-
res males. Ademá? de esto, entre loa ministros nunca hubo 
cpnformicad de ideas; y fué pública por el contrario la pro-
funda enemistad que exisiió siempre entre ei de la guerra 
y el de relaciones; enemi-iad que pías de un a v-z h ib. ta es-
tillado de una manera estrepitosa, á no haberlo impedido el 
general Santa Anua con ¡a superioridad»absoluta qué sobre 
ei¡09 ejercía. . 

¿Corno, pues, aquello* hombres, a í divididos, pudieron con-
currir de una mangra tan -perseverante y lan iz'ial 6 que se rea-

l i z a r ? el pensamiento culminante de la dictadura? Sob» ee 
puede esplicar esto, aplican lo á nuestros h ¡robres lo que de-
cía el orador Lysias de los treinta tiranos de Atenas: "es-
'"tab.ui divididos no por los intereses de la patria, sino por 
" los de la t iranía, y se- disputaban el derecho de oprimir 
"á la Repúbl ica ." (19) 

No escribimos la h¡ loria de la dictadura de Santa-
Anna, y por lo mismo nos abstenerlos ríe consignar aquí 
t i pormenor de los hechos i ue h uí recordado. Era sin 
embargo indispensable, ya que teníamos que manifestar fas 
causas de la revolución, echar una ojead» fol i 'e aquel pe-
iodo, presto que los e r rores y los desm ne- que en el se come-

tieron, dieron logar á los acontecimientos que vamos á re-
fer ir . 

( 1 9 ) L I S I A S , Alegato contra Eratosthcnef. uno de los Trein-
ta Tiranos. 

C A P I T U L O S E G Ü N D O . 

P R I N C I P I O DI2 LA Ef.VOLVCIO!». 

Disgusto general.—Primeras tentativas c*ntra la dictadura.—1 erri 
bles escarmientos.—General aquiescen?'».—Terror.-rConsecuen-
cias de la exageración del òrden - M i s e r i a de las localidades.— 
Lhongeros v a iuladores.— Departamento de Guerrero — t emores 
v recelos del gobierno. —Las autoridades del Sur. —rmvio de tro-
pas á Guerrero. —Pretesto de la medida—Disgusto en el Sur, 
— Primeros provectos de revolución.—Los precipita la entrada 
de las tropas,— Alvarez Moreno, Villareal.—Orden de pníion 
contra és e.—Conferencias entre los caudillos—gabelo el go-
bierno y aparenta confianza —Primeras órdenes para observar 
V perseguirá los de Guerrero.—Orden "de bloqueará Acapul-
co.—ln-trucciones dadas al gereral Pérez Palacios con'ra Alva-
r e z . - P r e c a u c i o n a de las autoridades dal Sur.—Bale Moreno de 
Chilpandngé, y renuncia — Reunion de tropas del Sur en el 1 e -
íegrino—Resuelven o à pronunciarse. 

• 

MAL podia sufrir el yugo de tan d e s a f e a d a , tiranía una 
nación de carácter altivo y pundonoroso, que si no esiaba 
bastante bien educida en ias costumbres de la libertad pol í -
t ica, tenia estímulos de sobra en sus habites de libertad civil, 
para rechazar indignada tanta opresión y 'anto vilipendio. 
A- Í fué que desde muy temprano y aun antea que el po-
der dictatoi ial desplegara aquel luj » de represión que se, n o -
tó despues, hiriéronse en Puebla, Guanajuato , Yucatán y Ve-
raernz, tentativas mas ó r n e n o s Cumíales para sacu li r uo yu-
go que desd-ì entonces se presumía y., insoportable; pero el 
gobierno las sofocó lan ràpidamente, é hizo tan terrible es-
carmiento en sus aulor-es, que al parecer no quedaron briffs 
en l ia amigos de la l ibertad para levantar ue nuevo la c a -
beza. [1] . 

Desde entonce? pu lo la dictadura consagrarse sin obs-
táculos á echar los ci mento* de su poder, de una manera 
indestructible; y tal vez lo habr.a conseguido, si la P r . v t -

(1) *,os que promovieron les conspiración^ (U-Verficruz y Yu-
ca tan j fueron fusilados. Fué muv sentido el joven D Sebastian 
Aloisa. j 'fe del movimiento de Yucatán, cuy.i sangre fué la pri-
mera que se derramó en las conspiraciones contra la dictadura 
de Santa-Anna. 
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ciones: el 1 zo que. los unía, era por parle de él la cofi» 
v nienc-ia de tener esclavos sometidos ciegamente a su vo-
luntad, y por parte de e.los la variiJi.il de una posieíon qtí« 
si les costaba el sacrifi :io del amor p/opio delante del dic-
tador, también les proporcionaba oca-ion do desquitarse d e s -
cargando sobre los .demás el pe¿o de m soberbia Ellos de-
cían sin embargo , que permanecían allí por evitar mayo-
res nuiles. Ademá? de esto, entre los ministros nunca hubo 
conf i rmirad de ideas; y fué pública por el contrario la pro-
f in.la enemistad que existió siempre entre ei de la guerra 
y el de relaciones; ene.mi-iad que pías de una vez h ibi la es-
tallado de una manera estrepitosa, á no haberlo impedido el 
general Santa Anua con ¡a superior ida !• absoluta que Sobre 
el¡09 ejercía. . 

¿Corno, pues, aquello* hombres, a í divididos, pudieron con-
currir de una mangra tan -péfcsevorante y tan iz'ial 6 que se rea-

l i z a r ? el pensamiento culminante de la dictadura? Sulo ee 
puede esplicar eslo, aplican lo á nuestros h ¡robres lo que de-
cía el orador Lysias de los treinta tiranos d« Atenas: "es-
a laban divididos no por los intereses de la patria, sino por 
" los de la t iranía, y ge- disputaban el derecho de oprimir 
"á la Repúbl ica ." (19) 

No escribimos la h¡ loria de la dictadura de Santa -
Anna, y por lo mismo nos abstenemos de consignar aquí 
t i pormenor de los hechos < ue hau recordado. Era sin 
embargo indispensable, ya que t en íanos que manifestar fas 
causas de la revolución, echar una ojead» so!>>e aquel pe-
iodo, presto que los e r rores y los tlesm ne- que en el se córne-

Heron, dieron lugar á los acontecimientos que vamos á re-
fer ir . 

(19) LISIAS, Alegato contra E ratos! bene«., uno de los Trein-
ta Tirunus. 

C A P I T U L O S E G Ü N D O . 

P R I N C I P I O DIS LA Ef.VOLVCIO!». 

Disn-usto general—Primeras tentativas c*ntra la dictadura.—1 erri 
bles escarmientos—General aquiescen?'».—Terror.-rConsecuen-
cias de la exageración del òrden - M i s e r i a de las l oca l i dades -
Lisonjeros v a taladores.— Departamento de Guerrero — t emores 
v recelos del gobierno—Las autoridades del Sur—rmvio de uo-
pas á Guerrero—Pretesto de la medida—Disgusto en el Sur, 
— Primeros provectos de revolución.—Los precipita la entrada 
de las tropas,— Alvarez Moreno, Villareal—Orden de pní ioa 
contra és e.—Conferencias entre los caudillos—gabelo el go-
bierno y aparenta confianza—Primeras órdenes para observar 
V perseguirá los de Guerrero.—Orden "de bloqueará Acapul-
co.—In-truccíones dadas al gereral Peíez Palacios con'ra Alva-
rez—Precaución-s de las autoridades dal Sur.—Bale Moreno de 
Chilpandnsjé, y renuncia — Reunion de tropas del Sur en el 1 e -
íegrino — Resuelven o à pronunciarse. 

• 

MAL podía sufrir el yugo de tan desaforada, tiranía una 
nación de carácter altivo y pundonoroso, que si no esiaba 
bastante bien educida en íascos tumbres de la libertad pol í -
t ica, tenia estímulos de subía en sus hábiles de libertad civil, 
para rechazar indignada tanta opresión y 'anto vilipendio. 
A - í fué que desde muy temprano y aun antea que el po-
der dictatoi ial desplegara aquel lujo de represión que se, n o -
tó después, hiriéronse en Puebla, Guanajuato , Yucatán y Ve-
tacruz , tentativas mas ò menos fot matea para sacu li r un yu-
go que desdi cotonees se presumía ya ¡„soportable; pero el 
gobierno las sofocó tan ràpidamente, é hizo tan terrible es-
carmiento en sus autor-es, que al parecer no q iedarori briffs 
en l i s amigos de la l ibertad para levantar oe nuevo la c a -
beza. [1] . 

Desde entonces pu lo la dictadura consagrarse sin obs-
táculos á echar los rí nienlos de su poder, de una manera 
indestructible; y tal vez lo habr.a conseguido, si la P r . v t -

(1) que promovieron las conspiraciones de Veracruzy Yu-
cntanj fueron fusilados. Fué muv sentido el joven D Sebastian 
Aloisa. j -fe del movimiento de Yucatán, cuya sangre fué Ja pri-
mera que se derramó en las conspiraciones cun;ra lu dictadura 
de San 'a-Anna. 
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dencia pudiera consentir q u e se consolidára la injusticia p a -
ra ser el azote de un p u e b l o inocente. La centralización 
política y administractiva HesSda hasta sus últimos es t remoí , 
es decir, un sistema cons tan te de agresión contra la liber-
tad individual y los derechos de las localidades, fué el prin-
cipal medio que el gobie rno empleó para acrecentar y ase-
gurar su poder omnímodo El elemento militar, como que 
ie debia en cierto modo su existencia, y realmente le era 
deudor de su desarrollo y d e su brillo, era el mus podero-
so auxiliar de sus planes, y 110 había peligro de que le fue-
ra infiel, jior mucho que s e ensañara la opresion en las ot ras 
clases de la sociedad. 

En fin, todo callaba y retrocedía ante la voz y ante fos 
pasos de la dictadura: ella daba sus leyes, y sus leyes eran 
acatadas enmedio de un gene ra l silencio: ella avanzaba osada-
mente contra toda libertad, y no habia ya hombres libres 
que le atajaran el paso. Y corno si todo se hubiera conju-
rado á favor de ella, y en contra de la nación, sus mismas 
providencias atroces, y has ta sus disposiciones ridiculas, e ran 
apoyo de su dominación y servían eficazmente á sus pro-
yectos, confundiéndose ta l vez el terror que escitaban su? 
venganzas, con la . veneración y el respeto de una autoridad 
severa, y creando en torno suyo una aureola de esplendor 
y un valladar de poderosos intereses con aquellas medidas 
que tanto lisonjeaban el a m o r propio ó al interés de cier-
tos individuos y de ciertas clases. 

Los que no vieron -aquella situación, no pueden formar-
se una exacta idea de lo q u e pasaba, y mucho menos si 
escuchan hoy las maldiciones que dirigen 6 la dic t idura to-
dos los ciudadanos, todas las clases y todos los partí ios. 
Aunque sea triste consignarlo, es preciso decir que el gene-
ral Santa-Anna no solo tuvo el apoya de santanistas y con« 
servadores, sino también el d e muchos liberales que no se 
desdeñaron de servir con c e l o á aquella administración, ni 
"de dar su voto á favor del poder • unitario, ni de l l eva r l a 
cruz de Guadalupe. Si despues que cayó la tiranía, han que-
rido todos pasar por Brutos y por Catones en punto g dig-
nidad republicana, no por e s o deja de ser verdad que an . 
daban muchos entonces m e n o s erguidos que ahora , toman 
do parle en el coro general que entonaba las alabanzas del 
ídolo. La historia no se maravilla de esto, despues de ha-
ber vislo las flaquezas de la raza hamana en todo^ los pe-
riodos de eu afanosa existencia j y si aquí se consignan he« 
cho* semejantes, es porque ellos revelan por un lado el es-
píritu de la época, esplican por otro la larga duración d e 
la dictadura, y hacen resaltar el mérito de los que osarod 

atacarla hasta vencerla. S. no hubiera sido una especie de 
moda desdeñar la libertad y adular al despotismo, y si no 
hubieran entrado en ella infinitos ciudadanos de los que hoy 
lo negarían, el gobierno de SSnta- Anna no hab ,a subsistido 
veinte y siete meses, escandalizando fi la República con sus 
desafueros: la revolución no habría sido una empresa heroi-
ca por las dificultades que tuvo que vencer, y no habí,a^ra-
zon para escribir con letras de oro en los anales de Méxi-
co el nombre de sus caudillos. La nación acepto a dicta-
dura, guardó silencio ante sus desmanes, húmido la cerv .z 
ante sus agresiones; y -"uando Los valientes, que no habían 
incensado á Baal, arrojaron el guante en el Sur, no soio 
tuvieron que luchar contra uua masa enorme de luei/.a fí-
sica, lino contra la -opinion que habia reconocido, aceptado 
y aun aplaudido lo? desafueros porque estaban disfrazados 
con hermosos nombres, y vestidos con deslumbradoras calas. 

Sin embargo, el empleo mismo de aquel sistema agre-
sor, cuya aplicación parecía ser la base maS sólida de la om-
nipotencia del general San ta -Auna , fué el principio de su 
ruina. Se habia exagerado el principio del orden: era pre-
ciso que saltara el principio .dé libertad, como un resorte 
comprimido por mano impotente. 

Corrían los primeros meses de 1854. Todos los depar-
tamentos de la República se habían sometido, de grado o 
por fuerza, al terrible poder cent ra l que se levantaba en 
México; el dictador tenia ya en todos ellos con el nombre 
de gobernadores y comandantes generales, una especie de 
procónsules que eran otras tantas columnas de la dictaduta 
mifttar; la fuerza de las localidades habia desaparecido, y 
en ninguna parte se hacia ya sentir otra fuerza que la del 
centro, de donde partía todo, y a donde Iodo iba á parar, 
como si en la faz de la nación todo hubiese de recibir su 
sér de la dictadura, y como si para ella sola debiese v i -
vir todo lo que tenia existencia. 

Entretanto, aumentábase espantosamente el número de los 
ciudadano«, que ñor amigos de la libertad, ó por celosos de 
dece ro de su país, gsmian en los calabozos, ó andaban men-
digando el pan del destierro en tierras estrañas; y un si-
le.icio de muerte reinaba por -todas partes, sin que se es-
cuchara mas ruido qua el de insultantes fiestas, y la voz da 
los aduladores que postrados á los píes de la dictadura, la 
entonaban alabeezaa, o hacian la crónica de sus regocijos. 
N o habia urka voz independiente que se alzára contra la o p r e -
sión: solo protestaban contra ella en el rincón deí hogar do-
•mé'tico, las lágrimas de la esposa que lloraba al esposo per-

•seguido, y el llanto ds los hijos que reclamaban al padre 
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des ter rado Parecia comple to el triunfo de la t i ran ía , y r é ' 
suelta para s iempre la servidumbre de los mexicanos . 

Del gobierno de Santa Anna podia decirse lo que un 
o r a d o r griego decía de Ios*arcon tes puestos po r Lísandro 
pa ra oprimir filos a tenienses: que " n o se pr,d.a fasistor sin 
peligro fi los funerales de sus víctimas: ' . ' y a u n q u e por d.chrf 
de Ta civilización cristiana no hubiera bajo la d ic tadura nin-
gún h e r b ó que pudiera autor izar la exacta r p l . c a u o n de aquella 
L - - e , sobraron otros que probaban cuan pel igro-o era h o n r a r 
la memoria de los muerto- que no habían e s t a d o en -u g r a 
cía. Cuando murió el genera l D José J o a q u m de l l e n e r a 
todos los perio lieos, sin distinción a lguna, le rindieron el 
tr ibuto de respeto que merecía por sus v i r tudes ; y esto d.s 
s ,<tó tanto al gobierno, que hizo publicar en su D / h n o Ufi 
cid vários a r l i ' u los con r . el general d i funto , n o sin dar á 
en tender á los escr i tores públicos la indignación con que ha-
bía visto el presidente los elogios que se le habían tribu -
tado ; Y se tra 'alia de un veterano de la I ndep >n lencia, de 
un «eneral que habia s do pres idente de la Repúb l i ca , de 
un cin la lm-i que h .bia ocupado dignamente los p r i m e r o s pues-
tos del E tado, de un l u m b r e de bien que n o h .bia saca-
do de su larga ca r re ra sino un nombre sin m a n c h a , y la 
mor ta ja con q i e acababan .«le enterrar le! 

La d i c t adJ ' a no sol., h zo p - a r su ce t ro de h erró =o-
bre los actos de la vida civil, sino que p , n - t . o con os ca-
pr ichos de su au tor i lad h . s t a en lo mas T e c o idit > del . l i -
gar doméstico, para imponer sus mandatos á las acc iones de 
la vida privada Despues que llegó & su a p o g e o el desa r ro , 
lio de a TÚ el po ler sin límite? ni bar reras , l úe ya imp<*>b e 
fi los ciudad m »s e n t r e g a r l e á las e-pan<íon s d • coraz n 
ent re Jas caa-ro paredes de su c a s . , p a n ooseq itar a un 
amigo, para tributar h mores al talen " , a ! g é r i i o o á U g l o . 
ría ' S i aquallos actos i r r i t é ) . n la envidia , , la vanidad o c u a l -
quiera otra de las pasione- del gobierno, u,.a ó den -uy t e r -
minante v severa, llegaba) hasta el s eno de las f .mi j jas pa-
ra prohibirlos. La Repúbl ica parecía y . una cá rce l o un cuar -
te l , donde nadie SÍ m o v i i sin permiso del a l s a i d e o del g e -
nera l en .gefe. (2) * 

( t y . Cuando llegó 4 México e l 'ce lebre poeta o pañol D. J > 
sé Znrrrílla los habitan es de esta capital le r e c i b a n cor. un 
entusiasmo .o rayó en delirio Personas de todas clases y con-
dicionas de iodos los colores y de toaos los partidos, se e sme-
raron á* por fu en obsequiarle: banquetes, tertulias, días de cam-
po, se ¿ p u s i e r o n para tributar al poeta el homenaje dle a i -
Biijacioñ que desde muchos años antee había csci.ado su t»er r # 

L o s mexicanos pedían al cielo desde el f o r j o de tu 
corazón, un hombre que los l ibera ra de aquella *er , ; r f*n-
bre- v si aparentemente revelaba contento y aatistacoH.» .el 

' deslumbrador aparato que rodeaba á los hombres de! pode r , 
había eo realidad millares de f .millas desolada», que des-
de el abismo de sus padecimientos ansiaban, como Dido. que 
brotase de su seno un vengador contra los autores de su 

desdicha. (3) • 
Habia un departamento, que y i fuese por sus circuns-

tancias topográficas, ya por la» autoridades q u e mandaban en 
é!, ya por sus antecedentes históricos, inspiraba grandes re 
celos al gobierno en medio de su poder sin limi «s y de 
la sumisión general . E«te depar tamento era el de Guerrero . 
Cuna de la "libertad qiexieana, y tierra natal de ilustres pa 
i r iotas que siempre la habían defendido, equel depar tamen 
to podia no someterse á los capr ieh s del poder a rb i t ra r io 
que tan rápidamente se desarrol laba: los antecedentes de sos 
hombie s publico-, las asperezas de tus montañas , la feoun 

mogo genio en 're todos los amantes de la gloria ¿i teraría: los 
poetas^mexicanos pulsaron la lira para saludar al bate español, y 
todos los áulicos dé lo sublime y de lo bello querían, en fin, tes-
tificar que no les era indiferente el cantor de la Vi ROEN y do 
GRANADA. Después de las demostraciones que podían considerar-
se como públicas, algunos individuos querían tener el gusto de 
obsequiar á Zorrilla en sus casas, y estaban preparándose para 
ello, cuando una orden superior vino á impedírselo El gobierno ha-
bia llevado á mal aquellas demosíracionos, sin duda oiYrque conside-
raba robados á si mismo los aplauso^ que se tributaban al poe-
ta. Entre sus admiradores había muchos altos empleados, y uno 
(le ellos filé llamado a la presencia del presidente para sufrir 
una áspera reprensión p ir haber tomado parle en los obsequios 
hechos á Zorrilla Profundamente irritado, habló el dictador de 
la vergüenza que era para los. mexicanos manifesar tanta ad-
miración por un hombre conr» aquel: dijo que si para los de-
más era una vergüenza, en los empleados del gobierno era una 
falta gravísima tomar parle en aquellos aplausos, como si tanto 
mereciera un poeta. „¡Basta ya, añadió-, basta ya de entusias-
mo necio! Y vaya vd. á decir á todos los que piensan con i-
i iuár en esas demostraciones, que basta ya! . . ." El empleado 
tuvo que ir á las casas donde subía que se preparaban obsequios 
á Zorrilla, á comunicar la orden de que n» se. le hicieran: y 
la prohibición fué pun ualineme respetada. Despues el poeta fue 
ariaslrado ante el goftí de la policía, á dar una declaración su 
bre uno? versos que se le atribuyeron entonces, en los cuales 
no se hablaba bieu d-;l general tíanc'á-Anha, y que no eruu 
£.bra suya. 

(3) Éxorhre aViquis nostris ex ossibus ultór. 
V I R G , Eneid. Lib. ir. 
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didad de su suelo, parecía» brindar con seductoras roce* ft 
Jos enemigos de la dictadura, para que fuesen á levantar allí 
un estandarte por la libertad. • .., 

El g( bierno lo temia, y no habig. una consideración que 
pudiera disipar su» temores. Es verdad que las autoridades 
del departamento habian sido nombradas p'or el gobierno; que 
éste las acariciaba con las mas l isonjeras-frases, y q u e j a » 
autoridades correspo lian urbanamente á las muestras de -afee-
to que el gobierno les daba: pero nad.e ignoraba, ta is ipoc»!:^ 
que aquellos no libramientos se hablan hecho i mas no po-
der, y que no eran sinceras aquellas recíprocas manifesta-
ciones, puesto que Santa-At ina y sus ministro^aborrecían de 
muerte á las autoridades del Sur, y que ,.é-tiR no estaban 
contentas con la pojLica dictatorial. El peligro era grave' Po-
dían aprovecharse de esta eituaciop. •Jos descontentos, que no 
eran poco3 aunque 110 se contaran mas que los perseguidos: 
podían rebelarse las mismas autoridades, que no se mante-
nían en la obediencia sino á fuérz i de obsequios que no po-
dia'n agradecer porque eran forzados, y de fi'dezas que no 
se podían estimar porque eran fingidas. 

Relaciones tan mal seguras, y sostenidas por tales me-
dios, entre el gobierno de un país y sus autoridades subal-
ternas, debian romperse ál*4flanor soplo, , y eran una amena-
za continua para el orden público de entonce«, ó por mejor • 
decir para el poder 'ya t r inquí lo, y al parecer asegurado, de 
la dictadura. Resolvió, pues, el- dorador enviar al depar ta-
mento de Guerrero un cuerpo de,"ti opa«, con cuyo auxilio 
pudiese abandonar sus forzadas contemplaciones, é imponer la 
ley á las temidas autoridades* dql Safe 

Para llevar á cabo esta medida, se necesitaba un pre-
testo, y el gobierno le encontró en I03 rurjngres „que enton-
ces se ' esparcieron, sobre que una espedicíón de. piratas, or-
g m i z a d a en California, y á las órdenes del conde de Raous-
set ( 4 ) ' s e aproximaba á las costas de la República con el 
objeto de atacar el puerto de Acapulco, y de invadir el ler 
ritorio nacional, desembarcando por allí ó por cualquiera »tro 
punto de la costa . 

Díjose entonces, y no sin razón, como se ve r i despues, 
que este rumor había sido inventado por el gobierno de San ta -
Anna para encubrir sus verdaderas mirás: lo cierto es que 
nunca se confirmó la especie, ni asomó por ninguna parte 
la menor señal de la espedicion á que se referia; y es lo 
cierto también que no fué otro el pretesto que hubo para 

f (4) Mas adelante se dirá; quién era este personage, y el fia 
tfiie tuvo, 

I)E LA REVOLUCION. ¿ I 
el envi« de t ropas, que dió lugar á que estallase la revo-
lución en el departamento de Guerrero. 

Ya desde antes, los caudillos que de*pues la promevie 
ron y la fomentaron con tan 'a gloria, habían pensado en pila 
como en un recurso indispensable para libertar al país de 
la opresion en que gemia; pero careciendo de recursos pa-
ra dar un paso tan aventurado, y no teniendo establecida nin-
guna de las relaciones que debian considerar indispensables, 
ni siquiera formado el plan bajo cuyo nombre hubieran de 
hacerse las pr imeras resistencias, habían diferido para mas 
adelante, el golpe que les obligo á precipitar la entrada de 
las tropas del dictador en el departamento. 

Es evidente que el gobierno no ignoraba los p royec-
tos que fermentaban en el Sur contra su domina ron , y que 
desconfiaba profundamente del g°neral i). Juan Alvarez, go-
bernador y comandante general de Guerrero, del general 1). 
Tomás Moreno, segundo cabo de aquella comandancia, del 
coronel D. Florencio Villarreal, jefe político y comandan ta 
principal de Cos ta -Chica , y de otras muchas personas que 
tenían influjo y prestigio en aquel departamento. 

El 31 de Octobre del año anterior (1953) babia des-
tituido al coronel Villarraal, dándole orden para que se p r e -
sen t i rá en la capital inmediatamente; y como una enferme-
dad grave quo entonces padeció aquel gefe, le sirvió de b- en 
pretesto para no cumplir esta orden, el gobierno se la lepi ' íó 
muchas veces, mandándole con fecha 1 I de Febrero de 1854, 
que se pusiera en camino para la capital, ' ' aunque sea en 
camil la ." lül 13 del mismo mes, dióse orden al comandan-
te general del departamento para que le arrestára y le re 
miiiera; y por último, el 15 mando el gobierno al c o m a n -
dante general de O ijae.a, que comisionara al teniente coro-
nel Don Francisco Armengol, residente en jami l tepee , p a -
ra que cogiera "vivo o muer to" á Villarreal en O netepec, 
o donde se hallara. 

Sabia el gobierno que D m Faustino Villalva estaba en 
Oacahuamilpa con 150 hombre* amenazando pronunciarse, 
según comunicación del comandante principal de Cuernava-
ca, fecha 13 de Enero; que el 3 del mismo mes habia es-
tado Villarreal con el general Alvarez en la hacienda de la 
Providencia para tratar de la revolución, según resultaba de 
una información levantaba en Puebla el día 28; que los dos 
caudillos habian tenido otra entrevista el 20 en la estancia 
de San M í r e o s ; y que se trataba de oponer resistencia § 
sus tropas, puesto que el comandante de batallón Don Fran-
cisco Suarez habia dado aviso el 2 de Febrero , de que e ' 
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p .bernador y comandante genera! de Guerrero le habia-máts-
uado situarse con su batallón en Mescala para aquel fin. 

Aunque sabia todo esto el gobierno, ron nuaba a p a -
rentando confianza en las autoridades del Sur ' Desempeñaba 
entonces interinamente los destinos de gobernador y o. man-
dante general, el general Don Tomás Moreno, hab én lose 
retirado poro tiempo antes é sus posesiones el general Don 
Juan A varez por f..lta de salud. Don Tomás Moreno re-
c i ñ ó , poes, varias c o n f i n a c i o n e s , en las que se le habla-
ba de los proyectos piráticos d t Raousset sobre Acapulco; 
y con fecha 10 de Febrero fe le comunii ó que para evi. 
tar un golpe de los aventureros, iba el 2 . ° batallón acti-
vo de Puebla á guarnecer la plaza, donde debia quedar-e 
de jefe político v comandante priucipal el coronel Don Ra 
f i e l Espinosa. Se prevenía al comandante general de G u e r -
rero, que auxiliase á aq-ieilas tropas en todo lo que hubie-
sen menester, y e le hacían recomendaciones pnra que cui 
,la<e de la conservación del ó len público en 1' jupilco y 
en ot-os pueblos donde decia el gobierno que había a m a -
gos de trastornos. 

AI mismo tiempo era d e s e r r a d o el coronel D >n l i e -
r i to Haro , que se hallaba eu la capital, y enyo .regreso ha -
bia pedido el general Moreno, como necesario en el depar 
t,MU rito de Guer re ro para organizar y disciplinar nr> cuer-
p , de tropas. Casi al mismo tiempo (15 de F< brero) se da -
bu 6rden al comandante general de O ¡jaca 'para que or.ga-
nizára una sección de 400 infantes y 100 -abúüos, que a 
las órdéaés del general Don Luis N-riega. 2 - cabo de a-
n relia coman !an-ia se si'nSra en Jaoii l tepec. ra obrar 
contra los sublevados d i Guerrero " Pocos dtav l e g u e s ^el 
22 ) recibía o len el gen-ral Don Angel Pérez ¡'.-..a io- pa 
ra marchar al mismo departamento á t.-maf el mando de 
las fuerzas que se IjáVian enviado allá, y que eran el 2. -
activo de Puebla y el I I . ' de l ínea. " P u d e s u ^ d e r - le 
decia oficialmente el mini ' lro de la guerra Don Santiago B= o-
co que por las circunstancias en qua se h*:-a el depar-

tamento de Guerrero, sea 'necesario que V. S ,e er.cnr 
; ,g„e de su g bierno polínico y militar, y para e s - ev , o 
> acompaño una ó 'den en que se nombra á v. b para 
;uno'*v 'o t ro dest ino." 

DiS el gobierno S P. rez Palacios larga. m-Tu tc ionés 
que di.biañ servirle' de "«.or na en sit conduc a contra los pro-
v rto= del nerál A'vsrcz, á q.ñen «Mró. vuila- muy rt»; a-
liosamente; ,.y aun indica á V S " Je d e c i d í n . m i -
i r . j P n P! oficio citad -, " q u e lo mande arres tar , y reun ir á 
í ^ . ' i capital ." La tal iudicasion era la siguten'í,c«tr<íBl<-

da en la 5. de las instrucciones: "Declarada la subleva-
c i ó n , y satisfecho de .que el general Don Juan A Ivarez s a 
« la causa de ella, procurará asegurarlo, mandan lole en se-
g u i d a á esta capital; pero esta operacion procumrS que ea 
' • í . i i a hábilmente, para que no se escape un hombre que 
'•puede hacer liiui lio mal ." En la instrucción 3 a se le man-
daba bacc-r lo mismo con el General Moreno, "si obra de 
••una manera insidiosa." Ademas de esto en carta partirá 
lar de 24 de F e b r e r o , decia el mismo Blanco á Pérez Pa-
lacios estas palabras: " O b r e V. con mucha malicia . *. de 
"ninguna manera esterne el verdadero objeto de su misión. . . . 

divulgue que lleva fas mrjores in>ercior.es " 

Por último, con fecha 24 de F e b r e r o , el gobierno pra-' 
vino al comandante de marina del Sur , Dan Pedro Díaz 
Mirón, que tuviera li"to un buque para bloquear 6 Acápul-
co, "podiendo sc-r necesario (decia la comunicación ofi ua-l) 
en el caso de que se llegue á alterar el orden en algún pun-
to del depar tamento de Guer re ro : " y én "¿7 del mismo mes 
va se le dió terminantemente la orden para establecer el blo-
pueo con dos buques que fueron la Carolina y el duerre o. 

De e«te modo, el g>bierno d< sde míi. h > an que es-
tallara la revolución 'leí Sur , y al mi nio tiempt- que ana-
rentaba la mas perfecta armonía con aquellas autoridades, 
hwbia di tailo todas las medidas necesarias, no solo para r e . 
primir un movimien'.o, sino tamb en para asegurar á sus au -
tores. Bn las relacione« de los individuos unos coo oíros, 
no es per mi. ¡do obrar de esta manera: no queremos ave -
riguar hasta qué punto ra í in las reglas de la franqueza y 
del bien parecer , tratándose de las relaciones de un go-
bierno con sus s.úb litos, sin negar por eso que el gobierno 
de S a n t a - A n u a estaba en su derecho tomando las convenien-
tes precauciones . 

Las autoridades del Sur no se dejaron cojer en lo«- la-
zos que el gobierno les t entila; El pundonoroso general Don 
Tomas Moreno salió de Ohilpan'ztngo coftdirección 8 la cos-
ta en la madrugada del 24 de Febrero , en ct yo dia r n u ó 
allí el 2 . ° activo de Pu tb ' a . Su coronel Don Francisco Co-
sío, participando este hecho al ministro de la ¿uerra en 
caria particular de la misma fecha, decia que el general Mo-
reno se habia marcharlo, "po rque le dijeron oue yo tenia 
" o r d e n del supremo gobierno para prender le ." T r e s dia» 
después Moreno gob'e la marcha en Jal iangui?, renuncia 
empleo de 2 c cab > de la comandancia general de Guer-
rero fundando esta reso ncii n en tnoliroi de de icadeza. 

Emretan m-och .b -n , a ='i de-lino las tropas df l dic-
tad r; pero al llegar el coa-nt-! pinosa t i 20 de F' brero 
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á la hacienda de Buenav.ista, recibe noticias de que ee la 
cuesta del Peregrino le estaban esperando fuerzas enemigas 
para atajarle el paso; y suspende su marcha. 

Eran esactos los informes que tenia el coronel Espi-
nosa. Los habitantes del Sur habían descubierto las verda-
deras miras del gobierno. El general Alvarez se las habia 
manifestado en una proclama dirigida el 24 de Febrero § 
sus soldados reunidos en la Providencia, y les habia hecho 
ver la futilidad de los pretestos de aquella invasión, cuyo 
verdadero objeto era uncirlos al yugo de la t i ranía , asegu-
rando 6 las personas que tan sérios temores habían inspi-
rado al gobierno dictatorial. 

Entónces fué cuando los hombres del Sur vieron llega-
da la hora de dar el grito q u e hacia t iempo meditaban, y 
cuando se comprometieron, sin mas recursos que su des-
pecho y su brío, en una de las empresas mas arriesgadas 
que se registran en b historia de la3 revoluciones de México, 

C A P I T U L O T E R C E R O . 
* V. 

F L A N DE AYLTLA. 

Don Ignacio Comonf rt.—Sus antecedentes su carácter y opinio-
nes— Motivos de resentimiento que tenia con el gobierno de 
S»nta-Anna.—Los que tenían Villareal, Alvacez y Moreno — 
.Entrevista de Comonfort y Alvarez—Primer pensamiento de 
un plan,—Marcha Comonfort á la Providencia.—Plan de Ayn-
tla.—Es proclamado por Villareal.—Vuelve Comonfort. á Aca-
pulco.—Adóptase allí el plan—Reformas que en él se hicie-
ron.—Iuvitaciones á los generales Alvarez y Moreno.—Acep-

. tan,—Marchan al Peregrino—Proclamas 'á ¡sus tropas.—Infes-
tos que produjo el plan.—Lo que hizo el gobierno —Calumnias 
eontra la revolución y sus caudílllos. —Proclama de Alvarez so-
bre la supuesta connivencia con Raousset.—Marchan fuerzas 
del gobierno contra el Sur—Fuerzas y recursos del gobier-
no.—Fuerzas y recursos de la revolución. 

GUARDO entraron en el Sur las tropas del gobierno, ha-
llábase en Acapulco e l ' c o r o n e l D Ignacio Comonfort , que 
habia sido administrador de aquella aduana, y acababa da 
ser destituido. Hombre de puros antecedentes y de r epu ta -
ción inmaculada, era también distinguido por su esmerada 
educación, por sus nobles sentimientos y por su amor á la 
libertad. Aunque separado hacia tiempo de las contiendas po-
líticas, habia visto con profundo dolor la opresion de su pá-
tria; y, ora manifestase abier tamente j su odio 6 la tiranía 
con la franqueza de las almas noble?, ora se recelace de él 
por sus antecedentes, el gobierno dictatorial, que no perdia 
ocasión de ajar á sus enemigo?, resolvió destituirle, dejando 
correr la voz de que la causa .de aquella medida era el da-
lito de mala versación. Herido en lo mas delicado de sus sen-
timientos, Comonfort aunque contento de no servir á una ad-
ministración tiránica, r echazó con'jnobleza el agravio, y pi 
dió que se le formara e l j co r respond ien te proceso para poner 
en claro su conducta . Los ¡¡acontecimientos de la revolución, 
que se precipitaron, impidieron ' q u e llegara oportunamente é 
Acapulco la respuesta del gobierno 6 esta demanda; pero a q u e . . 
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GUARDO entraron en el Sur las tropas del gobierno, ha-
llábase en Acapulco e l ' c o r o n e l D Ignacio Comonfort, que 
habia sido administrador de aquella aduana, y acababa da 
ser destituido. Hombre de puros antecedentes y de r epu ta -
ción inmaculada, era también distinguido por su esmerada 
educación, por sus nobles sentimientos y por su amor á la 
libertad. Aunque separado hacia tiempo de las contiendas po-
líticas, habia visto con profundo dolor la opresion de su pá-
tria; y, ora manifestase abier tamente j su odio 6 la tiranía 
con la franqueza de las almas noble?, ora se recelace de él 
por sus antecedentes, el gobierno dictatorial, que no perdia 
ocasión de ajar á sus enemigo?, resolvió destituirle, dejando 
correr la voz de que la causa .de aquella medida era el da-
lito de mala versación. Herido en lo mas delicado de sus sen-
timientos, Comonfort aunque contento de no servir á una ad-
ministración tiránica, r echazó con'jnobleza el agravio, y pi 
dió que se le formara e l j co r respond ien te proceso para poner 
en claro su conducta . Los ^acontecimientos de la revolución, 
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lía Tespues-a <le la cual no tuvo conocimiento el interesado 
Fino mucho mas tarde, ( l ) f Tiu« uno de los l í t a l o . . d e su 
gl iria, no p r é c i s â m e s p o r q u e la c .fre el hombre honrado 
en su honrradez, sino p o r q u e el gobierno de Í*.nta-Anna, 
negándose à obsequiar las pet ic iones de Don Ignacio C o -
monfor t , diciendole s imp lemen te que le había destituido por 
traidor y deseil, y amenazándo le con el pa ' ibu lo , espreso 
los verdaderos motivos de su ojeriza y de MI venganza; mo-
tivos que h mrarian s i empre á Comonfor t como hombre, co-
me ciudadano y como pn ' r io ta , aunque r.o hubiera dado lan 
gloriosa cima ô su he ró i ca empresa . 

E- digno de notarse q u e los principales caudillos de la 
revolución del Sur , tenían g randes motivos de resenUrqten-
to cf.n'ra el gobierno d ic ta tor ia l , que los había olendido de 
md maneras . Se acaba d e ver el agravio hecho a Don Ig 
nació Comonfor t : se ha visto también la persecución que el 
<rol)ierno habia dec la rado! al coronel V.llarreal; y e n cuanto 
fi los generales Alvarez y Moreno , poco debían, en verdad, 
ü un gobierno que p r i m e r a m e n t e habia tangido honrarlos 
por t emor , que les tenia , V q u e después los había hecho 
el blanco de sospechas y a s e c h a n z a . H .rte justa era ya 
c.n esto la empresa que acome t í an , puesto que se encami-
n a n á* l ibertar al país d e una tiranía ignominiosa; pero t e -
n e n lo todos ellos! ofensas personales?:que poner en la ba -
lanza de la revolución q » e los l lamaba, la gloria de su p»-
t ronca resolución queda libre de toda mancilla, aun para aque-
¡los que dan la p r e s e n c i a á las obligaciones privadas del 
h o m b r e s ,-bre los -deberes públicos del ciudadano. ^ 

A fines de F e b r e r o , D. Ignacio Comonfort partió de Aca-
pulco á verse con el general \ l va rez que se,hallaba en 1 ex-
ea Tintóle con todo el en tu s i a smo de un hombre libre, re-
sentido además por la rec ien te in jur ia , las mise. .as de la na-
cion oprimida por t iranos implacables; ¡a o fon a hecha á los 
hombres» bueno«.* del Sur con la entrada de aquellas t ropas, 
que no "era sino una invasion de e n e m i g o s la gloria do los 
que combi t en por la l iberta ! y por la h o . r a y la necee,-
dad de dar prcinip.o inmedia tamente é una r e v h.c.on tan Blo-
rip=a v magní f i j a , cuan o llena de peligros y dili :uliades. N<» 
n e c - i ' a b a tanto el ¿anciano généra l para dar el grito de guer-
ra contra la t iranía: dispues.o como estaba a hacerlo, y vten-

f n Véase "en* el Apéndice ba;o. el Nilm. Til 1« solicitud d e 

Comonfort, a consecuencia de su des t i tue^! , y la respuesia de 
«obicim De esta respuesta no tuvo conocimiento el ín i t resa-
, o .--¡no despucs de concluida la revolución y cuanuo ya se h? 
Raba tiiunf me en la capital de la República. 
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do en e resuello ánimo de su interlocutor una garantí* del 
tr iunfo, le prometió reunir al momento sus gentes para la lu-
cha, y dar al levantamiento el prestigio de su nombie y de 
su aventajada posicion en aquellas comarcas. 

Pero Comonf >rt no era hombre que tacrifi ase las con-
veniencias sociales y el decoro de su empresa a los a r r e -
batos del ardor patr iót ico, ni al ciego entusiasmo que le ins-
piraba una causa jus ta ; y considerando que el movimiento 
debía tener una bandera , y que en ella debía estar eucrr.a 
a ley de la revolución á que iban á dar principio, mani-
V.s'.ó al general A lva rez la necesidad de formar un plan que 
sirviera de núc leo á la« opiniones de lodos los descontentos 
:on la d ic tadura , que f i e r a el cen ' ro reconocido de los que 
e sublevaran con t r a ella, y que esplicára terminantemente 

il motivo y los fiires del paso que iban á dar. T . n indis 
oensable cun ide raba e- to Don Ignacio Comonfort , que sin 
ello no se h ib r i a decidido nunca á sal ar á la paleí tra , te-
meroso de que el país tomara el alzamiento por una rebelión 
culpable, y á los sublevados por unos bandidos, si antei no 
manifestaban los motivos de su conducta y los oüjelos que se 
proponían, por medio de un documento Eolemne, que fue-e 
como se ha d icho, la ley de la revolución. 

De acuerdo en este punto ambos personajes , Coinorilo: t 
p ropuso marchar personalmente á la Providencia para" c o n -
ferenciar allí con algunos amigos sobre la sustancia y los 
términos del plan que se debia proclamar. Par t ió e'n efec-
to; y reunido en la hacienda de la Providencia con unas cuan-
tas personas que deseaban también sacudir el yugo, (2 ) des-
pues de una corta discusión, porque el tiempo urgía, se p u -
sieron de acuerdo en los ar t ículos del plan, que f i é r e d a c -
tarlo allí mismo, y proclamado despues en la V i l l a j e Ayutla, 
á 1 1 de M a r z o de 1654. (3) 

Se ha dicjjo que la revolución debió á Don Ignacio 
Comonfor t , h .sU la materialidad de haber redactado por si 
mismo el plan de Ayutla, «n Ja conferencia que acaba de 
mencionar-e . La hi-toria no tiene necesidad ni obligación de 
averiguar estas pequeneces , que nada importan; pero c u m -
¡ ;•} con el p r imero de sus debere«, consignando el hecho de 
que Don Ignacio Comonfor t , tomo una parte principal en 
1 : formación d- l plan revolucionario, cue restituyo á México 
su libertad perdida; presidiendo de e>'e modo al nacmnen-
lo de la revolución, el fiombre que e-taba destinado á des-

Eran el general Don Tumás Moreno, el Lic. D. Tr'ni-
dpd Gómez, I). Divgo Alvarez y D. Eligió Romero. 

P¡ véase en el Apéndice bajo el Núm. IV-el«plun de Ayu'lji 
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empeña r en ella un papel tan importante, y á ser una oé 
las mas bellas figuras del cuadro en que se representaran, 
rus hechos. 

El autor del plan y sus compañeros determinaron que 
fuese el coronel Don Florencio Villareal quien le proclama-
se, en lo cual obsequiaron gustosamente las indicaciones que 
les hizo, solicitando la merecida honra de ser él quien pri-
mero arrojase el g.iante á la tiranía, que le habia hecho 
objeto de tan obstinadas persecuciones. Razones de otra na-
turaleza aconsejaron también e3ta determinación, atendida la 
posición que Villareal guardaba entonces ante los militares 
que debían suscribir el nuevo plan político. Proclamóle, pues, 
el citado coronel como comandante en gefe de las fuerzas 
reunidas al efecto, dirigiendo en seguida á los habitantes de 
Costa Chica una proclama, en la cual les manifestaba los 
fines que se habia propuesto, y los invitaba á tomar parte en 
una empresa que tenia por objeto defender la cau ' a de los 
pueblos oprimidos, sus derechos y su tranquilidad, redimir-
los de odiosas é insoportables contribuciones, y librarlos del 
ronting°n'R de sangre que imponia la ley de sorteos. En la 
misma fecha Villareal dirigió un oficio al comandante prin-
cipal de Acapnlco", acompañándole una copia del plan pro-
clamado, é invitándole á pres ta r su apoyo al levantamiento. 

Al mismo tiempo que se proclamaba en Ayuda' el plan 
revolucionar ia D. Ignacio Comonfor t tomaba el camino de 
Acapulco, con el objeto de hace r que se adoptase en aquel 
puerto, y de disponer todo lo conveniente para lás grandes 
consecuencias que de squel paso pe esperaban. Iba pensan-
do por el camino en el modo d e h ice r de aquel plan una 
obra digna de abrir honrosameute la puerta á ¡a nueva épo-
ca de regeneración que la Repñbl ica aguardaba; y su ilus-
trado talento, unido á la pu reza de su amor patrio, le su-
girió las reformas que habia menes ter para ello. 

E ra comandante principal d e Acapulco el coronel Don 
Rafael Solí?, quien reunió el dia 11- He Marzo en el c a s -
eastillo vle San Diego, á los gefes y oficiales de aquella guar-, 
nicion, así como á vários individuos de tropa permanente, 
guadia nacional y matrícula de aquel puerto; y habiéndoles 
manifestado que el objeto de la reunión era resolver lo con-
veniente sobre la invita ion que hnbia recibido del coronel Vi 
llarreal, todos convinieron en adherirse al plan de Ayutla, con 
las reformas que Don Ignacio Cotnonfort hibia propuesto) 
levántandose en la misma fecha una acta, que vino á ser el ver-
dadero plan político adoptado p a r la revalucion hasta su fin. 

En los preliminares de la acta de Acapulco se encuen-
tran frases muy honoríficas p a r a Comonfor t j y bien se echá 

^¿e ver todo el respeto que ya desde entonces merecían los 
individuos de aquella junta, y todo el aprecio que hacían da 
sus eminentes cualidades, en la circunstancia de haber so-
licitado su parecer y su apoyo, y en la resolución que t o -
maron de nombrarle aquel m stno dia gobernador do la for-
taleza, y comandante principal de la plaza y su demarcación. 

El habia tenido ya tiempo para meditar detenidamente 
la gravedad de los pasos que se estaban dando, siendo el 
Yruto de sús meditaciones, conocer que habia importantes va-
cíos que llenar en el plan formado precipitadamente en la 
Providencia, y proclamando con la misnij» precipitación en 
Ayutla, por la urgencia de las circunstancias. Se propuso, 
pues, reformarle en los términos que aconsejaba la pruden-
cia, para que produjese los buenos resultados que se desea-
ban; y las modificaciones que hizo en él, y que constan en 
la acta de Acapulco, le dejaron tan completo en la forma 
y en el fondo, cuanto era entonces mene-ter para que sir-
viese de norma y de bandera á la revolución empezada. 

Tan to en el plan primitivo de Ayutla como en el r e -
formado en Acapplco, estaban consignadas las causas de . la 
revolución y los fines principales de ella; pero faltaba en el 
primero la manife-tacioit esplicita de que el objeto del l e -
vantamiento, no solo era der rocar la t iranía, sino también 
restituir al pueblo la libertad de constituirse conforme á su 
gusto y á sus necesidades, sin imponerle condicion alguna. 
tá9Í*a ni espresa, con respacto á la forma de gobierno. E s -
t e punto de tanta trascendencia habia quedado algo oscuro 
en el plan primitivo, y podia dar lugar á dudas peligrosas'. 
Por tal motivo, Comonfort manifestó á la junla de Acapul-
co, que el plan da Ayutla " n e c e s i ú b a algunos ligeros cam-
u bios , con el objeto de que 9e mostrara á la nación con 
"toda claridad, que aquellos de sus buenos hijos que se lan-
z a b a n en esta vez los primeros á vindicar sus derechos 
" t an escandalosamente conculcados, no abrigaban ni la mas 
"remota idea de imponer condiciones á la soberana vo lun-
" tad del país, restableciendo por la fuerza de las armas el 
"sistema federa!, ó restituyendo las cosas al mismo estado 
"en que se encontraban cuando el pian de Jalisco «e p r o -
c l a m o ; pues todo lo relativo á la forma en que definitiva-
" m e n t e hubiere de constituirse la nación, deberá sujetarse 
4lal congreso que se convocará con este fin, haciéndolo» HÍÍ 
"notor io muy esplícitamente desde a b a r a . " 

Conforme á estas razones, se reformó e! plan de Ay 
tía en Acapulco el dia I I de Marzo de 1854. (4) 
i (4) Véase en el Apéndice bojo el Núm. V—el plan de Aya» 
U& reformado cu Acapulco. 

£ 



El inismo dia Comonforj dirijio á sus soldados una prs. 
clama, en la cual les esplicaba sencillamente la cau a y el ob-
j e to del movimiento, • escitánddos á portarse como dignos de. 
fe aso res de una causa tan justa, (ó) 

Los generales D n Juan Alvarez y Don Tomás Mu-
reno, ^ue 6 e hallaban en Ven"a Vieja, correspondieron con 
entusiasmo á la invitación que Comonfort les h'zo confor-
me á lo acordado an el plan, y es notable la respuesta que 
d o el prim»ro con fecha 13 al nu-.vo gobernador y coman 
liante principal de A'capulco. El viejo soldado del Sur no 
solo aceptaba el cargo de' primer jefe de las tropas pronun-
ciadas contra la Urania, sino que aseguraba estar pronto á 
sacrificado- todo por la libertad de su patria, manifestando 
que desde entonces las tropti9 de su mando se llamarían Ejer-
cito restaurador de la libertad (6) 

El dia siguiente marchó al Peregrino, y allí dirigió á 
*U9 (ropas una proclama donde se descubre que el hielo de 
Sa edad no habia apagado el ardor de iris años juveniles, 
cuando se trataba de coaibatir por la libertad de la pát.-ia. (7) 

El general Moreno, nombrado gegundo en gefe del Ejér-
cito restaurador ele la libertad, dirigió también la palabra á 
Jus soldados; y su voz tranquila, como la conciencia del que 
"bra bien, fué un anuncio de que la causa del pueblo de-
bía contar con un feliz resultado, teniendo entre sus déf n-
rores á un ciudadano tan digno y á un militar tan pundo-
noroso. (8) 

El plan de Aydtla produjo un rf'c'o mágico en lodos 
los puntos de la nación á donde pudo llegar. V ose en él 
una tabla de salvación cont ra ía ruina de la K.e| (i . ¡ca; y lit 
gran mayoila de los mexicanos que hal la aceptado la di> ta-
ri ura como una necesidad «le las circunstancias para restable-
cer el orden, desengañada ya de que este principio no ser-
via sino de pretesto á los mas atroces desafueros, empezó; á 
hacer votos por el triunfo de una empresa que ofrer.ia al 
pueblo su libertad, y sus garantías á los ciudadanos. 

Adhiriéronse al plan revolucionario todos los pueblos del 
Sur -que pudieron manifestar libremente sus deseos, muchos 
de- la Costa Chica, casi todos los de la Cos a Grande, y le 
secundaron poeo después , los del Sur de Mu h»acan. donde 
lanzo el primer gutu un viejo patriota, que fué tao.bien la 

(5)- Véase esta proclama en 'el''Apéndice b.-.V el Nùm.' Vi . 
(Cj Véase esta comunicación tn.n] Jfjtíndice b.j ) el Núin'. V l f 
(7) Véase en el Apéndice brjo el Nùm. Vi l i . 
(81 Véase su proclama m el Apéndice bajo el JSiim "IX. 
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•primera víctima inmolada allí á las terribles justicias det 
gobierno. J . e ' 

blan T d a , , ° " 1 V ° é S t 9 d e ocultar.- la existencia det 
í , h . d í , ? y [ 3 V , y C " n , m a S e m P e ñ 0 ' ^ " ñ u l ó todavía los re-
•u . d o . que había: producido en loa pueblos que habían lie-
gado a conocerle. Hasta entonces la d ic tadu. i habia e s Z 
lado sagazmente en su favor | a convicción ^ n e r a l de n „ e é l 
origen de todas las d e s g r a c i e México Rabian s do lo 

y las revoliiciones; y , | p a i j h a b i a sopor -
tado tal vez, en gracia de | a paz ( ) , j e tan,« deseab-, lo, 
primeros desmanes del poder abso.uto. Pero c Í ' " 
llegaron a su colmo, y al la,lo de elioS se vió un Vsqñ ció 
de esperanza; cuando se vio que no se a l c a n z á i s „ * 
n. aun a costa de sufrir «pie l pesado yugo, el pue do a " 
¡fio con alegna el medio que se le p L W - a b a ' d e ac r 
e, y la revolución encontró apoyo e„ | ü 3 h c , m b , . e g 

l ™ . P ' J
J

l , e r o n al infl ,jo de las m e n t i r « con 
y P - ' u r a b a n ^ ¡ r V Z 

Ellos se habían estremecido de furor, y tal vez de míe ío 
«I ver cuanto teman de seductoras, para un p a í s é d V J > 

P 'H,n : < - » « * e r o n W ^ 
blica do en ' u I 0 3 ' ' ' 1 6 J ° C U " i e B t o J ™ consecuencias, pu -
c-udi os l g " í m a S a ' r 0 0 e s c a l u ™ ¡ » * con'ra los 
candidos de la revolución y sus secuaces, 4 quienes llama-
ban bandidos y facinerosos, a b u r a n d o á L L de la na -
ción, que no tenían nin;un plan potí-ico. . 

Entre las< falsas especies ,|ue entonces se inventaron ra 
ra desacreditar á la revolución, fué una la de qué el 

cLtl T V " " (
C O i n p a ñ c ü < , C S , a b í , n c ' ""'vencia con el 

conde de Raousset para indinar le la entrada e o | a R e „ a 
blica, y entregar el territorio nacona l á una horda de aven 
tureros. Súpolo á tiempo el caud.llo del Sur ; v despVc i ín -do as o t r a 8 l n | o r i M c o n q u e e l o

 , 

c e p t u a r . s u empresa, pensó que era c o n v e n i r t e de me„ "r 
aquella especie vergonzosa, para que no qued . se la I 
duda de que la ennsa. popu!.r estaba libre de s e m e j a n ^ 
mancha Hizolo „.«i con nobleza y dignidad, en u I T \ T -
j V U 3 l r , J , > a S e n e l Peregrino á 15 de Ma zo 
denunciándoles la torpeza y villanía de a,u*lla C a l u m „ i . " ' 
ventada por el gobierrío de México (O' M a 8 a ( J e ¡ , " ' " 
v e r . que. no le .altaba ra*,„ al generaF A l J r « . p a a t r 1° 

P , ! f " Proclamo S sus enemigos el delito de traición 
<-on que trataban de agentarle. traición 

'3] Véase eu el Apéndice bajo el Nú 
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mentos ¡imitrotes con p e r e a Palacios re-

S e l B " c o h . í m . n » de. minL.ro de l a g u e r -
M " Ú m Z ^ S Don Lu¡ Nor iega avanzaba de O . j a c a , o -

• i OmpleDec donde tenia orden de . i tuafse como jefe po-

I Í S S S S 

S Í T k S ? que E L difundido por todas partes 
secuciones de l dictadura; cen ia a u s e n c a de lo hombres 

ban acobardados por l i s apar iencia , de aceptación genera l 
nue habia tenido aquel orden de ccrsas. 

Contra toda esta suma de poder y de fuerza, la revo-
Ilición solo podia oponer un puñado de hombres mal al imenta, 
dos Y peor vestidos; un plan político que contenía promes s ' 
e o n e e r a e p e r o promesas iguales á otras muchas que se h a b í a n l e -
"ho siempre" y que nunca se habían cumplido; los votos secre-
t pS ro ^ é r í l e l de los amigos de la l ibertad; g b r e g 
Inaccesibles del Sur , y el heró.co esfuerzo de los caudii.oa 
oue se habían arrojado á la palestra. 

A ht vista de U»n mezquinos elemento?, y «cuando so 
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; acercaba el instante de verse frente á frente el gobierno y 

la revolución en luchd tan desigual, fué preciso tener m u -
cha fé en el porvenir, para no presagiar un funesto res i l -
lad ó á la comenzada empresa. 



C A P I T U L O C U A R T O . 

P R I M E R A S CAMPAÑAS EN EL SUR. 

Estado de la opinión—Lo que valió el nombre do Comonforf. 
— Lo que pensaba el gobierno — Resuelve San ' a -Anna ir al Sur, 
—•Sale el Jfi de .Marzo.—Temores de los ministros—Buco en-
tro» en el Mescala—Llega Sauta-Anna á Chilp&ntzingo — Una 

n ía imperial.—Pompa -de recibimientos y fiestas.—Acción del 
Cuquillo —tjnen prisioneros Indrat y Vargas.—Penalidades de 
la marcha del ejército. — L e cortan las comunicaciones.—Cons-
ternación en México.—Tristes comentarios—Sospechas de l"s 
minist • JS — Llega el ejército á Aeapulco,— Estado del castillo 
de San Diego-—Ataques.—Heroica defensa de Comonlbrt.— 
(¡ente que tenia —Propuestas seductoras.— Las rechaza Coinon-
fort.—-Inacción del e jérci to .—Santa-Anna levanta el campo, y 

' se retira —Horrible espectáculo.—Fusilamiento de Indrat y Var-
gas.—Gloria de Comonlbrt' por la defensa de Acapulco.—Ae-
tnud del general Alvarez—Lo que pudo suceder.—Destrozos 
del ejércko al reiirarse. — Le persiguen Alvarez y Moreno.— 
Deserciones y enfermedades.—Acción del Peregrino.—Lo que 
perdió air .a-Anua.—Paso del Mescala.—Vuelve á .México. 

AUNQUE el gobierno aparentaba despreciar la revolu 
cion del Sur, estaba muv lejos dé cons jde iar la tan impoten-
te como decia. L03 pr imeros encuent ros que sus t ropas h i 
b ieron de sostener con los pronunciados, vinieron á r e v e - * 
lar desdo- luego, que en el t e r r e n o de las a rm iS habia qua 
lu h i r con g a m e decidida; y por lo locan te la o p i n i ó n , 
si bien el p^ís es taba fat igado de revuel tas , y en t r aba de 
mala gana en un nue-vo movimiento revolucionar io , podi » és-
te co: ir con los votos de la nación, no meno3 causada lie 
l levar á cuescas el peso de la dic tadura . 

L i s i r i meras calif icaciones que de la revolución se hi-
c i - ron en lo.- órganos | d e la p r e n s a j f y ] en los ^documentos 
cíi i: habían cau-ado d e í f i v a r a b l e impres i i r i en t i e los bue-

os amigos de la libertad y d t l o iden , po rque ni unos ni 
Oíros podían ap roba r un levantamiento tumultuario sin p lan 

"político, ni secundar las miras de una demagogia sin f r e -
no, que viniese á desconceptuar la causa del pueblo, ni 
menos tomar parte en una simple rebelión qua podía ser 
hija de resent imientos personales o de venganzas privadas. 

Pe ro estas malas impresiones pr imeras se disiparon p .on-
to, po rque no teman por fundamento sino las calumnias que 
los enemigos de la revolución propagaban. El plan de A y j « 
lia bien que á escondidas y con el mas profundo sigilo, por 
el terror que infundían las venganzas del gobierno, fué r e -
velando poco á poco á toda la República la just i : ia y la 
legitimirlwd ríe los p royec tos l ibertadores que se anunciaban; 
y la revolución disipó todas las dudas que podiau ofrecer»e 
acerca de la p u r e z a de sus intenciones, desde que pudo 
manifestar al país que tenia entre sus corifeos á Don Igna-
cio Cqmonfor t . L o que valió e¿te nombre á la revolución 
del S iv, hizo r eco rda r á muchos en aquella época , lo acon-
tecido en Francia con la revolución de 1848: „ L a m a i t i n e 
ha tomado parte en e l l a , " decian FUS amigo?; y estas p a -
labras t ranqui l izaban á los que veían en aquel mor ím ento 
una funesta renovac ión de los horrores demagógicos . 

N o estaba tan ciego el gobierno que ño viese todas es-
tas circunstancias , ni el dictador se consideraba tan s e g u -
ro en su asiento, que dejase de temer á tales enemigos. 
A i que, despues de esforzarse cuanto pudo para mantener 
viva en la opinión púulica la mas profunda aversión á las 
revol ucione?, y despues de pintar á la del Sur como uua 
empresa demagógica y vandálica, resolvió caer sobre ella con 
todo su poder pa ra darle un golpe del cual no pudiera re-
cobrarse. 

El dictador no quiso confiar á ninguno la realización de 
este proyecto , y determino llevarle á cabo por sí mismo, 
pon éndose al f ren te de una brillante divisioji que pasaba de 
5 ,000 l u m b r e s d e todas armas, con la cual salió de Méxi-
co el 16 de Marrzo de 1854, con dirección al S u r . 

N > dejo de causa r notable sensación aquella salida, q u e 
e^gun l a s especies propagadas por" los amigos del gobierno, 
d ' - taba mucho de estar justificada por las circun-tancius. 
T a n t o s pr^paraf ivos , tantos pec t rechos militares, . tantos h o m -
bres de armas, no estaban en correspondencia con la pe -
q o e ñ e z de los enemigos á quienes iban á comba;¡r, y me-
tí H se concillaba todavía con esto la circunstancia dé que 
al f rente de tan lucida espedicion se pusiera el mismo j e -
to del Est i l lo, arr iesgando en un clima ardiente y mor t í f e ro , y 
ei . t re enemigos despreciables y bárbaros, aquélla vida q u e 
a e g u i la f raseología serv.l de la época , era tan interesante 
y tan preciosa. 



Lo cierto es que entonces se le revelo por primera vez al 
haí* la importancia de la / evo luc ión del Sar , ya porque la 
gravedad de aquellas medidas la eetaUa claramente mam es-
fando va l-orque se supier .n y se comentaron en el publi-
co cienos secretos de palacio y de gabinete , que pintaban 
lo crít ico de la situación á q u e habían dado lugar ios «con» 
tecimientos de Gueirero . . , o i, 

J o s ministros de S a n t a - A n n a se habían opuesto á su 
salida, con todo el empeño q u e les permitían sus hábitos 
de ciega sumisión; mas no p u d i e r o n hacer le desistir de su 
nróoósito, v después no pudieron disimular la honda -inquie-
tud oue aquella ausencia les causaba . Temían que anima 
«ios con ella loa descontentos, p romoviesen alguna insurrección 
en la capital, y ellus se cons ideraban sin tuerza para r e -
t rímirla. Temían que Santa A n n a no volviera, o po.que se 
lo impidiese algún revés de la c a m p a ñ a , ó porque cayese en 
alguna celada de los enemigos, ó porque perdiese la vida 
en alguna sorpresa, o por cua lqu ie ra o t ra de las mil cau-
sas oue podían ocurrir improvisamente . Hasta la solemnidad 
de ciertas prevenciones que se h ic ieron antes de emprender 
la marcha, dio nuevo pábulo al pavor d e los ministros y de 
•us allegados. El presidente habia de jado cerrado y sellado 
en el ministerio de relaciones, un pliego en el cual estaban de, 
swnadas conforme al decre to d e 10 d e Diciembre, la p e r 
sona o personas que debian succede r l e en el mando para el 
caso de que no pudiera volver. Aque l lo era una especie de 
testamento, que arrojaba cierto co lor fúnebre sobre las cosas 

nue estaban pasando. . , 
Entre tanto, el general S a n t a - A n n a , al frente ae sua 

brillantes tropas, caminaba para el S u r , con el aparato de 
un rey y la pompa de un conquistador . La adulación había 
depues to en todas partes magn í f i cos recibimientos, y los 
periódico* de la capital se l lenaban con la relación pomposa 
de aquellas demostraciones. Iban con el ejército personas que 
cuidaban exclusivamente de que ño faltaran estas apar ien-
cia?, y escritores encargados d e poner en su puntQ tales 

lisonjas. é r c ¡ ( o a ( r a y e s 6 i o s distritos d e Cuernavaca, T a s c o 
é Iguala sin ver mas que e spec t ácu los alagüeñoe, ni escu-
char otro ruido que el de los ap lausos que se tributaban a 
su i efe v no tuvo ningún mal e n c u e n t r o hasta que llego a 
las orillas del Mescala. El t e r r ib l e guerril lero Don Faust ino 
"V illa!va se habia situado en las márgenes de aquel rio, con 
la investidura do comandante mil i tar do la demarcación, que 
le había dado ya el general en gefe del pronunciamiento, y 
allí aguardaba 'denodadamente a los invasores del Sur , con 
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ánimo de darles uri buen goipe, dos ^eces los alacó al p i -
sar el rio por diferentes puntos, y en ambos encuentros les 
causó grandes pérdidas, haciéndoles muchos muertos y pr i -
sioneros, y quitándoles considerable bolín de las inmensas p r o -
visiones que llevaban. 

Despues de esto, llegó el general Santa Anna sin t ro-
piezo alguno hasta Chilpantzingo, donde e-taba situado el 
cuartel general Allí , como en todas partes, fué objeto de 

j a s ma* esiravaganies adulaciones; y merece ser contada una 
puerilidad que revela por cierto Indo el carácter, ò mas bien, 
el espí.-jtu de la é¡>oca. En una grao revista, una subei b a 
águila (que se llamó imperial) , se cernió largo tierrfpo sobre 
la- tropas; y despues de describir vàrio», círculos, cual si bus. 
cara una presa er. que cebarse , ó un ser 6 quien saludar de 
parte de Júpiter , abatió repentinamente su vuelo, parándo-
se cerca del dicta lor, sin que la espantára si brillo de las 
armas ni el ruido de tanta gente reunida. La reina de las 
aves no se dejó locar de nadie, sino del afortunado gene-
ra!; y asi entonces como despue*, solo con él se mos t i s -
ba tratable y sumisa, mientras que conservaba su desden de 
soberana y sus salvajes instintos con todos ios demás que 
osaban acercarse á ella. 

I os petió lieos de México publicaron unas comunica-
ciones de Ch lpantzíngo, eo las cuales se relataba este he-
(ho. l)e él <e habló seriamente y *e hicieron rnmenlar.os 
para deducir los fu turos destinos del dictador. ¡Y nadie se 
atrevió á protestar solemnemente cont ia una farsa que u l -
trajaba las creencias y la civilización del siglo, resucitando 
en medio de nssotros la superstición de los augurios pa -
gano.'! 

Despues de aijjunos dias pagados en regocijos y fiestas, 
S a n t a - A n n a emprendió su marcha en dirección'ft Acapulco', 
no sin encontrar por el camino diferentes partirlas de -jen-
te armada, que si no eran suficíenies para atajarle ei paso, 
por el esce=ivo ufi nero de sus tropas, bastaban para m o -
lesta, le, y fa vorecer la deserción de sus soldarlo®, que fué 
muy considerable desde que penetraron en aquellos climas 
ardientes é insalubres. 

Ninguna resisten ia formal hicieron los pronunciados, has-
ta que San ta -Anna l legó al Coquillo, porque además de no 
tener aún la conveníante organización para comprometer una 
campaña campal con la gruesa fuerza que iuvadía sus tier-
ras, entraba en sus miras dejarla avanzar por aquellos pa-
rajes desolados, donde los ardores riel ,sol. las enfermedades 
del clima, la escasez de recursos y las demás penalidades 
áe uua marcha tan impruden emente emprendida, Ji .biac 

6 
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litarla en términos de ser fácil después dar la un g o l f » 

mor tb l en ocnsion mas oportuna. 
O y e r o n , sin emba igo , que podían dar una buena lec-

ción á su orgulloso enemigo al tiemuo que pasára el n o Pa-
n a t i v o - v le aguardaron con este fia en el punto l lamado 
IT C o q u i í o , donde se trabó el dia 13 de Abril una peque-
ñ a -iccion, que aunque de insign fu-antes consecuencias, bas-
tó sin embargo , para dar á coco re r al general Ssnta- Anna, 
0 , j ' e S e las h ib ia con gente resuelta y valeiosa. Su a r ro jo , 
, ; „ e m b a r c o , no les impedia tener prudencia, y ésta les acon-
se jó re t i rarse despues de algunas lioras de combate, dejan-
do el paso libre á los enemigos para que fuesen penet ran-
do pn los lugares donde les ¡.g-iardaban de i ro tas mas segu-
."5 Ab 'unos muertos y heridos por una y otra pa r t e , lu*-
on el ' resul tado d* la acción del Cuquillo, quedando pns .o-

ñeros en poder d e S . n t a Anna, dn< desgraciados oficíale*, l l a -
r d o el uno Don Jo=é .Miguel Indar , , capitan de la pr ime-
ra c o m p a ñ í a de San Marcos , y el otro D^ Nicanor Vargas , 
" P p a n de plana mayor del batallón de CO«IH C h c a . 

P Pe spue í de la función de arma« del Coqu.l lo, el ejer-
r i to del general Santa Anna cont inuó su marcha sobre Acá-
p d C o , hostilizado siempre por los pronunciados, que a p a r e n -

an ret roceder delante de él, con el objeto de inspirarle 
, „ a néoia confianza. El dictador y linios sus genera les se de 

iaron engañar por aquellas apariencias; y siguieron adel n-
le menospreciando fi «ir. enemigo que hu ía , sin que I c s b i -

e cae en la cuenta de su e r ro r , la c i r c u í a n , , * de v r-
fe á odas horas v en todas p a r t e s ni ¡a de encontrar lo o -
do ar rasado, sin viveros pora l a t r o p a , l o s c b a l l q s y las a r é -
m i l . , V «in agua para a,lagar la sed, como si toda la co-

^ i ra un desierto. Por fin, el I » de Ab-. l , , espues 
l n í a marcha en la cual su f i e ron las t ropas penal idades 

Me, Santa- Anna l le-ó á las goteras de Acá, ulco con 
increíbles, San a Anna Ue s enfe rmedades y las de 

de 5 , 0 0 a hombres de t o -

pTco9 despues que S * ta Anna s a l ó de < > l p , n . « i n * n . 
, 0 0 pronunciados se interpusieron entre <u e j é rcuo y a ^ e U a 
«•Tildad corlándole enteramente las c o m u n i c a , . u n o ; y a con 

* esto,, trans mrr.ó m . de un mes si,, , „ . , -a 

la c o n - t e L c i o n , á „ 

«l«e se , e l ñ ^ o - L C d e " 

;W>s mas estraños rumores , que el in<edo de los unos, y la ale-
g a n de los otros , in terpretaban s i empre de una manera des-
f avo rab l e Ya se decia. que ios pronunciados del Sur los I13-
Itian derrotado :o v.ple ámente aguardándolos en una e m -
boscada al trepa? y >r algún desfiladero, ó al atravesar a!t>un 
rio: y« SÍ aoSp c b i b a que se habian perdido en aquellas 
breñas inaccesibles, donde no habia c a l i n o s ni veredas mas 
q u e para las bé-tias feroces : ya se temía que hubiesen pe-
recido todos de hambre, de fatiga y de sed, en algún desier-
1» abrasado por el s d, donde no habian encontrado ni un 
manantial que los re í ' escara , ni un árbol que les diera som-
b ra . En fin, todo lo que se decía sobre la suerte del ejér-
ci to, era siniestro y 'errible para los que de él e s p e n b m 
el esterminio de la naciente revolución y el aseguramiento 
del poder unitario. 

Los ministros del dictador se veían mas que nadie acon-
gojados por e- ios temores , cuya realización podia dejarlos 
de repente entregados á su impotenc ia : pero el temor de 
los ministros tomó muy diferente sesgo, segun dijo entonces 
k voz pública; sus sospechas fueron mas allá que las sos-
pechas de la multitud: ésta no presagiaba mas que desgiacias 
para el dictador y su gente ; los hombres del gabinete t e -
mieron una falsía; desconfiaron del hombre á quien habían 
ensalzado como un -Mol".; so specha ron que podia celebrar 
con los rebeldes a lguna t ransacc ión que los precipí tala de 
sus puestos; y aun se dijo que Iv.bian osado abrir el pliego cer 
rado que se guardaba en el ministerio de relaciones, por ver sí 
encont raban en él algún medio de calmar los temores que los 
a tormentaban Ta l fué por lo menos el ru inar que corrió 
en tonces , harto justificado en cuanto á las sospechas, por el 
carácter receloso de las personas que formaban el gabinete , 
bien que no h i y a datos para a te- t iguar el hecho que se 
les atribuyó, de la aper tura del pliego. 

Debili tado por la fatiga y las privaciones, pero fue r t e 
todavía "por el nú ñero , por la disciplina y por el valor, l le-
gó como hornos dich >, el ejército de Sania-Anna á los s u -
burbios de A :apulco, el 10 de Abril de 1854, entre once y 
doce de la mañ-ma, y se situó al Norte de la ciudad por 
el rumbo de b u II lertas, hasta un punto que se llama el 
Fare l lón . 

I)-;sde el IT D m Ignacio Comanf - r t habría de larado 
la plaza en estado de si:io, reuniendo en U autoridad mi-
litar tola» las a t r ibuciones de las autoridades civiles; p r o -
hibien lo la s-.lida de la ciudad sin pasapor te de la inspec 
cion de pd i ' . í a ; declarando ohl igidos á 1«« varones de diez 

•g seis his ta cincuenta aíi»s 3 tomar IFS a rmas , ó a p r e s t a r 
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eualquiera otro servic io que se les exigiera; sometiendo 6 un 
consejo de g u e r r a 6 los que ausiliéran al enemigo; y ofre-
cierido por u . .o , toda clase de protección á los agentes 
consulares de i . . ; naciones amigas, a quienes se dejaba en 
libertad para fij r su residencia donde quisieran. 

El 19, Coi; .onfort dirigió la palabra á sus soldados, in-
vitándolos á p e l e a r hasta vencer ó morir por la libertad, por 
la pátria y por ia gloria , pero recordándoles que eri la ho-
ra del triunfo d e b í a n tratar ' como h míanos á ¡os soldados 
enemigos. Para é s tos tuvo también el defensor de Acapulco, 
palabras de a fec to y de conciliación, con las cuales les pin-
tó lu triste gloria de triunfar defendiendo á la tiranía, y la 
dtwdicha de p e r e c e r por ella ( I ) 

Hecho esto, se encerró en la fortaleza con sus valien-
tes compañeros, y e spe ró al enemigo con la calma de un 
justo y la resolu :¡on de un héroe. 

I leroismo e r a menester para no desmayar á la vista de 
tanta fuerza enemiga y de tanta debilidad propia. Temblaban 
de espanto los h i b i t a n t e s de Acapulco al contemplar las ter-
ribles consecuencias de una desgracia que tenian por ine-
vitable. ¿Como hab ia d e defenderse un puñado de hombres 
en un castillo desmante lado , contra mas de cinco mil com-
batientes, los m e j o r e s soldados que entonces tenia la Repú-
blica, mandarlos po r la flor de los generales mexicano«? Era 
segura una der ro ta ; y en (al caso, ya veían aquellos habi-
tantes á sus amigos I03 defensores de la fortaleza, perecer 
en horrible ca rn icer ía 6 manos del vencedor, y á la ciud,.d 
tratarla como p u e b l o enemigo. 

Sobrada razón habia para hacer es»as tristes rrflecsiones, 
porque el castillo de Sari Diego era indefendible en el es-
tarlo en que se hal laba . Hacia tres meses que el gobierno 
le habia mandado reconocer por el ingeniero D. Manuel Al 
jobin, quien le hab ia encontrarlo desprovisto de todo, sin per-
rrecho ninguno, sin municiones, sin un cañ. n capaz de su-
frir tres disparos, y en tal esiado de ruina, que calculó se-
ria necesario gastar setenta y dos mil pesos para hacer en 
¿1 las reparaciones mas indispensables. 

No habia gas t ado tanto el nuevo gobernador de la pla-
za, porque estaba bien escaso de recursos, y tenia que em-
plear los pocos e n que contaba, en la subsistencia tie su 
corta guarnición. Su actividad, sin embargo, y sus de-velos 
habian hecho en Ta fortaleza cuantas mejoras hsRian sido po-
sibles durante un mes de nahaj> y de constancia; de tal 
suerte, que cuando ¡as tropas de Santa A ma llegaron allá 

¿1} Véase e¿?n proclama en el Jpénd.ce bajo el Núni. XI 
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fel de Abril, pudo recibirlas á cañonazos, con el obj>-io 
de lio permitirles tomar posiciones ventajosas en las cercanías. 

Colocadas á cim-ecuencia de esto, fuera del alcance de 
¡os fuegos del castillo, nada hicieron durame todo el día, si-
no poner en los puntos avanzados unas banderas blancas, co 
ino en señal de parlamento; pero C o i n o n f r t mandó que el 
castillo hiciera fuego contra estas señ des, y fueron quitadas. 

Sarita Anua podo creer que un o laque repentino y á 
deshora sobre la fortaleza, bastaiia para que se le rindie-
ra la pequeña guarnición que la dtfendia. Dispuso en > ou. 
secuencia, que 9UU hombres pertenecientes en su mayor par 
te a la brigada de C o s a Chica, dieran un asalto á I ••«¡íes 
de la mañana del 20. Esta operación fué ejecutada con ha 
bilidad y arrojo; pero el intrépido defensor de Acapulco ve-
laba, y habia tornado bien sus medidas para no ^er sorpren-
dido. T r e s líneas de defensa estab n establecida« y «e ha-
bían cubierto con avanzadas todos los punios por donde ¡1 
enemigo pudiera penetrar en la plazv En la línea exterior 
habia cuatro fortines que tenian los nombres de Alvarez, Mo-
reno, Comonfort y Solis. Una de las columnas asaltantes ata-
có por el rumbo de Rio Grande, donde estaba, de ahunza • 
da la primara compañía del batallón de Galeana, la cual al 
replegarse al centro de las fuerzas riel castillo, arrastíó con-
sigo un gran número de enemigos que fueron hechos prjaio* 
ñeros al acercarse al fortín S-dis, adonde, iiabia acudido opor-
tunamente el corone! Don Rafael Solis, á cuyo cargo es 
taba la línea esterior de defensa. 

Aclaraba el día cuando el combate se h'zó general en 
foda esta línea; y Comonl'u t, que desde que oyó los pi¡,ne-
tos tiros á las tres d« la mañana, habia estado recorriendo 
todos los puntos para animar á los soldados y dictar las di*, 
posiciones convenientes, mandó que 50 hombres de San Ge-
rónimo y la compañía de matriculados, á las órdenes del ayu-
dante D. José María Suarez, saliesen á batir á los enemi-
gos por un flanco, y que hiciese lo misino la compañía de 
Galeana, á las ó.denes del capitan D. Cárlos Haizt . Al mis-
mo tiempo, Comonfort cuidaba de que el fuego de las lia-
t ; r í a s no cesara un momento, para protejer lo> fortines, lie. 
gando su actividad hasta el punto de ayudar él mismo á car-
gar y di-parar las piezas, por la escasez de artilleros. 

Reñido fué el combate durante cuatro horas, porque los 
de Santa Anna atacaban con brío, y los de Comonfort se de-
fendian valerosamente; pero alcabo de aquel t i e m p o , y ya bien 
entrado el día, la columna de a 'aque eslaba destrozada. Una 
parte de ella se retiró liácia la ciudad, pero las guerrillas 
enviadas por Comonfort la desalojaron de allí, y la persi^uie. 



ron tenazmente Insta que se perdió por los cerros vecinos 
al campo de Santa-Anna . 

Corta fué la pérdida de hombros por una y otra par-
te, aunque los defensores cogieron ^un gran número de pri-
sioneros que fueron llevados á la fortaleza. Pero realmente 
San ta -Anna perdió allí su poder, puesto que teniendo tanta 
gente á su disposición, determinó retirar-e despues de esta 
ii 'fiuctuosa tentativa, dejante de los vacilantes muros de San 
Diego, defendidos por menos de 5U0 hombres . 

El mismo d u 20, á la* cuatro de la tarde, se piescn-
- f ó en la fortaleza el general D- Manuel Céspedes como par-

lamentario, en compañía de Don Jo.<é Gener, empleado de 
la casa de Escandon, llevando un ofi -io del general Sarita-
Arma, en el cual se intimaba la rendición del castillo en el 
té'rnino de doce hora ' , bajo el concepto ríe que seria toma-
rlo á viva fuerza en caso contrario. Coinoi f i r t se rietió á re-
cibir aque lh comunicación; y á las instancias que Cé-pedes 

• le Inicia para ello, y á las primeras indicaciones de t ran-
sacción que aventuió, respondió con amable urbanidad, pe-
ro oun entereza: , ,señor general, yo no puedo rec i l - r ese 
, , ' f i - io ni oír proposicion alguna de transacción sin prévio 
,,permiso del Sr. Alvarez, que es nuestro geripral en ge fe: 
,,le daré pa^te de todo, y ] veremos. Entré tanto, quedan por 
„mi parte abiertas las hostilidades, y puede Vd. decir al «enera! 
,,Santa Anna que ataque cuando guste la fortaleza, en el con-
c e p t o de que nosotros la hemos de di-fender fi torio t rance ." 

Esta respuesta era tan categórica, que el parlamentario 
conoció la inutilidad de in-istir mas en el asunto, Teoian, 
sin embargo, todavía Céspedes y Gener un recurso harto po-
dero o para tentar la entereza de Comonfort , y empezaron 
diestramente. á ponerle en práctica, conforme á ¡as in-truc 
ciones que se les^habian dado. Hablaron del poder del go-
bierno, reconocido por toda la narion, y aceptado hasta por 
sus miamos adversarios poliiicop; ponderaron con juicio los 
es-tragos de las revoluciones, el poco fruto d e la sang re que 
en ellas se derrama, y la ninguna gloria que resulta de sa-
crificarse en ella?; dijeron que la iniciarla en el Sur no t e -
nia probabilidades de ttim fo, supuesto que en ningún punto 
de la República, fuera de allí, habia si lo secundada; y vi-
niendo á parar en hacer una comparación en t re las fuerzas 
que tenia San ta -Anna sobre Acapulco, y las qde defendían 
la plaza, concluyeron diciendo que era una locura resignarse 
fi perecer al'í con un puñado «le hombres c u a n d o el Sr . C o -
monfort podía quedar bien cnn" fu pátria y con su concien-
cia, aceptando propuestas hr notificas que le haría el g<bi?r-
na para que abandonase una emj resa t lescsfcrada . 
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Estas indicaciones habían sido hechas con (anta corte-

sía v tanto decoro; que el gobernador de Acapulco, aunque 
se apresuró á rechazadas , no encontró razón para enojarse 
por ellas. Hubo, pues, lugar para que los dos enviados del 
campo de Santa Anna, se esplayaran «ñas en la ^ " v e r s a -
ción sobre las circunstancias del país, el estado de la revo-
lución, los' sacrificios que se habían hecho por ella y los re-
corsos con que contaba. Supieron que Comonfort h .bia gas -
tado ya en aquelle fecha, ce rca de c i m i e n t a mil pe<os de 
s-i peculio y de su crédito; y entonces, lomando Gener la 
palabra, dijo que tenia orden de poner á disposición <tel go-
bernador de Acapulco la cantidad de cien mil pesos, para 
que cubriera los compromisos que en la empresa Inbia con 
traído, y corno una indemnización de ¡os gastos y sacrificios 
oue habia hecho por ella; que aquella suma, garantizada por 
la casa de Escandan, se pondría en el punió que el Sr. Lo-
monfort designase, dentro ó fuera de la República, en la in-
teligencia de que él podría vivir libremente en «u patria o 
en %1 estrangero, honrado siempre por el gobierno de su 
país, y mereciendo la gratitud de sus conciudadanos, á quie-
nes habría libertado de una guerra civil, interminable y de -
sastrosa. Gsns r dijo también que podría Comonfort continuar 
en Acapulco con el mismo destino de gobernador y comau-
dante principal de la demarcación. 

Comotfor t respondió: 
„Agradezco al general Santa-Ann» esas ofertas, mas no 

, ,puedo admitirla?, porque r.o he de faltar á los compro -
,.misos que me ligan con la revelucion, ni á j o s de la amis-
,,tad que tengo con el Sr. general A lva rez . " 

— „Bueno fuera e so , " replicaron Céspedes y Gener , si el 
,,<*en'eral Alvarez hubiera de ausilíar á Vd. en el irance en 
,.ñue s-! verá muy pron 'o; pero sabemos de positivo que no 
, b i de venir en ausilio ele Vd., porque ni piensa en ello, 
,ni podria hacerlo aunque lo intentára, estando de por rne-

: ; , l i 0 un ejército de cerca de seis mil hombres, que h.i de 
„e s to rbá r se lo . " 

— „ Y o sé que vendrá," repuso Comonfort con seguro acen-
to ; v viendo que la conversación se prolongaba demasiado, 
añadió para terminarla: „es en vano i n ^ u r en ello: mi con-
c i e n c i a de ciudadano y de amigo me prohibe abandonar una 
, 'cau-a que he jurado sostener en unión de mis compaf ie-
l'.ros; y si perezco en la demanda, llevaré al sepulcro el con-
d u e l o ' de haber sacrificado mi vida en las aras de la pa -
r i r í a v de la l ibertad." 

Nada habia que replicar á tan terminantes palabra?; y 
Céspedes se retiró con su accm&; ñante, despues de haber ge» 
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nido (¡ue se le permitiera vo lver el din siguiente para *a*> 
l - r t i resill ado del par te q ie el gobernador había de diri-
gir al geneial A'van z ; á lo cual a t ed ó Comóíifort , 110 sili 
advertir, que por so ¡jarte quedaban abierta-- las hostilidades. 

A las o h<> de la n o c h e , una pequeña fuerza destacada 
del campamento de S . í l t a Alina, avanzó por los Pozi te l en 
ademan de internarse en la ciudad; peio advertido á tiempo 
por la incansable vigilancia del gobernador, mandó (¡ue l -s 
f - r t ioes hicieran f u í g o con dos piezas ligei a» y los enemigos 
tuvieron <|ue retirarse. 

151 21 á las cua t ro d e la tarde, sin que nnda hubie-
ra ocunido en todo el día, volvió á p resen:arse eu ia for-
taleza el general Céspedes <*on o ra comunicación ríe Sariüi-
Auoa, que 'ampoco quiso recibi r el gobernador Céspedes» pi. 
dió, -in embargó , á n o m b r e de su jefe, que se suspendie-
ran los fuegos h.i>ta las seis de la mi-ñana del siguiente día, 
porque á aquélla hora se e spe raba la respuesta del general 
A'vaiez é una c o m u n i c a ' i o n que se le h-.bia dirigido; á lo 
cu.d a cedió Couiouí >rl, en tanto que las fuerzas enemigas 
no 'h ic ieran movimiento a l g u n a , pues de lo cont iar io él no 
podría abstenerse ríe batirlas. 

Por la no-h'-} un b o t e de los buques de guerra que 
bloqueaban el puerto se d i r i j ió al Farellón, sin duda para 
llevar á Santa-Auna alguna comunicación del comandante. Al 
regresar fué prr-egui lo en un espacio de dos minas, por I >a 
f:!u¡- míe al efecto envió el gobernador de la plaza, resul -
tando heridos dos ofi iales q u e iban en él, y algunos de la 
tripula' ion 

Los días 22 y 23 de Abr i l se pasaron sin que nada ocur-
riera de notable: el e jérc i to de Santa-Auna en sus posicio» 
ríes sin hacer el menor movimiento , pero sufiiendo una es-
pan'osa deserción; los defensores del cas iüo, esperando por 
uiomen os el ataque, pero maravillados de aquella inacción 
incompiensible. ' El 24 movió hacia Icaco- una sección de 
infamen y el 2-í Santa A n n a trasladó todo su campo de 
las Huertas á las lomas del H e r r a d o r , que son unas a l tu-
ras mas retiradas aún de la plaza. 

Comonfort no podía espl icarse aquello; y en cuanto cer -
ró la noche mandó una pa r t ida á las ordenes del capi 'an D. 
Juan Hernández , para que reconociera la posición del e n e -
migo, y le hiriera fuego con el objeto de desvelarle y fa-
tigarle Hernández cumplió bien la' ordenes que llevaba: hi-
zo fuego toda la noche ai e jérc i to , y se reliió antes de ama-
necer. 

Apenas asomaba la aurora del 26 de Abri l , cuando el 
Campo de Santa Auna se ' mov ió todo entero de las lomas del 
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Herrador . Las familias de A;apulco se estremecieron, viendo 
Hegada la hora de un ataque decisivo y los intrépidos d t f n -
sores de la f>rtal;za se prepararon á vencer ó morir como 
buenos. Lo ú timo era lo mas probable: ¿quién resistía al em-
puje desesperado de mas de cinco mil hombres? 

Comonfort ob-erva desde lo mas abo de la f r aleza los 
movimientos de Santa.Anna, y no puede creer lo que ven 
tus ojo«: observa con mas atención todavía, llama á sus ami-
gos; y - . « - no hay duda, el ejército abandona sus posiciones, 
y se aleja de Acnpulco. Manda una guerrilla esplorad ra: el 
<apitaii Hernández que vá con ella, avanza por U? Hu rlas, 
l!e?a á las lomas del Herrador : todo estaba desierto Santa 
Anua había levantado el campo, v -e ret iraba. 

Un espectáculo horroroso helo 1a sangre en las venas 
de lo? valientes que formaban la partida exploradora. Psn-
dien'es de los árboles, y horriblemente, desfigurados por las 
halas asesina?, estaban en una espesura del l l e n a d o r los ca-
dáveres sang ' ien tos de Indart y Vargas; veíanse á sus pies 
amontonadas en horrib'e confusiori hediondas inmundicias, pe-
daz ia de entrañas y repugnantes osamenta®; y esparcidos en 
torno de aquel monume.nio ex 'Ciable, hallábanse diferentes 
ejemplares de las proclamas y otros documen'os que los c a u -
dillos" de la revolución habi in publicado en aquellos días " 

Los capitanes Indart y Vargas habían c.aido prisioneros 
en la acción del Goqiiillo el día 13 de Abril, como ya se di-
jo sotes. El 25 había dispuesto el general Sania Anna que 
se les formár» causa; y habiendo sido condenados á muerte 
por el consejo de euerra . habían sido fusilados á las siete 
de la mañana del día 2o. Díjose que había asistido á la eje-
cución el mismo presidente de la República, acompañado do 
fu estado mayor . 

La precipitación, la falta de formalidad, y la lijerez» con 
que se instruyó la causa de estos desgraciados, se conocen 
a primera vista con solo mirar el cuaderno que se guarda 
en el ministerio de la guerra. Todo en aquellas actuaciones 
está revelando á la vez la violencia y la frialdad con que 
se arrastró al suplicio fi dos prisioneros de guerra: hasia la 
mala letra de la sumaria, hasta las faltas de ortografis que 
ue encuentran á montones en cada renglón, están diciendo 
á voces el menosprecio con que se vieron las fórmulas le -
gales pata quitar !» vida á aquellos infelices. 

Los soldados de Acapulco que los encontraron colga-
dos en la enramada de h manera que se ha relatado, vol-
vieron al puerto sol recogidos de horror, S contar á sus com-
pañeros el espectá ulo que habían visto; y seguramente en-
tonces renovaron el ju ramen o que h-íhían he iho de DO sol-
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tar la9 armas hasla no ver restablecidos en e l ' gob ie rno de 
la República, los sentimientos de justicia, íle humanidad _y 
de civilización, que al parecer faltaban en el gobierno d ic-
tatorial 

La defensa de Acapulco será siempre un título de g lo-
ria para el general Comonfort. Encerrado en una ciudad ab ie r -
ta y en un castillo desmantelado y viejo, casi sin víveres y 
ein municiones, con un puñado de hombres cuya mayor par-
te no tenian de soldados sino el valor y el denuedo, espe-
ra 6 pié firme á cinco mil combatientes, se bate con ellos co-
mo un león, rechaza noblemente propuestas seductoras, dá 
un golpe de muerte á la dictadura de San ta -Auna , y ase-
gura á la revolución un triunfo espléndido, haciéndola apa-
recer á los ojos del país y del mundo, noble por sus mi-
ras , heroica por sus hechos y poderosa por las virtudes de 
«us defensores. 

Cuando Céspedes dijo á Comonfort que el general Al-
varez no le daria ausilio, decia una verdad; y el goberna-
dor de Acapulco lo sabia bien, ouando le contes ó tan re-
sueltamente que aquel ausi'io llegaría. De manera que cuan-
do Comonfort recibió al ejército á cañonazos , y le hostili-
z ó con tanto arrojo, y ( e r echazó con tanto brío de sus 
murallas mal seguras, apenas debia abr igar la menor espe-
ranza de buen éxito, no teniendo ni la décima parte de gen-
te que sus enemigos, y constándole que no podía ser a u -
xiliado. No fueron, pues, vanas palabras, sino palabras s a -
lidas del corazón, las que dijo al general Céspedes para po-
ner fin á la primera conferencia: „ . . . . s i perezco en la de-
, ,manda, llevaré al sepulcro el consuelo de haber .«aerifica» 
„do mi vida en las aras de la pátria y de la l iber tad." 

Lástima fué que el general Alvarez no hubiera podido 
a tacaf , por hallarse enfermo, al ejército de Santa-Anna du-
rante los siete dias que estuvo sobre Acapulco, como fáci l-
mente habria podido hacerse por la retaguardia y por los 
flancos, aprovechando los accidentes del terreno para lomar 
posiciones ventajosas. Si en la mañana del SO de Abri l , cuan-
do la brigada de Costa Chica asaltaba el castillo dé San Die-
po , hubiera atacado Alvarez al ejérci'to enemigo en las Huer-
tas, habría sido (an completa como secura la derrota de S-in a -
Anna; éste no habria vuelto á México, y se habria antici-
pado mas ríe un a ñ í el triunfo de la revolución ¡Cuánta-
sangre se habria ahorrado y cuántas lágrimas! Pero el ge -
neral Alvarez se hallaba postrado en cama por una e r fe r -
medad en las piernas, que no le permit ió moverse en aque 
líos dias. 

Al retirarso el ejército de Santa- Anna, destrozó todas 
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jas rancherías de las inmediaciones de Acapulco, y redujo & 
escombros las poblaciones y haciendas que encontró at pa -
so. Los pueblos de las Cruces, de la Venta, Dos-Arroyos, 
C a c h u a t e p e c y algunos otros, fueron incendiados, Infanta* 
familias de aquellas aldeas, que habian huido á os monte. , 
atemorizadas por la guerra, se encontraron al volver, sin un 
techo en que abrigarse de la intemperie . Por muy comunes 
que sean en las guerras civiles estas venganzas, nunca la r a -
zón las puede disculpar, ni dejan de ser un aignomtnia para quien 
á ellas se abandona. 

Las fuerzas del general Alvarez habian permanecido en 
Unas alturas al N. E. de Acapulco, y como á cuatro e -
guas de aquel puerto, hasta el dia 2 t , en que tuvo orden 
el general Moreno de ocupar con su brigada la garita del 
Poniente y la Poza de los Dragos, mientras que otras tuer-
zas se situaban en Pueblo N U Í V O , Carabali y os Cajones. 
Alvarez habia pensado atacar improvisamente al ejercito de 
Santa- Anna en la noche del 26; pero cambió de pensamien-
to desde el 25, en vista de los movimientos que se notaron 
en el campo enemigo; y entonces dispuso que el genera 
Moreno hostilizara 6 éste en su retirada, y que el coronel 
D. Encarnacioa Alvarez se adelantára por la montana con 
alguna fuerza para situarse en el Peregrino. 

Lo hizo bien el general Moreno, pues que á escepcion 
de Venta Vieja, cuyo lugar incendió el ejército de Santa -
Anna sin obstáculo alguno, le a tacó con denuedo en todos 
los demfrs puntos del tránsito, haciéndole pagar bien caras las 
devastaciones del Egido, Cacahuatepec y Dos Arroyos. 

La retirada del ejército era penosa. El hambre y la sed 
devoraban al mismo tiempo á los hombres y á los aninales. 
Por el camino iban dejando, como una cauda fatídica un reguero 
de muertos, y de moribundos que preferían aguardar la muer-
te tendidos en el campo, á luchar con sus [agonías. Los va-
lientes "del Sur los hostilizaban sin cesar, y en cada escara-
muza veían los de San ta -Anna disminuir el nfimeío d e s ú s 
compañeros y el "escaso fondo de sus provisiones, que pasa 
ban á manos de sus enemigos. La tenacidad de éstos, los 
ardores del clima, la desolación ¡de la tierra que iban pisan-
do, y hasta el espetáculo de sus propina incendios, inspira-
ban sombrías refl -xiones á los soldados riel ejército de San ta -
Anna , que sufrían, no obstante, con] heroica resignación to -
das aquellas penurias. 

Asi llegaron el 30 de Abril ' á las faldas del Peregrino, 
pico elevado que se levanta repentinamente sobre aquellas sier-
ras, v que entonces debió parecer á loa da S a n t a - A n n a co-
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nio el fantasma gigantesco que se apareció § lo» Lusitanos 
en el Cabo de las tormentas para atajarles el paso. 

La b,italla del Peregrino, dada el día 30 de Abril, fué 
una de las mas notables de la época, porque en ella perdió 
mucho el dictador, no obstante que se la hizo pasar en el 
l-tblico por una gran victoria, y que como tal fué celebrada. 

Em pez iba á de.-filar el ejérci o por la cuesta meridional 
de a juel cer io en la mañana del 30, cuando fué repentina-
mente detenido por el coronel D. Encarnación Alvarez, que 
por el lado izquierdo del camino, y desde un parapeto que 
bibia levantado á toda prisa en la cumbre, sostuvo c ntia él 
un f j e g o vivísimo por mis de ires l i na s , habiéndole retro 
ceder tres veces, y obligándole á montar la artillería, cual 
EÍ se tratara de dar una verdadera batalla. 

Oyendo los tiros de cañón el general Moreno que ha 
hia venido picando la retaguardia al ejército enemigo, apre 
fu ro el paso ¡»ara llegar á tiempo en ausilio de sus compa-
ñero?, y lo consiguió prer isamente cuando éstos acababan de 
suspender sus fuegos desde la cumbre Moreno con los su-
1 los quiso tomar las alturas de la Agua del Per ro ; pero lo» 
de San ta -Anna que se vieron de súbito amagados por la re-
t iguardia , se a p r e s t a r o n á ocupar aquel punto, y lo con-
K'guieíon por estar mas cerca que los otros Detde allí y des-
de otras dos alturas que estaban á la izquierda, rompieron 
'd fuego sobre las-guerr i l las de Moreno que se hallaban á 
la mitad de la cuesta . Este h:zo entonces abanzar l j sección 
del centro é las órdenes del coronel Don M¡guel García, y 
la de reserva mandada por el coronel Don Diego Alvarez; 
y empeñóse un combate que duró hora y media, y que, sos-
tenido con ardor por las (ropas del Sur, h izo que las de 
S a n t a - A n n a abandonaran el ventajoso punto que tenian, re-
tirándose á toda prisa Insta la venta del Peregrino, distan-
te una legua del ' lugar del combale. 

En esta refr iega, el general Santa-Anna tuvo qu? mon-
tar á caballo y ganar fi galope las al turas, .para rio caer eft 
inanos de las t ropas que atacaron su retaguardia. Una par-
te de su caballería estaba en las casas de la Agua del Per 
t o , y fué arrollada por las fue izas de los co oneles A'varrz 
y G a r c í a , cuando llegaron allí persiguiendo al arma blanca 
£ los enemigos que habían abandonado las alturas. 

San ia - Anna perdió en csts jornada mas de trescientas se-
senta béstias, la mayor parte cargadas de vivercv,municione?, 
f r m a ? y equipa |es , y entre ellas 24 caballos ensillados, l.l ¡?e-
»¡eral Moreno dió algunos de estos animales á lo ; vecinos de 
«quellas inmediaciones, v les cedió también los viveros queel 
fciérciio de Santa Anna hibia dej .do esparcidos j or e! campo. 
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¡Bien lo necesitaban los pobres, pues loda3 sus habitaciones 
habian sido reducidas á cenizas! 

El botín fué inmenso; y el general Santa Anna , sin pen-
sar siquiera en recobrarle, aunque FU pérdida iba aum n 
lar enormemente los trabajos del ejército, continuó su ¡e 
tirada sin ma9 obítáculos hasta Chilpan'zingo, adonde lle-
gó el dia 4 D e allí salió el 7, y en el paso del Mesca-
la volvió á ser atacado por D Faustino Villalva, perdiendo 
en la acción otras cien muías cargadas de víveres y pe r -
trechos, amen de varios muertos, piisioneros y herido.«. 

Por último el 16 de Mayo entró e l general S m t a - A n n a 
en la capital, de regreso de su espedicion al Sur, y pasó 
bajo un a r ;o de triunfo. 
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PROGRESOS- 1>E LA F.ÍVOLÜCIOX-

Cómo esplicò el gobierno su retirada. —Efectos del bloqueo óe 
Acapulco —Pérdtda da los buques—Regocijos en México por 
la eupuesrti victoria del Peregrino Sa aprueba el tratado de 
la Mejilla.— Curiosa escena en palacio con este motivo.— Lo 
que dijo el gobierno.—Lo que dijeron los periódicos. — Muer-
te del general Bravo —Lo que di o el Boletín oficial de Aca-
pulco.— No hay datos para asegurar el atentado.—Hecho no-
table —Entra :a triur fante ^de S a n t a - A n n a —Arco de triunfo — 
Cnsis ministerial—Progresos de la revolución en e! Sur —Guer-
rilleros.—Movimientos militares—Medidas de terror que toma el 
gobierno.—Las que dictó el caudillo de l» revolueion —Comon-
forí salva la vid« á Holzinger y Zamb'onino.— Confiscación de 
los bienes de los pronunciados.— Una propiedad de Comonfort. 
— Pronúncianse los pueblos de Tlapa.—La revolueion en Mi-
choacàn. - D o n Gordiano Guzman—Su prisión— Es fusilado — 
Impresión que cousò aquella muerte.—Diaz Salgado. —Huerta, 
Pueb'ita, Range!.—Movimientos y combates de estos guerrille-
ros—Acción del llano del Cuatro.—Toma" de la Aguililla.— 
Disgusto del gobierno con Ugarte.—Le ieemplaja Torrejon.— 
Don Manuel Andrade. general en g e f e . —Estranamiento al c o -
mandante general de Guarrero, porque se aumentan los pronun-
ciados— 1) Faustino Villalva en el cerro delfLimon—Acción 
del 22 de Julio —Muerte del guerrillero.—Notable acción de 
su hijo Don Jesus—El cura de Cacaloter.ango.— Es fusi lado 
Don Jo¿é María Ramos en Morelia- — Pronunciamiento de-ciu-
dad-Victoria- — Rumor que corrió entonces.- Desembarco del 
conde Raousset en Guaymas —Es derrotado y hecho prisio-
nero por el general Yañez.—Su fusilamiento,—Cau;a formada 
à Yañez. 

SE ha hablado en el capítulo antecedente del l e f r " r que 
cau ó en México entre los amigos del gobierno la falta de 
noiicias del ejército del Sur. Esta ansiedad duró hasta el «lia 
5 de Mayo, en cuya fecha se supo que el presidente habia 
l l fgado 6 Acapulco, se habla retirado, y debía llegar à Ch.l-
pantzingo el -dia anterior. 

£1 general D. Santiago Bianco, ministro de la guerra . 

había dicho en sus partes que el ejéicito se retiraba de Aca-
pulco porque no tenia arti l lería gruesa para batir el castillo, 
pero que los rebeldes quedaban bien escarmentados con las 
derrotas pee habían sufrido, y bien bloqueado el puerto por 
lo cual no tendrían mas remedio que rendirse muy pronto. 

E-ta ' esplicacion de una retirada tan imprevista, era po-
co satisfactoria para los que algo entendían de achaques de-
guerras, pne3 decían que si Santa-Anna no había llevado 
artillería gruesa para batir el castillo, ¿por qué h a b í a l o á 
tomarle, esponiendo tanta gente en aquella espedjeion: En 
cuanto al bloqueo, todo el mundo presumía que no_ podía 
ser eficaz, estando encomendado 6 dos buques pequeños, de 
construcción endeble y mal servidos, cuya permanencia en las 
aguas de Acapulco no sirvió mas que para poner en r id í -
culo al gobierno, t a prueba de esto es que el bloqueo f i é 
forzado p^r todos los buques que quisieron hacerlo, como 
sucedió el 27 de Abril con el bergantín goleta ecuatoriano 
La Panchita, que en t ró en el puerto á pesar de los fuegos 
de uno de lo» buques bloqueadores, hallándose aún el e j é r -
cito de Santa-Anna en aquellas cercanías; y como sucedió 
despues con los vapores americanos de San Francisco y Pa-
namá, que nunca dejaron de tocar en Acapulco en sus tra-
vesías, á la vista de los buques mexicanos. La Carolina y 
el Guerrero no estuvieron s iempre sobre Acapulco, pues so 
lo lo hicieron tres corlas temporadas de=de el mes de Abril 
hasta el de Set iembre. Poco despues (en Octubre) fueron víc-
timas ambas embarcaciones de una de las furiosas tempesta-
des que tan frecuentes son en aquellas costas durante el equi-
noccio de otoño. L03 inteligentes habian previsto esta des-
gracia, desde que vieron la imprudencia de! gobierno, que 
mandaba estacionar indefinidamente en tan peligrosos p u n -
tos dos barcos tan poco á propósito para aquel servicio. 

- Ddsde la hacienda de B-ienavista habia participado el 
ministro de la gue r r a con fecha 3 de Mayo, t res días des» 
pues de la acción del Preregr ino , que el 30 del mes a n -
terior habian obtenido las armas del gobierno en aquel p u n -
to "el mas señalado triunfo sobre los facciosos," los cuales 
habian sido "desalojados á la bayoneta huyendo en comple 
ta dispersión," y que rechazados lambien los que habian ata-
c a l o al ejército por la retaguardia, no les habia quedado mas 
recurso " q u e retirarse en desordenada f u g a . " 

Cuando se recibió esta noticia en la capital, se tocaVon 
las campanas y se hicieron otras demostraciones de jüvilo por 
la supuesta victoria ; y si bien no hubo muchos que creye-
ran en ella, ni afín acaso los mismos miembros del gabine-
t e , el gozo de é¿tos fué sincero, porque aunque el pres i -
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dente no volviera t r iunfante , al fin volvia para continuar en 
¡ n gobierno, lo cua l era s iempre para ellos un bien positi-
vo, por mas q n * qu<>dára en pié la revolución. 

El 5 de Mayo fué día de plácemes para lo? ministros 
de P in t a Anna. Casi al mismo t jempo que tuvieron noticia da 
que habh parecido el e j é , c i ' o . del cual nada se bahía sa-
ín 1o durante un mes , como si se le hubiera t ragado la tier-
ra de! Su r , sup ie ron que a1 fin h ihia sido a p m b a d o por el 
seriado d e ' l o s Es tados-Unid 'os el t ratado "de la Mesilla. La 
irtcertidumbre de la suerte q u e eo r re r i a aquel negocio, los tema 
en estremo a c o n g ó j a l o s , p o r q u e despues de l iabrr visto que 
el gobierno de Wash ig ton no habia pasado por la indemni-
z i c ion estipulad i pr imit ivamente , ni por otra rebaja p ropues . 
ta ñor él mismo y consent ida por el gobierno ríe México, 
temían que al fin y al -cabo los Estarlo?-Unido3 negaran de-
fininltivs mente" s j aprobac ión , en cuyo caso iba & ser sobre 
manera apu rada la posicion del gobierno, que rio contaba con 
otro recurso 

Que t emían e3to nada mi? , lo p rueban ciertos po rme-
nores de una e c e n a que tuvo logar en palacio, y que t r a s -
cendió en el p f ihhco . H i l á b a n s e j un to s los mini-tros congra-
tu 'áudose p-.r ¡as noticias que se h bian recibido del S u ' , 
cuando el t e l égra fo anunció la L'egada del vapor T'jas á VJ. 
racruz con la "noticia de q u e había sido aprobado el t ratado 
de la .Mesilla T o d o s ellos dieron muestras de la mayor sa-
tisfacción por u n - s u c e s o q u e venia á salvarlos por algún tiem 
po de angusi ias pecuniar ia»; y habiendo indicado • alguno de 
los que es taban presentes , que no era caso de tanta alegría, 
porque si b ien la aprobación era .cierta, también la i n d e m -
nización había quedado r e l u c i d a á diez millones, los minis-
tros respondie ron á una voz, dirig e.idosfi unos á otros mi -
radas e s t r a ñ a m e n i e gozosas : "¡Vi.ya aunque sea con cinco 
millones, y a u n q u e sea con menos nos coi . f i lmamos " 

Mucho se. m u r m u r ó entonces por causa del t r a t ad" ; y el 
gobietf.o pa ra da r al pfibltco una =ati-fi"csM>n que nadie le 
pedia, h'fzo pub l i ca r en el Diario Oficial y en otros p e r i ó -
dicos, a r t í c u l o s en lo? cua les se manifestaba que si la indem-
nización había q u e d a d o rcduci la á la mitad, era porque tam-
bién se hab ia h e c h o reba ja en la estension de los terrenos 
que se cíídian a los Es tado»-Unidos . O. ros ar t ículos se p u -
blicaron c o n s a g r a d o s á espresar el con ten 'o que el gob ie rno 
sentía por la t e rminac ión de aquel negocio, no fio z a h e r i r 
amargamente ó los mex icanos desterrados en la República ve-
cir.1, á qu ienes se apel l idaba traidores por halu-r dirigido, se-
gún se dac i a , al gobierno de lo» ^Estados-Unidos una p r o -
testa contra el t r a t ad ' ' , y se b s denos.aba con airo de ír iun-
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• fo, diciendo que de nada habían servido sus amaños para im-
pedir la aprobación. 

El publico se en t e ró bien de lo que era el negocio, por -
q u e todos los periódicos publicaron un ar ículo de la Crónica, 
periódico t spaao l de Nueva Yo^k, en el cual se ponia en cla-
r o lo que perdía México. Aque l pe iól ico habia defen litio abier-
t amente hasta en tonces al gob ie rno de S a n t a - A n n a ; pero 1© 
de la Mesilla le hizo enmudece r , dejándole como sonro jado 
an te los americanos. P o r esta causa , cuando la dictadura dis-
puso mas t a rde , que se examinaran en la-¡ aduanas m a r í -
timas todos los penod icos que vinieran del es t rangero . p a -
ra no dejar pasar los que contuvieran doct r inas contrar ias & 
la política dominante , m a n d o que todos los e jemplares de la 
Crónica fuesen , q u e m a d o s en cuanto se recibiera. Conocía qua 
hab ia de vengarse del s o n r o j o q u e la habia hecho pasar , jr 
no se engañaba , po rque aquel per iódico h . z j despues al go-
b ie rno de Santa Anna una guer ra á muerte . 

Es ha r to difi -il justificar á la dictadura de la responsa-
bilidad que cont ra jo por e l t ra tado de la Mesilla C u a n d o 
un cuerpo de t ropas nor te amer icanas ocupó aquel t e r r i t o -
r io , el gob ie rno dió r e se rvadamente orden al general T r i a s , 
comandan te general de Ch ihuahua* para que se re t i rara sin 
hacer resistencia a lguna, p o r q u e no h ibía fuerzas suf is ientes 
q u e oponer á los invasores. El general T r i a s , que estaba dis-
puesto á rechazarlos, , cumpl ió aquel la orden, formulando uua 
enérgica protesta con t ra la inva-ion, según también se le ha-
bia mandado; y ca«i al m i smo t empo el gobierno abrió ne-
gociación*? con la legación « " e n c a n a , d e j a s cuales resul tó 
el t ratado, que se firmó en México dos ó tres meses mas 
tnrde, es de<'irf-<d 30 de Diciembre de 1S63. Aprobado en 
Wa-hington el 26 de Abril del año s iguiente , y ratificado en 
México el SI de M .yo. fué promu 'gado so lemnemente el 2 0 
d e Ju l io . Lo» pormenores de aqii 'l negocio no corresponden 
6 esta historia. La que refi -ra los he h »< de la dictadura, t e n -
d r á acaso que revelar sec re tos d e mala ley, y dirá también 
c o m o se gas tó en pocos días el mezquino precio de aque -
l la venta . 

M entras es taba el e iér ' - i 'o de San ta -Aona sobre A c a -
pulco , habia m o e r ' « "n C b i l o a u t z n o el 22 de Abril, el ge-
ne ra l Don Nicolás B a r o , uno de los hombres mas respe-
tables y mas gene ra 'men te quer idos de cuantos ha tenido has -
ta ahora Méx ;-ri ind^oen t iente T a n modesto en su porte co-
m o esclarecido e > v i r tudes íúblicas y pr ivadas , mereció que 
to ios los h m ores -Je todo« los partidos lloráran su muer te , 
y q u " r>or ella s« pusieran de luto. El presidente Sants-AiK¡a 
Hiftauo que 1« llevara la t ropa por tre- días, cuando liego, 
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diez füas despnes, á la ciudad de Bravo*, que asi se llarrra 
boy la antigua Chilpantzingo, por ser patria dé aquel ilus-
tre ciudadano y de su familia. * • 

Kn aquellos dia« apareció una proclama del general Bra-
vo § I09 habitante« del Su ' , aconsejándoles que abandona-
ran la revolución y pre«tfiran obediencia al gobierno; y cnn 
este motivo, 'ei Boletín oficial del Fjército Restaurador de la 
libertad, que se publicaba en Acapulco, d jo cosas que ver-
da leramente estremecen, f i b r e la muerte de Bravo. Dijo qiie 

al pasar por Chilpan'zingo el general Santa-Anna . había txi-
gido del ilustre veterano que le ayudara con »u influjo y es-
periencia en !a campaña que emprendía, y que Bravo se lia. 
hia negado á ello pri testando sus enfermedades; que le ha-
bía escitado S que dirigiese la palabra á sus compatriotas con-
' ra la revolución, y que habiéndose negado también, se le 
forzó en el ¿lecho {del dolor á que firmara iJn manifiesto, so 
pena de ser conducido preso 6 Iguala; que poco ?a hfeihos 
Santa-Anna y los suyos de la forzada condccenden-Ma da 
B-nvo, dispusieron? deshacers« de él, coando ya estuvieran di», 
tantes de Chilpantzingo. para alejar toda sospecha; que al 
r f j c t o redoblaron conj él su» atencinaps, le hicieion grandes 
ofrecimientos, y le comprometieron a que acep'STa los cui-
dados de un cirujano riel ejérci '0, á quien quedaba recomen-
dada MI rur ic ion : que el general Bravo, admitiendo aquella 
prueba de fingida amistad, no sospeché un momento que s<r 
existencia y !a de su espóVa quedaban en ne ' igro ; que e te 
era el secreto de la desaparición del g"íi»ral, y que la hi«-
loría esclarecería y re la farn los pormenores d d atentado. 

Hay que adverlír que la e«posa de! genpral Bravo, por 
una singular coincidencia, falleció) el mismo din, y casi 6 la 
misma hora que su marido. 

En cuan'o al a len 'ado , crt-emo" no-otro» q-:e las pasiones 
son capares de todo; que no h y crimen 5 que no se a bando-
nen los tíranos, y ma? q'ie ello«, 1O° repttle« que siempre los 
rodean; que los t iempos de revolu-rion son tiempos en que 
se perpetran [los que mas deshonran á la h ¡inanidad: pero 
también sabemos que en tales t iempos 'o» pnrti tos sueleo ai ha. 
ra r -e unos 5 otros co lpa 3 que no cometen; que «obran a'en-
lados verdaderos "en la administración de Santa Anna, psra 
que sea meneüer atr ibuirle loa f Istos o < ! . | s o « ; que no ne-
cesita ' d • esto para justificare«^ la revolución que derr i l ó aque-
lla tirará i; y mi" la b s l o r n «p alegra de nn tener que con-
pgnar en sus paj inas hecho« tan troc~p, c ino este, cuan-
do pira ello le faltan lo? dato« in li=per?abl s. 

Más averigua;. ' esté otro h°<-ho He *qne'lo* mismo» din?, 
•íe puede coutrape-ar en la opinión IR horrible socper ha de 
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que se acaba de hablar . Mientras el general Santa-Anna es* 
taba en el Sur, un estranjero que había recidido en la Repúbl i -
ca , y que entonces se hallaba en los Estados-Unidos, le dirigió 
«na carta en la cual le decía que si le daban dos mil pesos, 
podría embarcarse para Acapulco, tomar parte en la revo 
lucion del Sur , ganar la confianza de los principares caudi-
llos, y hacerlos desaparecer por medios ocultos que estaban 
en su man9. 

Al mismo tiempo el estranjero escribió al general Don 
Ignacio Basadre, ¡pdicándole la propuesta que hacia al presi-
dente. E3te hahia dejado á Basadre el encargo de dirijirle al 
Sur las cartas que tuviera de,l interior de la República; pe-
ro le había dicho que abriera las que le viniesen del pairan 
je.ro. En virtud de esto a b n ó la que contenia aquella propo-
sícíon infame. 

Horrorizado á la vista de ella, Basadre escribió al ge -
neral Saata Anna, remitiéndole aquel documento, y diciéudo 
le que no solo debia rech izar una propuesta que le ofendía, 
PÍIIO que debia cor tar desde entonces toda relación con el que 
habia osado hacérsela. Santa-Anna d;ó ' 6 Basadre) el encar-
go ríe con'e»tar al estranjero, y de decirle, que na solo no acep-
taban sus horribles servicios, sino quej desde entonces q u e -
daba cortada con él toda relación. 

El que así se ofecia por vil precio á 'cometer frío? ase-
sinatos, habia sido desterrado de la República por el g o -
bierno de San ta -Anna ; pasaba en los Estados Unidos por ami-
go ríe la revolución; y no solo podía vender lo cau«a que 
aparentemente defendía, sino que podía deshonrarla. El ge -
neral Basadre procuró que los otros desterrados} en la Repú-
blica vecina, supiesen aquel caso, para que no Jse f u t a n ino-
centemente de tal mons t ruo . 

Ya se dijo que el general Santa-Anna habia entrado en 
la capital el 11 de Mayo, de regreso de su campaña del Sur . 
Para recibirle ?e hicieron grandes] preparativos: se levan'ó en 
medio de la plaza mayor nn arco triunfal Heno de trofeos y 
emblemas militare«, y pasó por debajo como un triunfador: 
hubo fiestas é iluminaciones, y se pronunciaron discursos lí -
sonjeros; de tal manera que les costaba trabajo i los hab i -
tante« de la capital el creer que todo aquello no •era mas 
que una superficie brillante con que se ¿procuraba encubrir 
los desastres y las miserias pasarla». 

Dos dia« despues un violento huracán que se desató en 
el valle tle México, derribó el arco de triunfo, convirt ién-
d de en un montón de lastimosas ruinas; y este incidente dió 
lugar á nn pocas chanza*, que curt ieron /le boca en boca, 
a u m q u e con el recato que aconsejaba el miedo. N o i m -
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pidió esto, sin embargo, que la retirada del Sur se comp'a-
rGra con la ret irada de los Dier tnil de Jenofonte, ni quü 
se encontraran palpi tantes semejanzas entre aquella campana 
y la de Napoleon en R u s i a , porque en ambas habia esta-
do el inundo la rgo t iempo sin saber de los ejércitos espedido-
narios, Dejando apa r t e estas execraciones , no se puede negar 
que el ejército dió en tqne'Ua espedion búllanles pruebas de 
un valor, de una constancia y de un sufrimiento, dignos de 

• toejor causa. 
No todo f ié regocijo en las regiones del poder despuei 

que regresó del S a r él general San ta -Anna . Habíanle dicho 
algo en el camino acerca de los comentarios que sus minis-
tros hacían d u r a n t e su ausencia , en el tiempo ^ u e habian 
estado sin Tener noticias suyas; y el enojo que e-to le p ro -
dujo , hubo de aumenta rse á su llegada, con lo que le di-
jeron algunos de sus aini^o*, que trabajaban incesantemente 
por arrojar d i gab ine te á Bonilla, Aguilar y Lares , minis-
tros de relaciones, de gobernación y de justicia Hubo, pue=j 
una especie de c r i s i s ministerial , que quedó prontamente re-
sucita en favor de los ministros, porque sin duda mediaron 
esplicaciones q u e de ja ron al dictador satisfecho. 

La revolución del Sur, en lugar de disminuirse, se ha-
bia aumentado pode rosamen te deade la malhadada espedicion 
de Santa Anna. P o r todas par tes pululaban guerrilleros qtia 
caminando á la l i jara y prácticos en los caminos, caían -fi. 
hitamente y con la velocidad del tayo sobre los destacamen-
tos del gobierno; los der ro taban en un punto, y corrían á 
muchas leguas do al l í para hacer lo mismo en otro cuan-
do menos eran e - p e r a d o s ; d e tal suerte que no dejaban un 
momento de soc iego S los gfcfe? de las partirías ni á las guar« 
niciones. Los cap i t anes Don Juan Antonio y Don Juan de 
Nava, el comandan te Don Martín Ojen l iz , el capitan Don 
José María G o n z á l e z , el patriota Don Pascual Aserisio Tor-
res y otros m u c h o s , brotaron como por encanto de las bre-
ñas del Sur , y d i e ron que hacer por todas partes á las t r o . 
pan del gobierno, s in dejar les pumo de reposo. Sobre todos, 
Don Faustino Villalva llegó á ser el terror del enemigo en 
las márgenes del Mesca la , p o r donde no pasaba correo que 
no interceptara, ni convoy q u e no persiguiera. 

El gem ral Nor i ega que había . en ' rado en Ayutla el 3 
de Mayo, abandona aquella pobl cion poco deapues por. or-
den del gobierno, re t i rándose á Ornetepec; y algo mas tar-
de huye de allí el coronel T e j a d a ni aproximarse las fuerzas 
de i. generr les A l v a r e z y Vil lareal que ocuparon aquel punto. 

Don J su* V¡ | a |va , hijo del guerrillero Don Faustino, 
se pronuncia en el distrito d e Tasco , derrota á la caballa-

r ía de los Romanes, quitándoles armas y caballos, entra en 
Ápetlanca y amenaza á Teloleapan. 

El capitan G m z i l - z a u r a al comandante Rios en T í a -
cotepec, le hace fusilar, y engruesa su guerrilla con los sol-
dados de la guarnición, pronunciándose en seguida Tetela del 
R i o y otro* pueblos dé aquellas inmediaciones. 

Ojeudiz derrota á T j ida y Salado en el cerro de Me-
ca tepec , y Juan de Nava obtiene un triunfo sobr t una grue-
sa fuerza salida de Chilpantzingo, en las inmediaciones ríe 
Quechukenango, quitándole una parte del convoy que lleva-
ba para Ayulla. 

Y sin aco t a r otros encuentro?, Don Faustino Villalva ame-
naza á Iguala á fines de Mayo, y se le pasa el batallón da 
Matamoros, enviado en ausilio del comandante principal de 
aquel punto. m 

Consecuencia de estos movimientos tan rápidos y tan fe-
lices, fué q ie proclamáran el plan de Ayula casi todos los 
pueblos del departamento de Guerrero, levantando actas de 
adhesión, y marchándose á engrosar las fiias del e jerci tó res-
taurador de la libertad, todos los que po lian tomar las arma«. 

El gobierno quiso contener esta sublevación que crecia 
de una manera tan alarmante, y adopló para ello los me-
dios que menos convenían; apeló al terror , que tanto exas-
peraba los ánimos y qu« siempre exacerba las revoluciones. 
Ya desde antes habia' di-puesto que las propiedades de los 
enemigos del gobierno, f ue i an ocupadas para mantener á las 
tropas que perseguían á los rebeldes; y con fecha 24 da Ma-
yo se comunicó píni el ministerio de la guerra al comandan-
te general de Guerrero , una orden en que se le decía: , ,que 
„todo pueblo que se manifieste rebelde contra*el supremo go-
b i e r n o , debe ser incendiado, y iodo cabecilla ó individuo (¡ue 
„se coja coa las . armas en la mano, debe ser fusilado." 

Ordenes de esta natura leza se daban con frecuencia á 
los gefes militare-, y ca-i siempre tuvieron puntual c u m p l i -
miento, ¿>or m s «pie repugnaran á los sentimientos de mu-
chos]; porque si se perdonaban otras desobediencias, nunca de-
jaban ¿le casiigarse irremisiblemente las fallas que en esta 
punto se cometían. 

Semejantes medidas- pudieron dar S la lucha un c a r á c -
ter espantoso* y h ibo á veces sangrienta» represalias; pero 
no dejan de formar e s t r año contraste con las disposiciones 
y la conducta del gobierno, las providencias y el proceder 
de los caudillos principales «le la revolución, que respondían 
con medidas de hu n ulidad y con rasgos generosos, á los ar-
rebatos de venganza de la dictadura. Siempre fueron r e spe -
tados y coaáderaJuá por eilua los prisioceros de guer ra : p»> 



. . o veces hicieron fusilar á los gefes que ca ían «n fus ma-
nos, y siempre dejaron en libertad á la t r o p a , para que ta-
mfira partido con ello«, ó se retirára i sus hogares. Esto h a -
bía sucedido ya con los prisioneros del Mescala , del Coqui-
lio y de Acapulco, no obstante que pudo agr ia r los ánimos 
fie una manera formidable el trágico fin de t n d a r t y Var-
gas. Por lo demás, el general Alvare* dictaba incesantemente 
á los g fes de los cuerpo« las mas e<jire.has ordenes para que 
se re.-petáran religiosamente las propiedades po r donde quiera 
que pasáran lai guerrillas. 

El país echaba de ver estos contrastes, y hasta los ma-
nes adictos á la revolución, no podian menos de aplaudir los 
rasgos de generosidad de que daban muestra los principales 
caudillos de ella. Se habló mucho entonces de lo aconteci-
do con Don José Marta Zimbonino y Don Sebas t iaa Ho'zin 
ger, comandante militar el primero de la demarcación de Aca-
pulco, y el segundo capitanj d? marina en aquel puerto. Am-
bos hibian contiariado con todas sus fueraaa los provectos re . 
volucionarios, desbaratando en cuanto les fué posible los pla-
nes que formaban los caudillos del Sur , para organizar el 
alzamiento; y por esta causa el general Alvarez , despues de 
hsbeilos tenido presos en Acapulco, los habia confinado á la 
isla de Caballos. Allí estaban cuando Sarita Auna marchó al 
Sur y despues de su retirada, espuestt.* incesantemente á -.er 
víctimas de las represalias que provocaba t i gobierno, ó ^ 
perecer de otro modo bajo el clima mortífero «le aquella is-
la. Cuando sel supoj el fusilamiento de los capi tanes ludart 
y Varga«, todo el mundo tembló por Holz inger y Zambo* 
nino, que parecían victimas destinadaaj á vengar aquella san-
gre. Salvólos entonces de una muerte segura , romo ya lo 
babia hecho ai#es, D. Ignacio Comonfor t , e m p r ñ i n d o para 
ello todo su iufl ijo con el genera! Alvarez No-contento con 
esto, y viendo el riesgo que corrían aquellos dos hombres 
de perder »u existencia, solicitó repetidas veces del g e n e -
ral en ge fe, que SÍ los entreabra para dejar los libres: Alva-
rez se resistió largo tiempo á obsequiar aquel deseo , h.-^ta que 
un dia Comonfort le diio que si algo merecía por la defen-
sa de Acapulco, le pedia por única r ecompensa , que le en-
tregara los dos pre«o«. Vencido A'varez por tantas ínstau-
cía«, accedió por fia á lu« deseos de Comonfor ' , no sin pro« 
nosücarle que eti generosi lad" habia de tener mala recom-
pensa. 

En cuanto estuvieron en poder de Comonfor t , Holzin-
ger y Zimbonino quedaron libres para tomar él part ido q u e 
quisieran; y escusado es decir que hicieron á su libertador 
las mas ardientes protestas de agradecí niento. A-nbos s a b e -
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ton de Acapulco á los pocos días; y paludo algún tiempo, 
regre«nron á la capital. 

Cuando en ella se supo este suceso, todo ©i murnl»le 
comenió de acuerdo con las ideas de nobleza y de huma 
nidad, que son propias de urí pueblo genan.so y cristiano, 
sin que b n ára todo el empeño del gobierno y de sus cie-
gos admiradores para impedir que el nombre de Comonfort 

pronunciara con gratitud y con respeto Sí este nombre 
solo h ibia sido una garantía para la revolución desde q ie se 
le vió figurar en ella, doble estimación la dieron el ras^o 
que acababa de relatarse, y otros muchos parecidos, refle-
jándose la aureola de popularidad que rodeaba al caudillo ge-
nero;«, en la cama "que tan noblemente defendía. 

Preciso ea añadir que el pronostico del general Alvarez 
salió cierto: la generosidad de4Comonfort no fué bien recom 
pensada. Holzinger y Zambonino volvieron á lidiar contra la 
revolución, y blandieron las armas contra el hombre que les 
habia salvado la vida. (1) 

En virtud de las ordenes que el gobierno [había dicta-
tado sobre destrucción y confiscación de propiedades, no so 
lo fueron incendiadas ó confiscadas la« de lo« que le ha -
cían la guerra con la« armas en la mano, sino que suf, ie-
ron la misma suerte las haciendas de ¡algunos que no ha -
bian cometido mas delito que ser de coniraria opínion a la 
política dominante, y lomar silenciosamente el camino da! des-
tierro cuando el poder se los mandó. D Ignacio Comonfort 
fué una de las víctimas de aquella legislación estraña-. Con 
facha 27 de Junio el comandante princioa! de Costa Chica 
part icipo al gobierno desde Ometepec, que habiendo sabido 
q ie Don Man:rel Santa María, vecino de aquel pueblo, co-
mo albaeea y heredero de su padre Don Francisco,?tenia en 
su po ler <iete mil y trescientos pesos pertenecientes á Don 
Ignacio Comonfor t , le habia exigido esta cantidad; que San-
ta Ma i ív -se la habia entregado, y que la habia invertido en 
el sostenimiento de la t ropa, conforme fá las órdenes supe-
riores. El ministro d i la guerra contestó á esta comunica-
ción, dicienift simplemente que el gobierno quedaba en'e-
rado. 

A fines de Junio «e pronunciaron Acafepec y otras pue -
blos del distrito de T lapa ; y habiendo llamad i al capitan 

(1) Don Sebastian Holzinger fué nombrado con fecha 20 de 
Agosto de 185 1, comindaiue de la escuadrilla q-ie bloqueaba á 
Acapulco: y entro las largas instrucciones que le dió el o-obier-
i i m u c h a s de ellas se reducían á que ofreciera empleos y di-
r i j o á l»s que en'.regáran la plaza. 



Don Juan Francisco Mariano para que los auxiliara en sS 
empresa, éste Uivo un encuentro en el cerro de las Minas 
con las tropas que salieron de la cabecera del distrito, que -
dando mas' de la mitad de éste por la revolución, á conse-
cuencia de aquel combate que tuvo lugar el » 8 de Julio. 

Al mismo tiempo que en el Sur , 1a revolunon toma-
ba poderoso incremento en el departamento de Michoacán. 
Desde el mes de Enero el antiguo patriota Don Gordiano 
Guzman habia reunido algunas fuerzas en el Potrero cerca 
de Cnahuayano; y el 11 de Febrero el gobierno habia d a -
do orden para que se le persiguiera, y fuese remitido pre-
so á la cani al. '-porque estaba de acuerdo con los anarquis-
tas del S u r " Guzman había formado ya tres compañías, p e -
ro esta« mismas le abandonaron el 23 de Marzo en la hacienda 
de la Orilla, desde donde fué conducido pre o á Hué amo, en 
cuyo punto estaba el coronel Bahamonde. Con Guarnan es-
taban '-u h p Don Antonio, Don Podro Nava , D Juan G a r -
c í a , Don J j a n " Vil laséñor, y Don Ju^é Mai ía Ramos, que 
era u secretar io * Los «los primeros fueron puestos en liber-
tad por el oomandan 'e de Zacatilla; y tu cuanto á los «Uro», 
el comandante gen ral de Mtchoaoan, -onforme á las orde-
nes que tenia del gobierno, mandó a Bahamoude que los re-
mitiera á M "relia para f u m a r l e s la correspondiente sumaria, 
menos Don Gordiano Gozman que debia eet fusilado inme-
diatamente, ' según lo habia determinado el gobierno hall n-
dose aumente Santa-Anna en el Sur. E-ia ó den se cumplió 
el I I de Abril en Cuizamalá; y un sentimiento de inespli-
cable te r ror agi ó los espíritus en todo el departamento, al 
saber-e que las bala« de una sentencia implacable y fria ha-
bían traspasado la venerable cabeza de aquel anciano, á quien 
habían respetado las ba ES de tantos combates. Don Gordia-
no Guz nari habia tomado parte en la primera guerra de la 
independencia , y habia figurado siempre desde entonces co-
mo uno de los mas valientes caudillos populares, aunque vi-
vió constantemente en la soledad del campo y^ lejos de las 
intr igas polí t icas. (2) 

No por esie sacrificio se destruyó en Michoacán el fér-
men de la revolu on, sino que brotó mas activo y vigoro-
so en la t ierra regada con aquella sangre. Desde el mes de Abril 
se había pronunciado en el Sur de aquel depariamen Don 

(2) El general Santa-Anna se nlegró, sin duda, de la muer-
t e de Gordiano Guzuian;» perot hablando de ella una vez con al-
gunos de sus amigos, y delante de todo.- su-ministros, dno ter-
minantemente estas palabras: ,,Gordiano Guzman era n i í .aro 
que biea merecía la uiuerie; yero yo no le mudé fusilar." 
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Antonio D L z Salgada, que tanto r ió que hacer despues al 
gobierno en los confines de Gaer re ro , México y Michoar.au, 
combinando sus operaciones con los guerrilleros Berdeja y 
Tavares en las ¡ognedkciones del rio de las Bilsas. A prin-
cipios de Mayo se pronunciaron en Coeneo Don Epitacio Huer -
ta y Don Manuel Pueblita en compañía de Rangel, y de a'-
gunos otros que tanta celebridad adquirieron en aquella . c a n -
p a ñ i , y que hicieron rivalizar á Miehoacan con Guer re ro en 
los servicios prrs 'ados á la revolución. 

En vano el gobierno se desvela dictando medidas terrible«, 
poniendo en acción todos sus r e c u l o s , y regañ indo á lo« ga-
fes mili tares. Diaz Salgado ataca á Huétamn, v t i e n e B . l n -
monde que retirarse de allí i treinta leguas de distancia; to-
ma á L tapa da la Sal en compañía de Pinzón, Guzman y 
T e j e d a , der ro tan lo al corone! Romero, haciendo fusilar á dos 
capitanes y poniendo en libertad ti cuaren'a y cuatro solda-
dos cogi los en la acción; derrota á Don Rosendo Moreno 
en San Miguel A nuco, y prepara una serie de operaciones 
q-:e dieron por resultado la a ili c ión al plan de Ayutlá, de 

•todos los pueblos de Mi h ia ;an limítrofes con Guerrero . 

Por su par t° , Riog" l , Huerta y Pueblita derrotan al 
-escuadrón a - ivo de Queiétaro en las inme li ícion^s de Urua -
pan; se cubren dé gloria en el Llano del Cuatro; toman él 
pueblo de la Aguililla, y reducen al último eslremo de d«-
*e-perari >n á las fuerzas del gobierno m a n d a o s á p e r - f g i i r l s. 

La j >rnada riel L'ano del Cuatro fué notable por el de-
nuedo con que se batieron allí ambas f j e r z i s . El coronel 
Huer ta de i l;ó perfeonalinen'a la acción, dan lo una c a r g a « 
la lanza, que no pul ieron resistir los do! gobierno, aunq i f l 
respondieron á ella con in iu lito arrojo, Eu la toma de la 
Aguililla f i é también notable la brillante ae.rion del canil: n 
D m Pascual Rndriguez: al frente de Iñü 'h mibies salto s * 
bre los parapetos , cargando & f i sgo y sanare sobre los con-
trarios, y «e hizo dueño del punto en medio de un m a n -
tón de h i rnbres que yaci-rn por el sue 'o, recieri sacrifi a -
dos en el furor 'le la pelea. 

Desde que vio el gobie no que la rsvulucion empeza-
ba tan (¿¡jante en MicHoacan, come izó á disgustarse con el 
comandante g neral del departamento, y ya desde el mes do 
Mayo habia dirigido agrios estrañ i men os al general Ligar-
lo, q ie desempeñ ii>a aquel deíti«i , porque no h «cia fusilar 
inme .líate-menta á los enemigos «leí gobierno que caían eu 
eos manos.- Todo lo ma'o que le acou'ecia, lo achacaba ol 
gobierno do S+nta Anua & la lenidad de sus autoridades, sin 
¡««Iveriir que s| le mal en los pnnt-v don le los eofcs «ruar-

idapan á 1 • h-i nanidad algunas rcmsider'»rion?s, no le iba me.« 

y 



" jor en oíros donde §e aplicaba 6 toda^ iu satisfacción el sis. 
tema terrorífico que habia adoptado. 

Para hacer la guerra á I09 pronunciados envió á Don 
Manuel Andrade como general en gefe de las tropas que de 
bian operar en el Sur del departamento, ,y poco despues nom-
bró comandante general 6 Don Anastasio Tor r e jon . á quien 
dió instrucciones terribles para desterrar y mator i !<5s - - ns-
piradores y á los rebeldes, encargándole que no anduviera 'm 
contemplaciones de ninguna especie con ellos. 

Nada de esto impidió que la revolución hiciera progre» 
eos en Michoacan, ni que se estendiera por otros depar ta-
mentos, como en el de México donde «e pronunciaron Sul-
tepec y Temascaltepec, así como tampoco fué parte para que 
dejára de progresar en el de Guerrero, donde se encontra-
ban cada dia mas poderosos los enemigos de la dictadura. 

Tan mal paradas iban por alli las cosas de la guerra, que á 
principios de Julio se hizo un fuerte extrañamiento al coman 
dante general porque se aumentaban los ficcioso«; y las discul-
pas que dió Perez Palacios, demostraban claramente que aquel 
mal no consistía en fajta de celo por su parte, sino en so-
bra de desprestijio por parle del gobierno, y de ardor en 
sus enemigos. 

Los Villalva? principalmente hibian llegado S « e r e ! ter-
ror de la comarca en las margenes dei"río que ersn ei tea-
tro de sus operaciones. Don Faustino habia juntado ya por 
el mes de Jun io de 1854, • a i ' d e mil trescientos h-nnbees 
que operaban en diferentes puntos de la demarcación del .Mes-
cala, y se habia fortificado en el cerro del Limón, desde don-
de podia hacer gran d i ñ o á los enemigos. Dispuso el go-
bierno, en consecuencia, que una brigada do mil quinientos 
hombres y dos piezas de montaña, á las o rdenes del gene-
ral Zuloaga, fuese á desalojar de allí al formidable guerrille-
ro y 6 su gente; y con este motivo tuvo lugar uno de los 
mas sangrientos combates de la época. 

Zuloaga salió de iguala can sus soldados, y l!c?o el 12 
de Julio al cerro del Limón, antes que ViUá-lva pudiese reu-
nir para la mejor defend í fe aquel punto, su? diferente? guer-
rillas que andaban disé nina las oor o t ros ponto« de la dentar 
eacion militar: de manera que cuando llegó ;¡! L'mon la bri• 
gada enemiga, Villalva no tenia á su? o.-d<-:,es inmediata? mas 
que uno3 dcscientos hombre?. A pe?ar de esto, espero á . ié 
íir ne al enerado, y le hog i l í zó ' cons t an t emen te d>--sn;- los" 
t'-ho dias que Zuloaga empleo en examinar el terreno, y en 
ocupar los puntos de donde debía parlir^ á dar el gclpe de-
eiíivo. 

JS1 coronel Villalva defendía la altura principal con «e-
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íenta hombres; su hijo el comandante Don Jesús ocuphba 
otra inmediata con treinta, y el resto de |,¡ fuerza ?e halla-
ba bastante lejos de allí á las o, lenes de los capitanes Bus-
tamante y Rebolledo. 

Zuloaga alac.ó ca*í al mismo tiempo á los dos Villalva» 
al amenecer del dia 21, c a rgando sobre el punto p i innpal con 
mil hombres , y sobre el otro con quinientos, llevando cada una 
dn las do- secciones una p iesa ue art i l lería Los dos guer-
nlleros hicieron prodigios de valor; más de una vez re t roce-
dieron las columnas asaltan'es, pasmadas de aquella de.-espe-
rada resistencia; el combate había durado ya.cua.ro h / r a s , s i n 
que desmayaran un punto los defensores del cerro; y tul vez 
¡a revolu-ion hahria logrado aquid dia el mas glor ioaude 
t r i u n f a , si los valientes del Limón no hubieran tenido la de^g a 
cia do perder á su gefe en la refriega. 

Don Faustino ViJIal va se bada como un jpon, anirnando 
a los suyo3 con la voz y con el ejemplo, cuando un casco 
de granada le hirió mmta lmen te en el rostro: c . y o al suelo 
sin «cutido, y po os insiaotes despues espiró: los suyos,des-
fallecidos de fatit'.i, escaso« de municiones y aterrorizados 
con la muerte He su caudillo, no p e n a r o n y ¡ en piolongar 
una resistencia que era enteramente inútil; y los de Zuloa 
ga ocuparon el cer ro del Limón á las nu ve de la m ña-
ña del 21 de Julio, sin que los valientes derrotados de a_¡uel 
dia hubiesen podido recoger el cadáver ensangrentado de su 
gefe. 

Cuando Don Jesns Vil lana echó de menns á su padre, 
j t u ó vengar su muerte, pero no se entregó á un llanto es-
téril. Comprendió al punto las nueva» obligaciones que aque-
lia desgracia le imponía; iun 'ó los -re-tos de ^u abatida £en-
t>•; alzó su voz y blandió su espada para animarla; abando-
nó con ella el lugar del desastre; y atravesando apresur?da-
mente el rio al pié del cer ro del Limón, tornó el camin- de 
la Brea para reunirse allí con D n Juan Alvarez 

Conociose entonces que Don Jesús Villalva no era so-
lamente un guerrillero de gran c o n z o n , sino también un ge-
fe de notable inteligencia Sabia él cuanto valia en aquellas 
comarcas el nombre de su padre, y cuan grande podía ser 
el desaliento que causaría en ellas la noticia de su muerte . 
Determinó, pues, ocultarla cuanto le fuese posible; y el dia 
2¿ á las cuatro de la tarde escribió en Tr.mis.ilajiuacan un 
parte dirijido al general en gefe , en el r i ja! tomau :o t i u :n 
bre de su' mismo padre, referia las ocurrencias .del dia ant« 
rior, y manifestaba la? r a z m e s que había reoid» nara r e t i -
rarse dul cerro atacado El fiJJÍ.IO Don Faustino Villalva da-
c'ecia que h'aJjia recibido un Iyero g Ape en la ca"rj; qde srf 
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h e r m a n o Don Manuel h ibia perec.do en el combate ; que sü 
gente se había dispersado por un error de su corneta de ór-
denes; que b-.bid perdido ¿ 0 0 hombres el enemigo; que ha-
ll ibia reunido ya ca-i en eu totalidad la sección de su man-
d ; que en pocos días iba é triplicar su fueiV.a; y que po. 
día ocupar con dobles ventajas el Limón, si el general eu 
gefe se lo ordenaba. 

La ficción de este par le en aquellas c i rcunstancias , re-
veló el entusiasmo de un h j o por el autor de sus días, el 
amor de un part idario 6 su causa , y la noble ambición de 
un valiente por la gloria . Ya *e veifi que el joven caudillo 
llevó dignamente la herencia ríe su nombre guer t e rn , en los 
misinos lugares que hablan sido el tcaiio de las haz ; ;ü . s de 
SU padre. 

La cabeza de este fué II vaila á MesCil i ; y clavada en 
un poste, á trescientos pnsos de aquel pueblo, estuvo a:-í has-
ta la noche del 26 de Diciembre, en que una partida de 
pronunciados log ó quitarla de a'li, despues de una ref r iega 
con el des tacamento del gobierno. El digno hijo de Villal-
va y sus valerosos compañero? , pudieron dé e- te modo h a -
cer los ú timos h mores al triste rc^to de su padre y de ¿a 
caudillo. 

D n Jesús Villalva tenia tan buena« relaciones por to -
llo aquel lUmbo, que nunca de j b.i d e - s a b e r los movimien-
tos de los enemigo?, y era imposible sorprender le . El g o -
bierno de México se de l i tó con tenaz empeño á perseguir -
le, (iictanJo f recuentes ordenes pnia ello á lo« ge fes milita-
res, y empleando numerosos e?; í.is para aver iguar el m i . -
terio de sus tm.v.mi'ntos, f-.üces y el de l,i imposibi l idad'de 
Hade un golpe. En una oca k.ri fueron apio h ndidios D u 
Manuel Gómez , cura !e Ca. a lofenango, v oirás siete p e r -
sonas q:ie manleñii . i r laoion* s con el jov ri guerr i l lero; y 
con fecha 14 de J j l i o e! g bienio pr-vino al comandante ge-
neral del depar tamsn o, (pie aquvl facer-lote y los demás in-
dividuos implicados en el msimo delito, I V r a n j zgydos o . n 
arreg o á la Uy de cons^ira-lore», ' -y • castigados (es d e a - , 
fu-ilados) s Vi co ¡sider,tc-on á calegnr a ni Jotro " (3 ) 

Respecto á »jeeurionea, el líi de J u i u b y,o una en 
Morel a, que aterrorizó á loa habituóles de aqu Ms ciu lar! y 
de lodo el depar tamento . Con den .'.do á diue.it« por un con 
cejo de guei a D-.n J J é María Kami?«, tenía ia ciudad se 
in te resó por éi para qus e tuspej .diera I.i »-jecuci-ii m ien -

(3) Con fecha 5 de S i t i .mbre de IÍÍ53 Rnn'a Anna baba 
espedido un decreto, J«claranlo que no h..b.u f.o :<j tii 1«.$ i¡e¡¡-
tos de son-pira: . ja . 
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' t ras se pedia la gracia de indulto; pero las autoridades se 
negaron á ello, á pesar de las ir.s'anei s del ;;bi?po de aqu" 
lia dióce.is y de otras personas notables El obispo p»i me 

• dio del telégrafo pidió desde Silao al g bierno la MI.-pernio i 
dé la sentencia , ínterin se de -pach iba ;e solicitud de indul-
to hecha por la familia del sentenciado, por t i provi-or y o 
persona- ; y el gobierno contestó, latnb:en por el telég f», 
que se suspendiera la ejecución, si Rumos no habia sido con 
dañado por conspirador ó por ladrón en cuadril a. Esto - a 
negarse terminantemente » obsequiar la súplica del obispo, 
porque el gobierno sabia bien la causa de la sentencia . No 
hubo misericordia y Ramos fué fusilado antes que se r e -
cibiera en Morelia aquella contestación, qu» de nad¡> habria 
ser,vi lo por otra par te para evitar el sacrífi ¡o de aquel in 
fe ' iz. Era un hombre honrado y bienquisto rn Mi h"ac n, y 
su mue l l e dejó en la orfandad á una numerosa familia Fué 
condenado á muerte por haber acompañado á Don G i día 
d ano G u z m a n , su favorecedor, en las desgrac iada; teñí t i va j 
que hizo contra lo.i t iranos de su pátria. 

El 13 de Julio Don Juan José de la G a i z a s e pron«n 
ció en Ciudad Victoria, capital del depar tamento de T a m u 
lipas. El gobierno envió contra él fuerzas numerosas, que p u -
sieron sitio á la ciudad, la cual fué abandonada á los po os 
días por los pronunciado?, despues de haberse defendí lo vale-
rosamente contra triple número de hombres. A pe.-ar de es 
to, la chispa de !a revolución quedó encendida en Tauiat i l r • 
y on acti ud de comunicarse á los vecinos depar tamentos co-
mo sucedió poco mas tarde. 

Sufr ió mucho Ciudad Victoria en aquel sitio, porque las 
t ropas del gobierno llevaban ordenes l e r u b l e s para en i f a r en 
la población á sangre y fuego. Palmo á palmo la defendie-
ron lo? valie'ntes que rnandabn G a r z a , y palmo á palmo fue 
ron entrando en ella los si t iadores, empleando para e lo los 
m.is atroces recursos de ls guerra, el incendio y la des t ruc-
ción de los edificios. Hubo calles en!eras que quedaron re-
ducí las á escombros ; se nerd iemn muchas vidas y desapare-
cieron muchas fortuna?. Por fin Garza y los suyos tuvieron 
q u e r e t i r a r e , y hg t r o p a s del gob.erno ocuparon aquella ciu-
dad deso ía la , entre cuyas ruina" yacian muerto? sus vecinos. 

Don Juan de la Ga rza con los tes los de tu gente s s 
f i é al N irte del depar tamento, , donde mantuvo vivo el fu r -
de la revolución, contr ibuyendo de* míes poderosamente á ;-u" 
triur.f• en aquella parte de la Repúbl ica . 

Corr ió entonces una especie, que revelaba bien á las cla-
ra? los sentimientos de q u e estaban animados lo? hombre? del 
gobierno dtcí.Uo-ial C u a n d o se enviaron t ropas sobre Ctu.-
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dad Victoria, el gobierno tenia la .-fgnridaiT de que los pro-
nunciados habim - sucumbir , y todos temían que este ha-
bia de ser el resui-ado, á no ser que otros pueblos de T a -
maulnas secundaran el movimiento d- la capital; Hahlabm ds 
ésto un dia los ministros con el general Santa Anna, y pon 
derabau in bgnadoe eL crimen de Ta ciudad rebelde, que tan 
fácilmente se habia sometido á 'as torpes exijencias de un pu-
ñ o de ficciosos: decían en tono hiperbólico, que era m e -
nester 'destruirla y sambr i.-l» de sai para escarmiento de oirás 
poblaciones que pu eran v • n el misoio cas«; y escitado con 
esta conversación el presidente tuvo IHIO de aquellos arrebatos, 
que tan frecuentes eran en su caraot r: dijo que habia de levan 
a. una hm a en uedin de la p k z a de Ciudad Victoria, y que 

habla de i'.iar C :! .II-ÍS I as br. a calles, para barrer á m e n a -
Ha á todos lo; ve-.;in s, á ¡ln de que los rebeldes vieran la suerte 
que le- aguardaba. N ugiiuo de los ministros dijo una palabra 
contra aquel! ,s bárbaros propó ¡tos: si alguno de ellos los des-
aprobaba en su co/azon, ninguno sé atrevió á contradecir-
los. Q,liza-- se habrían puesto en práctica, si no hubiera es-
tado presente un ciudadano, que sin pertenecer al gobier-
no, so í a i r íanla r la voz allí en favor de la humanidad y 
de la civilización E a el general Don Ignacio Basadre. 

A.pií corresponde relatar un hech >, que auiique no per-
tenece á a revolución, obejeto de esla historia, debe figu-
rar en el 'a p >r su importancia, y porque vino á revelar una 
de 'as prm ¡pales p:i«iones que hi ieron tan impopular á ia 
dictadura. El conde de Raoüsset B mlbon, sfibdito francés, de-
sembarcó en Guaymas en el mes de Julio de 1854, á la ca-
beza de trescientos ranceses que habia organizado en C a -
1 forma. Era comandante general de Sonora el general Don 
José Marí i Y iñez ; y una noche á deshora se presentó en 
so habitar ion el aventurero, solo y d e s a r m a d o . ' H a b l ó mal 
del gobierno, de quien decía que le habia engañado villana-
mente, y dijo sin rodeos que venia en busca de una repa 
ración -le los perjuicios que se le habian hecho. R e s p ó n d a -
le e! general Y.iñez con dignidad y le declaró su resolución 
de desbaratar con las armas ó de cualquier modo sus pro-
yectos. 

S.H' ó Raousset de allí, y fué á disponer su gente p a -
ra atacar á Yañez, nvent ias que éste por su lado se puso 
á organizar 1a corta fuerza que tenia, pura batir á ios in-
vasores E tos etan trescientos, todos franceses, gente deci-
dida, y entusiasmada además por el genio emprendedor v las 
palabras de fuego de su caudillo, que les habia ofrec ido 'una 
existencia He placeres en las opulentas regiones que iban á 
conquistar. ÍN'J eran tamos los hombres d e ' Y a ñ e z , a u n q u e « 
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alio« se reunieron algunog vecinos de G u a r n í ? , que quisie-
ron tomar par te en la lucha con los enemigos estrangeros. 

Puesto Yañez á la cabeza ríe su gente, y dirigiendo el 
conde Raousset é la suya, trabóse un combate satigiiento en 
el cual se hicieron prodigios de valor por una y otra par-
te. Los franceses peleaban por la vida; los mexicanos pol-
la independencia y por la honra: unos y otros eran valien-
tes; unos y otros tenían caudillos esforzados, que los anima-
ban conc ia palabra y con el ejemplo: Raousset, aunque ^a-
nitan entonces de aventureros; era digno adversario de Ya-
ñez. Por fin despues de algunas horas, de combate, (puntó 
<>1 general mexicano: los invasores y su caudillo fueron he-
chos prisioneros, y quedaron torios á merced del vencedor. 

Y a ñ z hizo formar cau-a al conde Raousset, que fué c o n -
denado á muT'-e , y fusilado el 12 de Agosto. Los france-
ses fue on perdonados por el general á nombre del gobier-
no, mientras este determinaba lo que fuese de su agrado. 

La victoria de G ía^inas tuvo lugar el 13 de Julio, y 
en la capital se supo á principios de Agosto. Causó en to-
da la República estraordinario contento, y aplaudióle con en-
t u - i á s m o ^ l general victorioso. Era aquel un triunfo que no 
solo halagaba el amor propio de los mexicanos, sino que ve-
nia á sacarlos de las inquietudes que aquella espedicion les 
causaba. No era la primera vez que Raousset pisaba en son 
de guerra el terr i torio de U República, ni que hacia armas 
contra sus autoridades: en 1852, acaudillando una partida de 
franceses que iban á proteger I» esplotarion de las minas de 
Árizona, se h"*bia descompuesto con el comandante general de 
Sonora, con quien habia venido á las manos en Hermos i -
llo; y el comandante general, que lo era Don Miguel Blan-
co, habia estado muy distante de tener la misma fortuna que 
Yañez en Guaymas . Estos antecedentes hacían temer que el 
atrevido aventurero triunfase fácilmente de las escasas f u e r -
zas que podían resistirle en 1854 : en lo? mismos lugares don-
de con doscientos cincuenta hombres se habia burlado de cer-
ca de dos mil en 1852. Por eso fué tan grande el jubilo con 
que se recició la noticia de su derrota. 

En cuanto al gobierno, la primera impresión de gozo que 
le causó la noticia, fué superior á la que espíiimentó la ge-
neralidad ríe lo« Inexicsnos. Raou»set habia apelarlo al des-
conte.n-o pfiliüco, habla invocado la libertad contra la tiranía, y 
habia manifestado mas deseos de saciar su venganza derro-
c ndo el gobierno, que de sasisfacer su ambición apoderán-
dose de una par te del territorio. Victorioso en Guaymas, no 
Solo »e hacia dueño de Sonora y de lo? departamentos ve-
cinos, sino que podía traer la guerra al interior de la Re-



rttblica, sublevar las pacones contra un poder mal querido Y 
causar por hn una general c o n f i n a c i ó n La cuestión era de vi. 

0 de muerte para el gobierno, y éste conoció claramen, 
te que Yanez le había salvado de una ruina segura. A í 
pues, el primer impulso del dictador fué premiar con la r -
gueza el servicio que acababa de prestar el vencedor da 
(jii y.na?, y e o ello estaban de acuerdo todos los ministros 
menos uno. 

Este se pre?enló por la n he al general Safra Aon*-
y en vez de par icipar de la común alegria, v de torn ir par -
te en lo< plácemes y congr 4 iliciones á que daba lugar el 
caso, e „peso á ponderar ¡a popularidad inmensa que h d i n 
adquirido l a n z por un acontecimiento feliz que nü se de-
bía ni á su pericia ni (so vaJd' ; ponderó lo p e l i g r a s que »». 

s e r aq«ella popularidad tratándose de un j , f* que resi-
día tan lejos d é l a capital de la República, f que había d a -
do pruebas de ser pono cumplido en obedecer los manda-
tos del gobierno-; y concluyó manrteeléndó que lrjos do ser 
acreedor á ningún prèmio, aquel general merecía un severo 
castigo por su inobediencia, por su imprevisión, y por h i -
b*r comprometido el resill ado de un "lance que 'no h i bh 
sido dichoso sino por el valor de Fa t rapa y d¿ los veci-
nos de Goayma«, á pesar de la- faltas Tjue el coman lante ge -
ner.al había cometido. 

Duro ae le hicía al general Santa-Anna decretar cas-
tigos para quien en los primeros momentos de su g o z o ^ n -
bia juzgado digno de recompensa*; pero el minis t ro- .argó la 
mano en lo del aura popular, diciendo que toda la nucir,n 
api,ludia al general af . r tunado, comodi fuera, el primer h im-
hre de AL'x-co. La pasión mas fuerte del general San ta -Anua-
se despertó entonces con su implacable violencia; v el mi-
ni-tro para que no desmayara en los injustos propósitos que 
veía casi asomar en el alterado semblante de! pre-i lenle, le 
habló le Manlio, el cónsul".romano que h z o matar á 'u pro-
pio hijo po 'que liabia dado una batalla contra la orden que 
tenia, no obstante que babia alcanzado dna *gr in victoria. 

DJS fias después, los B ibitante« de México, l i nos de asom-
bro, vieron que en el Divio OJi'Udl se vi :i .¡-rabi con U 
in <y ir acritud la c o n d i t a de Y-«ñ z, que -se le desti tuii do 
su destino de gobernador y comandinte general de Sonora , 
y qu* se le sometía á un consejo de g ierra Lo» ministros, 
que le h ibian aplau lido co no iodo- los demi - , al recibirle 
la noti-ia da su triiinfi, l» o h a b i i y i | ea ton: f i s á !a par con su 
sen r y con «11 co n . n ñ TO; y algún tiempo des.mes se puoli •-$ 
un filíelo que se atribuyó.al de relaciones, en el cu i ! estaba^ 

/«¡•»pi 'a .bs J'i3 cs-g i» q je el go'jiera? hiri.» al guiara! Y i ü z. 
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i Entre ellos figuraban como muy principales, el no ha-
ber asegurado á Raousse t cuando se presenté en su casa, 
¡solo y desalmado; el haberle dado tiempo de prepararse pa-
ra el combate; el no haberle fusilado inmediatamente des 
pues de prenderle, ein formarle causa, y el no haber hecho 
lo mismo con todos loa demás franceses que cayeron pri-
sioneros: e3 decir, que el gobierno acriminaba á Yañéz por-
que había sido caballero, valiente, humano, político y generoso. 

La futilidad de los cargos acabó de glorificar al vence-
dor de Guayinas. Todos sus compatriotas, aunque por e n -
tonces guardaron silencio, le hicieron justicia en el fondo de 
su corazon; y los franceees residentes en la Repúbl ica , le 
dieron un voto de gracias por su conducta noble y genero-
sa. Escusado .es añíidir que sus jueces le hicieron también 
justicia, absolviéndole. 

Tenemos qúe volver un poco atrás para esplicar los acon-
tecimientos que se han referido. 

Raousset había quedado profundamente despechado des-
de que había tenido que abandonar la República en 1852, 
despues de su inútil triunfo de Hermosillo; y andaba reclu-
Jando gente en California para imbadir con ella á México. 
Sñpolo el gobierno de San ta -Anna desde los primeros días 
de su instalación; y queriendo librarse de aquel enemigo p e -
ligroso, hizo que llegaran á su noticia, por medio de la le-
gación francesa, los deseos que tenia de tratar con él eo-
b r e un vasto proyecto de colonizacion en la frontera del Nor-
te, para lo cual se le proporcionarían todos los recursos que 
fueran necesarios. Raousset respondió que inmediatamente iba 
a ponerse en camino para México; y entonces fué cuando los 
periódicos ministeriales anunciaron que aquel hombre , admi-
rador del general San ta -Anna , y prendado de la política de 
su administración, no solamente babia abandonarlo sns pro-
yectos piráticos, sino que ponía al 'servicio de México su t a . 
lento y su espada. 

Poco tiempo despaes vino Raousset S la capital, d o n -
da el gobierno le entretuvo largo tiempo, hablando inútilmen-
te del proyecto de colonization. Los días se pasaban en-
t re tanto, sin que nada se hiciera, y sin que el gobierno d ie-
ra trazas de cumplir las ofertas que directa ó indirectamen-
te había hecho á Raousset: t ra tábase de cierta cantidad de 
dinero para establecer una colonia militar en Sonora y en 
otros departamentos fronterizos. Instaba el conde al gobier-
no, y el gobierno le entretenía con buenas palabras, hasta 
que al fin, estrechado éste fuer temente á dar una resolución, 
acabó por ofrecer á Raousset el grado de coronel en el ejército. 

El arrogante francés se dió por ofendido de aquella n -
1.0 
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•lida; vió en ella, el complemento de una burla que se le W 
•bia hecho desde el principio para entretenerte aquí; y sa-
lió de México" ardiendo' en ira y meditando proyectos de ven-
ganza. Embarcóse en A.capulco para California, y empezó 
á reclutar gente con una actividad febril para volver á las 
costas de México. El cónsul francés de San Francisco ayu 
dado por el mexicano, desbarató una vez sus planes; pero 

-él volvió á la tarea con una constancia incansable, y reunió 
al fin la gente con la cual le hemos visto desembarcar y su-
cumbir en Guaymañ. 

Desde que Raousret se presentó al general Santa-Anna, 
conoció que nada tenia q'ie esperar de é ; y á su vez San ta -
Aana, desde que vió al cor, le, se propuso no hecer c^n él 
ningún arreglo. A i es que muiuamente se engañaban míen• 
tras Raousset permane iá en Méx co, cuando el uno solici-
taba sé ' iamente lo que sabia no le habían de conceder y 
el otro entretenía unas esperanzas que no tenia ánimo de 
realizar. A Santa-A>wa le habrían conreuido much > un ví-
tor y una ambición vulgares: un valor capaz de sostener 
diarias luchas con los bárbaros y los aventureros de la fron-
tera, y una ambición que se conformára con el primer des-
tino de una colonia militar. Pero San ta -Auna conoció que 
el valor y la ambición del conde Raousset rayaban mas al-
to, y no se atrev ó á dar un rincón de tierra al que era muy 
capaz de alzarse con toda. Aquel hombre no había nacido 
.para obedecer, sino para mandar, ó para motil desastrosa-
mente como murió. 

El conde de Raousset Boulbon, verdadero héroe de no.» 
vela, personaje enteramente dramático, e i a on jóven como de 
3(5 años de edad, de familia ilustre, de gallarda presencia, 
finos y cortesanos modales, claro lalento y buena instrucción. 
Valiente hasta la temeridad, y ambicioso basta el e- t .emo, no 
llevó por buen camino aquellas cualidades: bien empleadas, le 
-babrian hecho vivir lleno de gloiia, como uno de los mas fa-
mosos paladines de la época; mal empleada--, le llevaron á 
Eori r corno un aventurero, ó como un pirata. 

v ^ A i i i ü u U Stíb-TO. 

P E L I G R O S D S LA REVOLUCIÓN POR. FALTA DE RECURSOS. 

Vuelven los del Sur á tomar las armas después do labrar sus 
tierras. —Mentiras que se inventan en México.—Trata el go-
bierno de 'educir á algunos caudillos.—Toma de Coyuca. Al-
varez y ViTláreal en Costa Chica —Rápidos movimien'oa ' de 
Jesús Villalva,—La montaña de ' Tlapa.—Don Rosendo More-
no en Ajuchitlan—Triunfos de Diaz Salgado, Huerta, Pinzón 
y Poebliia.—Horrores de la guena.—Apuros pecuniarios del o-o-
itierno.—Medidas que toma para salvarlos. — Devastaciones. Tu 
cendio de Tierra-Colorada. —-Ss fusilado Don Ignacio Can»DOS. 
—Incendio de ia Brea.—Instrucciones al general Castillo Por-
menores de su espedieion.—Da orden el gobierno para tomar ca-
fe dios de particulares ó de las haciendas.—Ataque de Morelia — 
Muerte del general Echoagaray.— ingratitud del gobierno. —Es-
cacés do recursos en el Sur.—Afanes de Comoñfort.—Proyec-
t a un viage al Norte para proporcionarse recursos.—Se em-
barca para San Francisco de California.—Inutilidad de sus di-
ligencias al l í—Pasa á Nueva York. —Nuevas dificultades Vin 
•dica á la revolución por los periódicos—Horribles a c c i o n e s . — 
Nueva tentación —Rechaza propuestas^halagüeñas.—Don Grego 
rio de Ajuria.—Préstamo que hace á la revolución.—Vuelve Co-
monfort á Aeapulco con armas, municiones y pertrechos de guer 
ra —Su saludo á los surianos.—Oportunidad de aquellos" Hu-
sillos.—Zuloaga en la Costa Grande —Acción del Calvario.— 
Liega Zuloaga á la hacienda del Nuzco.—Le sitian allí Al-
vares, Villaréal y Moreno.— B irb-rena enj San Marcos - Pro-
clama de Alva rez á la brigada Zuloaga.—Estado de. ia revo-
lución al terminar el año de 1854. 

DORANTE tres ó cuatro meses, los habitantes de! c u r 
h .b ian estado dedicados é sus faenas del campo. Aquellos 
hombres que con tanto h iroismo habían h ocho frente al e j é r -
'o de Sania-Auna en el Coquil 'o. en A e a p u l c o , ' e n el Pere-
grino, y que tanto habían sufrido' en sus pepueñas fortunas 
por los iu.jan líos y devastaciones co i q ie asolaron su tier-
ra las t roc í s ¡el gobierno, soltaron las armas luego que se 



7 T ) H I S T O R I A 
•lida; vió en ella, el complemento de una burla que se le W 
•bia hecho desde el principio para entretenerte aquí; y sa-
lió de México" ardiendo' en ira y meditando proyectos de ven-
ganza. Embarcóse en A.capulco para California, y empezó 
á reclutar gente con una actividad febril para volver á las 
costas de México. El cónsul francés de San Francisco ayu 
dado por el mexicano, desbarató una vez sus planes; pero 

-él volvió á la tarea con una constancia incansable, y reunió 
al fin la gente con la cual le hemos visto desembarcar y su-
cumbir en Guayma.s. 

Desde que Raousret se presentó al general Santa-Anna, 
conoció que nada tenia q'ie esperar de é ; y á su vez San ta -
Aana, desde que vió al cor, le, se propuso no hecer c^n él 
ningún arreglo. A i es que muiuamente se engañaban míen• 
tras Raousset permane iá en Méx co, cuando el uno solici-
taba sé ' iamente lo que sabia no le habían de conceder y 
el otro entretenía unas esperanzas que no tenia ánimo de 
realizar. A Santa-A>wa le habrían conreuido much > un ví-
tor y una ambición vulgares: un valor capaz de sostener 
diarias luchas con los bárbaros y los aventureros de la fron-
tera, y una ambición que se conformára con el primer des-
tino de una colonia militar. Pero San ta -Auna conoció que 
el valor y la ambición del conde Raousset rayaban mas al-
io, y no se atrev ó á dar un rincón de tierra al que era muy 
capaz de alzarse con toda. Aquel hombre no había nacido 
.fiara obedecer, sino para mandar, ó para morir desastrosa-
mente como murió. 

El conde de Raousset Boulbon, verdadero héroe de no.» 
vela, personaje enteramente dramático, e i a on jóven como de 
3(5 años de edad, de familia ilustre, de gallarda presencia, 
finos y cortesanos modales, claro talento y buena instrucción. 
Valiente hasta la temeridad, y ambicioso basta el e- t .emo, no 
llevó por buen camino aquellas cualidades: bien empleadas, le 
-babrian hecho vivir lleno de gloria, como uno de los mas fa-
mosos paladines de la época; mal empleada--, le llevaron á 
morir corno un aventurero, ó como un pirata. 

v ^ A i i i ü u U i l i S T O . 

P E L I G R O S D S LA REVOLUCIÓN POR FALTA DE RECURSOS. 

Vuelven los del Sur á tomar las armas después do labrar sus 
tierras. —Mentiras que se inventan en México.—Trata el go-
bierno de 'educir á algunos caudillos.—Toma de Coyuca. Al-
varez y ViTláreal en Costa Chica—Rápidos movimientos a» 
Jesús Villalva,—La montaña de ' Tlapa.—Don Rosendo More-
no en Ajuchitlan.—Triunfos de Díaz Salgado, Huerta, Pinzón 
y Poebliia.—Horrores de la guena.—Apuros pecuniarios del °"o-
itierno.—Medidas que toma para salvarlos. — Devastaciones. Tu 
cendio de Tierra-Colorada. — Ss fusilado Don Ignacio Caninos. 
—Incendio de ia Brea.—Instrucciones al general Castillo Por-
menores de su espedieion.—Da orden el gobierno para tomar ca-
fe dios de particulares ó de las haciendas.—Ataque de Morelia — 
Muerte del general Echoagaray.— ingratitud del gobierno. — Es-
cacés do recursos en el Sur.—Afanes de Comoñfort.—Proyec-
t a un viage al Norte para proporcionarse recursos.—Se em-
barca para San Francisco de California. —Inutilidad de sus di-
ligencias alü.—Pasa a Nueva York. —Nuevas dificultades Vin 
•dica á la revolución por ¡os periódicos—Horribles aflicciones.— 
Nueva tentación —Rechaza propuestas^halagüeñas.—Don Grego 
rio de Ajuria.—Préstamo que hace á la revolución.—Vuelve Co-
monfort á Acapulco con armas, municiones y pertrechos de guer 
ra.—Su saludo á los surianos.—Oportunidad de aquellos" Hu-
sillos.—Zuloaga en la Costa Grande —Acción del Calvario.— 
Liega Zuloaga á la hacienda del Nuzco.—Le sitian allí Al-
vares, Villaréal y Moreno.— B irborena enj San Marcos - Pro-
clama de Alva rez á la brigada Zuloaga.—Estado de. ia revo-
lución al terminar el año de 1854. 

DORANTE tres ó cuatro meses, los habitantes de! c u r 
h .b ian estado dedicados é sus faenas del campo. Aquellos 
hombres que con tanto h iroismo habían hocho frente al e j é r -
'o de Sania-Auna en el Coquillo. en A c a p u l c o , ' e n el Pere-
grino, y que tanto habían sufrido' en sus pepueñas fortunas 
por los iu.jan líos y devastaciones co i que asolaron su tier-
ra las t r ^ i u ¡el .»>b;ern>, soltaron las armas luego que se 



rieron libres, para empuñar los instrumentos de la labranza. 
Poco t rabajo y poco tiempo bastan en aquel clima privile-
giado para que la tierra dé sus frutos; pero entonces Dios 
bendijo con mas especialidad los trabajos de aquellas gentes-
de tal modo, que á filies de Agosto pudieron ver logradas sus 
cosechas y asegurada eu subsistencia para el año entrante, 
quedando en aptitud de volver á empuñar las armas para se-
guir sosteniendo la causa que habían emprendido. 

Entre tanto, el "gobierno de México, sin dejar de dar 
impulso 6 los movimientos militares, y continuando en su sis-
tema de devastaciones contra las comarcas pionunciadas, ha-
bía intentado contener los progresos de la revolución, pro-
pagando falsedades que no sirviecpn mas que para poner en 
evidencia su mala fortuna. Hizo correr la voz de que ha-
bía muerto el general Alvarez á consecuencia de una en-
fermedad en las piernas; de que había fallecido también el 
general Víllareal, por efecto de las heridas que había reci-
bido en el Coquillo; de que había enlre los caudillos de la 
revolución grandes enemistades; y pintó, en fin, á los pro-
nunciados del Sur dispersos como ovejas sin pastor, dividi-
dos entre sí por miserables rencillas, y próximos á espirar 
por falta de recursos para subsistir, y de medios para cor.-
tinuar la lucha . Casi al mismo tiempo que empleaba estos 
medios, puso en práctica otros para atraerse á algunos gefes 
revolucionarios, haciéndoles ventajosas propuestas, si abando-
naban su causa y se adherían al gobierno; y entre otros, fué 
solicitado de este modo Don Pascual Asensio Torres , que 
se hallaba fortificado en el cerro del Gallo, y que rechazó 
noblemente las proposiciones que se le hicieron, renovando 
sus propósitos de vencer ó morir por la causa de la revolución. 

Desde el 9 de Jul io había tomado á Coyuca Don Ana-
cleto T a b a r e s , y allí se reunieron por el mes de Agosto fuerzas 
considerables que se fortificaron en los cerros inmediatos con 
el objeto de hoztilízar constantemente á la guarnición de Aju-
chitlan, que estrechaba por todas partes, y careciendo de re-
cursos, se encontraba en el mayor aprieto. 

En el mes de Agosto da principio una serie de opera-
ciones tan rápidas é imprevistas, que no puede menos de rom-
perse con ellas el h¡lo de la narración histórica, del mismo 
modo que desbarataron ellas todos los cálculos y plaues del 
gobierno. 

El comandante de Teloloapan Don Jesús Valladares, es 
derrotado y muer to por el comandante Lagunas al t iempo q"® 
iba á quemar el pueblo de San Miguel. Alvarez y Víllareal, 
al frente de una fuerte división, compuesta de aquellos bue* 
tíos earianos qus acababan de soltar el arado y la azada, 
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dirijen á la Costa Chica con ánimo de atacar al coronel Te-
jada que se había fortificado en Ayutla; éste huye de allí, y 
entran en la villa el 5 de Set iembre los caudillos del E j é r -
cito libertador; destruyen las fortificaciones que Don Ma 
nuel Aljovin había levantado, y abandonan la poblacion el 
10, quedándose Víllareal por Costa-Chica para perseguir á 
Barberena y Te jada , á quienes deja incomunicados enire sí, 
el pr imero en Ometepec y el segundo en Cruz Grande , míen 
tras que alvarez regresa á la Providencia para rsunir f u e r -
zas considerables al Oriente de los Cajones, y amenazar á 
Q,uechultenango y Mochitlan. 

El intrépido Jesús Villalva no sociega un punto, y los 
gefes del gobierno le encuentran por todas partes. Amenaza 
á Iguala en compañía de Don Agapito B dtran y de Don Il i-
ginio Rebolledo, y el comandante de aquel punto dice al go-
bierno con fecha 13 de Setiembre, que no tiene fuerzas pa-
ra resistirles: entra en Tenango, ataca la hacienda de H u -
cachinantla, pasa á Ostutla y Mestitlán, y derrota al córo 
nel Castrejon en el Tepehua je : amenaza á Chiautla de la Sal , 
poniendo.en alarma á lodo el distrito de Cuernavaca, y cae 
como el rayo sobre las tropas del gobierno en la Cruz de 
Contlalco, haciendo en ellas gran destrozo. 

Proriúnciawse al mismo tiempo todos los pueblos de la 
montaña de T l apa ; y el capitán González , enviado á recor-
rer la sierra para volverlos al orden, no encuentra en A c a -
tepec mas que treinta y tres viejos, por haber volado á las 
armas toda la juventud de aquellos pueblos. Moreno c o n -
tinua sin recursos en Ajucbítlan, y tiene encima las terr i -
bles guerrillas de Berdeja, fortificado en el puerto de C o -
yuca, de T a v a r e s que se halla en San Miguel Amuco, y 
de otros guerri l leros que lograron cortarle la comunicación 
con el cuartel general de Chipalcingo. Muévense, en fin, en 
todas direcciones los caudillos del Sur, y ganan terreno por 
todas partes . 

No es menos dichosa la actividad de los pronunciados 
de Michoacan y del departamento de México, Díaz Salga-
do ataca en las Cuevas, entre Zirándaro, y Huetamo, la van-
guardia del general Andrade compuesta de mil hombres, y 
le hace vários muertos, entre los cuales se encuentra el ge« 
neral Don Pedro Quintana, Castañeda que se habia pronun-
ciado en el departamento de México y otros caudillos, a m e -
nazan á Su l t epec y Zacualpan. Huer ta hace una correría por 
Guanajuato , y volviendo á Michoacan, ataca en unión de Pue-
b'ita y de G a r c í a á los del gobierno en Indaparapeo, toma á 
Uruapan después de dos días de combate, una de su3 seccio-
aes se apode ra del valle de Santiago en el depar tamento de 
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Gnanajuato. Pínzoo entra en Ario, y huye Cano de allí coi? 
trescientos hombre«, pronunciándose en seguida el pueblo. Kr¡-

: ' ' Puebliia en Puruándiro, abandonado también por los ene -
migos al acercarse las fuerzas del guerrillero: a tacan lodos 
junios á Morelia, derrotan á Don Miguel A o d r a d e en Chi l -
ciiota, y entran en Angangueo. 

Nada ganarían la guerra ni la política con la relación 
circunstanciada de todos estos encuentros, en los cuales, sí 
bien hay que admirar rasgos de va loren los combat iente», no 
puede menos de deplorarse la sangre que se d e r r a m a b a en 
una lucha de hermanos. Enfurecidos unos y o t ros con la 
resi tencia y con ese frenesí atroz que es el mal géuio de 
las guerras civiles, mas de una vez mancharon su? triunfos 
con Miniaros destrozos y con escenas de s a n g r e , como lo 
hicieron los del ejército libertador en el Valle de Santiago, 
y los det gobierno en Pa racho y otros puntos. Solo b bia 
la diferencia «le que tales desmanes en los pr imeros eran efec-
to tnuy triste pero na,tural de la lucha, mientras que en 1ü3 
segundos era la aplicación de un sistema adoptado fríamen-
te y con repetición prescrito por el gobierno que los mandaba. 

Hacia el mes de Agosto, el gobierno hábia gastado ya 
los sieta millones que había recibido por el t r a ' a d o de la 
Mesilla, y eran grandes sus anuros teniendo q u e mandar t ro 
pas á los departamentos de Guerrero, M i c h o a r á n , S in Luis 
Potosí. México, Támaulipas y otros donde a rd ía la revolu 
cion. Las providencias que dictó para salvar aquella« dificul-
tades, empeoraron su posición en vez de mejo ra r l a Una de 
ellas fué repetir á los comandantes generales de los depar-
tamentos la orden «te que procedieran á confi -car los bienes 
de los pronunciados para acudir con el p r o d u c t o de ellos fí 
los ga.-tos de la guerra; y por otra circular au to r i zo á loa 
gt fes mil iares para que tomaran en las hac i endas los g a -
nado* y demás objetos que necesitaran para s u s tropas. 

Más atroces á f i i que estas medidas, e r a n las órdenes 
que solian darse á los gefes para difundir el t e r r o r en la9 
comarcas pronunciadas, y el implacable rigor con que eran 
fusilados los partidarios «le la libertad que c a : a n en manos 
del gobierno El 7 de O i t u b r e el coronel C a m a r g o se di-
rige á la liacien la de Tierra Colorada, con ó den de r e d u -
cirla á cenizas. Habían huido de alli todos le»s hombres á 
la aproximación de las tropas, y solo se e n c o n t r a r o n con m u -
góles desoladas y niños inocentes, que en v a n o se arrastra-
ban á los piés de aquellos soldado?, pidiéndoles que les de-
jaran un techo en qua abrigarse. No hubo c le -nencia : las ór-
denes sepremas se cumplieron; la hacienda f u é incendiada, y 
eñ pocas horas no era mas que. uo mon'.on da escombros 
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]y áe cenizas, sobre las cuales se veían vagar !a= mugere« 
y los niños, llorando sin consuelo una desventura que no po-
dían comprender. 

El '26 del mismo mes fué fusilarlo Don Ignacio Campos, 
vecino de Tixt ta , no obstante las representaciones que hi -
cieron en su favor los vecinos de aquella ciudad, abonando su 
conducta y recomendándole á la indulgencia del gobierno por sus 
buenos antecedentes. Esta popularidad de la víctima era tal vez 
lo que mas enojo causaba al gobierno No fueron escucha 
das las súplicas del vecindario, ni encontraron conmiseración 
los clamores de una esposa, de una madre anciana y enfer-
ma, de una hermana y de cinco hijos pequeños: Campos mu-
rió fusilado, dejando en la miseria á toda esta familia que 
no tenia mas amparo que él . . 

El 1 . ° de Noviembre recibe órden Don Severo Cas ' i -
41o para ir con una fuer te sección á la hacienda ríe la Brea, 
á destruir (decía el oficio del ministerio de la guerra) "es-
" l a madriguera del criminal Don Juan Alvarez, y cuantos 
"recursos de subsistencia tengan por allí los faccioso*." Y 
como si se tratara de estrechar una plaza fuerte ó de c o m -
prometer alguna batalla campal con un grande ejército ene-
migo, se dieron ordenes á «tros g«fes militares para que obra-
sen en combinación con aquel movimiento, y protej'esen la 
operacíon encomendada á Castillo, llamando la atención de 
los pronunciados por diferentes puntos y S grandes distan-
cias. Zuloaga debía dirijirse hácia Costa Grande, Rosas Lau-
da á los límites de los deparlamentos de México y Guer re . 
ro, Bahamonde debía si 'uarse en Cutzamalá, B irberena d e -
bía ocupar el Peregrino, y Tejada el Coquillo. 

Dando por seguro el. g«dpe, en virtud de unas combi-
naciones tan vastas, el gobierno díó ft Castillo instrucciones 
har to notables para que puedan ser pasadas en silencio. En 
la tercera de ellas se le autorizaba para ofrecer un p r é -
mio al que entregara al general Alvarez y á sus dos l i jo s : 
'»ofreciendo (decía el ministro de la guerra) hasta mil ó dos 
tnd pesos al que lo en t regue ." En la cuarta «e le autorizaba 
también para ofrecer premios á los que entregaran la pía-
7. i de Acapulco, y particularmente se le decía que o f rec ie -
ra al general Moreno tu propio empleo, si cornetia aquella 
traición. En la sétima sP | e prevenía que procediera severa-
men te contra lo« que habían pertenecido á la rsvolucion, aun-
que los aprehendiera en sus caeas, y contra los pueblos y 
au toridades que de cualquier modo hubieran acojido á Jos 
reveldes , "arreglándose (decia la instrucción) á las leyes y ór-
" d e n e s de la materia, particularmente en cuanto á la ocupa• 
í[cion y aplicaron dt sus bienes." 
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Los deseos del gobierno se cumplieron de una manera 
horroroea , que faltó poco para que les saliera muy cara & 
sus soldados. Algunos de ellos encontraron en la casa prin-
cipal de la hacienda una porción de barriles de pólvora, que 
retiraron de allí antes de dar principio á su tarea. En ton-
ces cada uno tomó su antorcha y prendió fuego al Cuie ío 
por mil partes diferentes; y mientras que las llamas lo de-
voraban todo, estendióse la división por los campos vecino?, 
para matar el ganado que pacia en ellos, y no dejar con 
vida un animal de los que acompañan al hombre en su tra-
bajo ó le sirven de alimento. 

Los hab lan te s de la ranchería habían huido de aquel lu-
gar de desolación, y desde las espesuras donde habían ido á 
buscar un asilo para su existencia, estuvieron contemplando 
aquella espantosa ruina de sus fortunas, viéndose de repen-
te infinitas familias privadas de su hogar y de sus bienes por 
los emisarios del gobierno. 

La devastación fué completa; pero antes de retirarse de 
allí la división, vieron sus ge fes que no todo bnbia sido con-
sumido por las llamas. Clavado en un poste y respetado por 
ellas había un papel que parecía haber sido puesto allí por 
la misma mano que escribió en la pared del festín de Bal-
tasar, las amenaza" celestiales: „ /Temblad! decía el papel , 
;asesinos é incendiarios!: ¡ya nos veremos!" 

La división de Castillo hizo aún mas destrozos en las 
poblaciones del tránsito, incendiando entre otros caseríos, lá 
congregación de Zolapa; pero habiéndose reunido fuerzas pa-
ra perseguirla, precipitó su marcha pa ra Chílpaniztngo, S don-
de regresó el 10 de Diciembre. 

Los guerrilleros de Michoacan crecían diariamente en fuer-
za y en prestigio, mientras que la posicion del gobierno erá 
cada vez mas crít ica, sin que hubieran bastado á mejorarla 
todas las providencias que dictaba para ello. Algunas de és-
tas tenian un carácter verdaderamente desesperado, y como 
tales habrían sido consideradas, fi no ser porque todo el mun-
do sabia ya , que el gobierno de Santa-Anna era poco es-
crupuloso "en los medios para lograr sus fines. Viendo la ra-
pidez de los movimientos de las fuerzas pronunciadas en a-
quel departamento, quiso formar un gran cuerpo de c a b a -
llería, pero como le escaseaban los recursos, dió orden al co-
mandante general para que lo hiciera, recomendándole la m a -
yor actividad, y diciéndole en comunicaciones de 7 y 11 de 
Noviembre, que cumpliera conjaquella orden, " aunque sea t o -
"mando caballos de particulares ó de las haciendas pues pa-
" r a todo se le ha facultado." 

Prueba de la pujanza S que habia llegado la r evo lu -

cion en Michoacan, fué la resolución que tomaron sus cau 
díllos de" a tac í r á Morelia el 24 de Noviembre. R uuiérori 
3e al ef 'lo las brigadas de H u e r t a , P jebl i ta y Pínz m, in-
corporándose la del segundo en la del primero; y M-pues de 
combinar el plan de ataque, enprenJ ie ron la m, ba el V3 
caminaron toda ta noche, y l legaron á la vista d • la -apiSal 
el á las cinco de la m a ñ a n a . Habían deter nado que 
Huerta y Pueblita se presentar ían por el rumb' e San 
uaguito, al mismo tiempo que Pinzón de . . er en la 
loma de Santa María; pero é s t e no llegó í; por ha-
bérselo stoibado lo malo del camino y ios o os do- tu-
vieron qua esperar mas de tres horas á la vi-ta de la ciu 
dad, ¿ofr eado el fuego de la arti l lería enemiga, y d nido lu-
gar 6 que la guarnición se p reparara bien é la resi-len-la. 
A pesar de e3te primer con t ra t i empo , la iu an b diría cai 
do en poder de aquellos valientes cau no -er por el 
onortuno refuerzo que recibió la guaruicion H u e r a y P«e 
biita se apoíeraron de la gar i ta d e Chicácuaro, y Pinzón üri 
pm-o mas ta ide de la de Santa M a r í a : unos y o u o s tin-
garon hasta la plaza, en cuyas boca calles se presentó su 
formidable caballería, arrollando á los enemigos en todas di-
recciones. y haciendo en ellos grandes destrozo«, mientras 
que la infantería, apoderada de las aburas principales, ba-
cía también mucho daño á loa defensores de la plaza. P e -
ro cuando ésta iba ya á sucumbi r , se presentó de re f rez-
co el general Tabera con su br igada, compuesta dé 1,50!) 
hombres y seis piezas de art i l lería, lo cual obligó á los c a u -
dillos revolucionarios á ret irarse, cuando eran ya casi d u e -
ños de la ciudad. . . 

Murió en el combata de aquel día el general Don Do-
mingo Etheagaray , traspasado por una bala al-pretender re-
chazar una de laS columnas que entraban en la plaza. Aqu. 1 
mismo dia habia tomado el mando político y militar de Mi-
choacan, en lugar de .Tor re jon que habia sido destituido L is 
partidarios de la revolución hicieron jus t ic ia al general Ech*.>-
garay, diciendo que habia perecido como un váliénle: su go-
bierno, el gobierno por quien se había sacrificado, apenas IU-
TO una pafabra que decir para deplorar su muerte ni h o n -
rar su memoria. . . . 

Tan distante estaba de pagar este t r ibuto de justicia á 
los que le servían con desgracia, que habiendo nombrado d¡ s 
pues de aquel acontecimiento, comandante general de Michoa-
can á Don Manuel Noriega, le decía el mini tro en una de 
sus comunicaciones, para esci tar le á pétaeguir ac t iv ' -nen t -4 
los rebaldes v á no tener piedad con los desafecto-que fus 
antecesores faiabiau sido „cubardes , ineptos , c iunmaUi f dd 



conducía i n f a m e . " En aquella misma comunicación, que e - i 
de l .'10 de Noviembre, se le prevenía al comandante gene-
ra l de Michaacan, que á nadie se pagáia mas que á ios mi-
litares. 

A principios de Diciembre de 1854, recibió la revolu-
ción en el S u r un impulso poderoso Lo pudieron notar has-
ta los que menos enterados se hallaban de la fuerza miste-
riosa que i ba desarrollando aquellos acontecimientos. Era que 
estaba ya o t ra v>z en el f i c o de la revolución, para infun-
dir aliento y brio á sus defensores, el h >mbre que tan buen 
principio habia sabido darla con su talento, con su pruden-
cia y con PU valor: D ;n Ignacio Comonfori habia regresa-
do 5 Acapulco el 7 de Diciembre, de vuelta de su espedi-
r ic ion & los E-lados Unidos. Conviene referir las causas de 
« s ' e viaje y los pormenores de él, porque es uno de los he-
' líos mas iu te iesan 'es de aquella época. El viaje de Corro.n-
f'or á los Es tados Unidos salvó á la revolución, y acabó de 
íevelar á Méx ico las virtudes de este c iudadmo. 

A s o m b i o cau'- ba 6 lodo« los hibitaníes de la Rep í -
blioa el que los pronunciados del Sur pudieran sostenerse <an 
añosos en su empresa contra un gobierno tan poderoso co-
mo el de S.«nta Anna, cu m lo á éste le costaba tanto tra-
ba jo hacer f r e n t e á *us compromiso?, no ob-tante ser due -
ñ o de todas las rentas de la nación, d°l producto de -us 
infinitas contr ibuciones, de cuantio-os p'é-tamo«, y por filti. 
ino, de los siete millones que le valió el tra 'ado de la Me-
silla. A pesar de «c In v:?!o yn cuales eran los m e -
dios que empleaban para lk-var adelante la l uch i ; medios 
vejatorios, q u e si bien estaban en la cuerda de una políti-
ca desatentada, no por eso dejaban (Je revelar las escaseces 
y penurias de l eraiio. 

¿Como, pues, se manteriian los nud i l l o s del S ir, que 
no contaban e n ninguno de lo- elementos -lid gubie n ? , (jo-
¿flo al imentaban y vestían á sus tropas? ¿ C o m o l a s p n v - i a n 
de líinnicione», arma? y pertrechos de guerra? ¿ Q ié hacían 
•{tara subvenir ^ i w eno.mes gastos que exi¡e una campaña, 
en la cual ino porta ma-"' Xtz lo que *e i -u t i l iz . y -e pier-
de, que lo q:ie «e aprovecha y coftsume? 

Desde lu-2,0 «e comp»"n ' 1 que la- fe- •';'**« tierras del Sur, 
au .que de prisa y mal cu' ' iv.idaa por su» habitantes, p ro -
dujesen suficientes fruto? para cubrir lus po as necesidades 
<!e aquellos soldados labradores t; n sóbrio» como valiente-: 
bien sabido es que cuestan poco el a ' t f .eo to y el vestido de 
los buen"1? soldado« de la libertad. ¿Pero como ?e cubría? 
las necesidades de la gurr ra? ¿^orao se provenían de arma* 
•v rr.uR :"íone¿? 
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A luí está el secreto que causaba maravilla, y que t o -

davía no pueden esplicar bien los que ignoran cuantos a fa -
nes y desvelos costó al def-nsor de Acapulco el proveer á 
estas necesidades. Bien quisto en la ciudad por sus virtudes, 
bien relacionado y estimado por sus prenda?, pudo á los prin-
cipios encon t r a r abiertas las arcas de sus numerosos amigo«, 
despües q u e se le acabó, muy pronto, una pequeña suma que 
piulo realizar de su pr< piedad privada. ( I ) Pero ni aquel r e -
curso podía durar mucho tiempo, fundado como estaba en el 
cié lito particular de uua persona, ni el pobre pui-rto de Aca-
pulco tenia de r.ingus eítíiiiciktos paia subvenir a! cú-
mulo de atenciones que sobrevinieron mas tarde. Entonces 
fué cuan-lo Don Ignacio Comonfort tuvo que desplpgar to-
dos los recursos de su actividad y de su génio, para pro-
porcionar á los otros caudillos de la revolución los medios 
de sostener la empresa, y para dar de comer á la p que 
ña gua rn ic ión de la plaza que le estaba encomendada. Lo 
consig'ó por algún tiempo aunque á costa de grandes vi i 
lias y de sacrifi -ios bien estr&ñ»*; (2) pero llegó un día en 
qua el g ¿bernador de Acapulco v ó próx mo el momento de 
uua miseria espantosa para la causa papular, y de un tris-
de fi i para la revoiuciori tan glo l i samente empezada L >s 
recursos s e h tb ian agotarlo sllí: era preciso buscarlos en otra 
¡parte y de cualquier modo. 

4?pncibió entonces Don Ignacio Co no«.f»r-t el proyecto de 
-hacer un vi i je á San Francisco de Ci l i f i rn ia , para ver si allí 
encontraba modo de h i c e r ' u » emp éitito que sacara á la 
revolución de los confl.ctos en que iba á verse; y comunicó 
su pensamiento al general Alvarez, pid éudole permiso pa?a 
ponerlo en práctica. Trabajo le co*tó al general acceder á 
ello, como quien conocía U importancia de Comonfort, que 
era el alma de la común empiesa por la sabiduría de sus 
consejos y el auxilio de su resuelto carácter ; pero cedió 
fin á las instancias de su compañero, y á la convicción que 
le infundió, de que era necesario aquel viaje para evitar las 
angustias que se .les preparaban, y el desastroso tí i de la 
causa que defendían. 

(1) La primera suma que en'ró en las cajas de la revolución, 
fueron mil pesos que Don Ignacio CoinonforL pudo reunir ven-
diendo un ranchó de su propiedad. 

(2) Voz hub • en que el gobernador de Acapulco, viéndose 
FUI un real para la guarnición, ruvo que ir de casa en ca--a, com-
prometiendo á las señoras sus amigas á que le dieran tal cual 
monada que en PUS almohadilla* t-nian guardada, y reuniendo 
.de este mo lo lo puramente in jisjjensabfe p«ra dar de eomer á 
fiüB yeldados 
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Salió, pues, Comonfort de Acapulco por el me9 de Ju-
nio, y pasó á San Franciaco. Allí solicitó de cuantas roa 
ñeras pudo, un préstamo para la revolución; pero como por 
una parte habia pocos que tuvieran fé en ella, y corno por 
otra • le era preciso dirigirse á g e n t e estraña, no encontró 
quien obsequiara sus deseos de la manera que habían me-
nester su delicadeza y su patriotismo. Muchos hubo que le 
ofrecieron cuantos fondos fueran necesarios para llevar aca -
bo la empresa, pero todos querían hipoteca de alguna par -
te del territorio nacional, ó exijian o t ra3 condiciones que no 
podia admitir quien llevaba por n o r t e la seguridad y el do-
coro ríe su pátria. 

Perdida toda esperanza en San Francisco, pasó fi Nueva 
York, harto desconsolado por el mal éxito de sus primeras 
tentativas, pero sacando del fondo d e su alma enérgica las 
esperanzas que siempre le alentaban. N o fué allí por lo pron-
to mas afortunado que en San F ranc i sco . Los estranjeros le 
e x j i a n siempre condiciones que no podia aceptar un buen 
ciudadano; y los que no lo eran, s e negaban redon lamen 'e 
fi comprometer sus capitales en una empresa que juzgaban 
desesperada. Tras de no conseguir su obje to , el herói o de. 
fensor de Acapulco tuvo que devorar en Nueva York la amar -
gura de ver desconceptuada una e tnprcsa que le debía el ser 
y los mejores dias de gloria que hab i a tenido. Habían Ung i-
do hasta allá las calumnias e spa rc idas por el gobierno dicta-
torial contra la revolución, y habian tenido la fortuna de ha 
ccr mella en los ánimos, de tal tnotfo que aun los enemigos 
de la dictadura consideraban lo del Sur como un levanta-
miento pin concierto ni plan fijo, y sin ninguna probabilidad 
de buen resultado. Comonfort, en medio de su9 angustias, t u -
vo que vindicar á la revolución de las malas especies que se 
hacían correr sobre ella, y lo hizo victoriosamente por me-
dio de algunos perió lico3 de Nueva York. Su nombre, que 
habia llegado á la República v e c i n a , rodeado del aplauso y 
del respeto de todos los hombres imparciale?, bastó para de-
volver el prestigio á la causa con q u e estaba ligado. 

Corria entretanto el tiempo, y aumentábanse las angus-
tias de Comonfort á medida que se pasaban ios dias sin lo-
grar nada. Pensaba en la revolución, que podia espirar de 
un momento 6 otro, porque le fa l taban todos los element.v. 
de vida; pensaba en sus heroicos compañeros , que :a! v z 
estaban luchando sin esperanza con los ejércitos de la d ic -
tadura y con los horrores de la miser ia ; pensaba en.su bue -
na guarnición de Acapulco, que aca -o le aguárdnba de ? i 
y hambrienta para no ser víctima dé las venganzas del g o -
bierno. T<>do esto ¡e atribulaba y le oprimía el corazon, IER~ 
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tò mas sensible al dolor de tales reflexiones cuanto mas ge-
neroso y esforzado para a r ros ra r los peligros; y ac¡.b j a 

de complètar su afán el espectáculo de los pebres descerra 
dos, á quienes veía por allí suspirando por la pàtria, y perì 
dientes del éxi to de aquella empresa para volver á sus ho 
gares. 

En medio de esto una nueva tentación vino á poner 6 
prueba la rectitud de sus opiniones y la pureza de sus sen 
timientos. Personas de cuenta , comisionadas p r el g b k . . > ío 
San la -Anna , le hablaron para que se separara de la re? , 
lu'cion, o f r r c é n d o l e una leg c on en Europa, la que él qui-
siera elegir. Prec isamente ie hicieron esta proposicíon en los 
momentos en qua mas afligido estaba por la inutilidad de sus 
e.-tueizos, y por la indiferencia con que veían la causa r e -
volucionaria hasta los que pasaban por amigos de ella; pero 
él, firma en su propósi to , y resuelto g sucumbir con la cau-
sa que habia a b r a z a d o : dió las gracias á los que le hacían 
aquellos ofrecimientos; y continuó sus penosas diligencias en 
solicitud de los recursos que por ninguna parte encontraba. 
Fué menester muy sólida virtud para desechar un puesto h o -
norífico, que s i empre lo es representar á su pàtria en el es-
trangero, para encontrarse detras de aquella negativa, con las 
incertídurnbres y congojas à que le tenían condenado la po-
breza y el descrédi to de la revolución que le merecía tan--
tos sacrificios. E n esta ocasion como en todas venció en la 
fuerte alma de Comonfort el amor de la pàtria y de la glo-
ria, como en el romano de quien habla Virgilio. (3) 

Hallábase casualmente en Nueva York Don Gregorio de 
Ajuria, buen amigo de Comonfort , á quien veia diariamen-
te arrastrando por allí sus moribundas esperanzas. Pregun-
tábale con f recuencia por el éxito de sus pasos, y s iem-
pre las respuestas del caudillo se reducían á manifestar que 
habian sido inútiles todos los que habia dado para re?, i -
z i r sus proyectos. Un día entró Ajuria en la habitación de 
Comonfor t , y le encontró mas aflijido que nunca: ioi|o su em-
peño habia sido vano; y perdida ya hnsta la última esperanza, 
estaba resuelto 6 embarcase para venir à perecer con los 
suyos. Ajuria, aunque e3traño enteramente á la política, era 
enemigo de todo poder opresor , como lo son todas las al-
mas rectas; veia con interés los esfuerzos de una revolución 
que tenia por objeto restituir al país sus justas libertades; ha-
bía admirado la entereza de su amigo en negarse á pasar 
por condiciones deshonrosas ó peligrosas para su pàtria; y 

(3) Vincet amor patria? laudumque immensa cupido, 
V a s . EN. Lib. 6. 
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l e encontraba allí, ca-i derramando lágrimas de desesperación 
en estrani tierra, sin que toda su abnegación sirviera de na-
da para a'iviar la suer te de aquella partria oprimida. Ajuria 
se conmovió á la vista de aquel hombre que parecía llevar 
sobre sus hombros los destino* de un pueblo; contempló si 
lenciosamente un rato aquel solemne dolor, qua solo podían 
causar los infortunios públicos en el intrépido coia2on da 
quien siempre habia sido superior 6 las desgracias privada-; 
pareció que de i repen e habia formad ) alguna n e luciun ge -
nerosa, y dijo marchándose : „pronto vuelvo." 

Quedóse Comonfor t meditando á soias su pronto regee 
80 á la pátria, y conf i rmándose en el propósito de mo-
rir por ella a! lado d e SU3 compañeros. U.io de sus ami-
gos que estaba presente , habia tal vez adivinado el pensa-
miento de Ajuria, y comunicó al caudillo sus esperanz >s. Pa 
ra quien tantas había ya perdido, no debían servir de m u -
cho la? que sol» se fundaban en una presunción¡ y el resul-
tado f i é que el noble caudillo volvió pronto á caer en su 
siíencio, para pensar en el mo lo suplir con su esfuer -
zo personal, y -on el sacriti :io de su vida, la falta do los 
recursos q ie la fo r tuna le negaba. 

No se h ibia equivoca lo en su presunción la persona que 
h ibia acompáña lo á Comonfor t en aquellos momentos. Ajuria 
v o l v ó á poco ra 'o , y dijo resae.ltameuié al caudillo: "pue-
de Vd. contar con la cantidad necesaria para llevar é su 
pai- 1 os pfactns que ha menester su empresa; disponga Vd. 
del dinero cuando g u s t e . " Al oír este generoso ofrecimien-
to. Comonfort vió en su amigo al salvador de la causa p o -
pula! : *u primer impulso fué aceptarlo sin vacilación alguna; 
pero, delicado y fi io corno siempre, pen-ó al momento qife 
porlia ser demasiado costoso aquel sacrificio de la amistad; 
recordó las negativas de otras personas que con mas razón 
pudieran haberle auxiliado; t rajo g la memoria los peligros y 
azares, de la revolución, lo incierto y remoto del triunfo; y á 
su sensible coraz n se presentó la posibilidad da que que-
dase arrumada una familia, si la empresa se malograba, Im-
pulsado por estas r. flexiones, dijo á Ajur ia : " a m e s de acep -
tar lo que Vd. ma oféce , quiero saber, amigo mio, si eo es-
ta préstamo va toda su fortun-.; porque si bien tengo y > es-
peranzas de salvar á mi país con este auxilio, tiemblo al 
p»n j ar que Vd puede quedar arruinado: dígamelo Vd. coij 
f r anqueza . " 

-—"Me queda todavía , respondió Ajur ia , lo necesario pa-
ra vivir t raba jando ." 

— ' Entonces lo acepto, dijo Comorifert, y lo agradezco, co-
¿no estoy seguro de t jae lo ha de agradecer mi pàtria»'-' 
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Apresuró Comonfort cuanto pu to , la rnmpra de víveres, 

'munic ione! y pertrechos de guerra; cargó un buqne con aqus 
líos efectos; y embarcándose con ellos, pareciéndole las ho 
ra9 siglos, con el 'ànsia ile llevar á sus compañero- aquel 
tesoro , II*»ó á A apulco, como se ha dich) ya, el 7 de Di. 
c i embre de 1854 

Con los brazos abiertos, y lleno* de! mas puro r e j o -
ci jo , recibieran los habitantes de Acapulco al ilustre jefe T o -
dos le a n a b u i como un padre y como un hermano, y en 
tonces les traía también la salvación y ia esperanza. El los 
saludó á todos con la sencilla f ranqueza del camarada y el 
tono afectuoso del amigo. Las palabras que les dirigió el dia 
8 . fusión á encender de nuevo en sbs corazones los nobles 
sentimientos de a n o r á la pátria, á la libertad y 6 la glo-
ria. Son estas: 

Surianos: 

" Y a me teneis de n«evo á vuestro lado. Desde é l -es -
' • t ran jero donde velaba por lo¿ valientes hijos del Sur, me-
" d í a también con exactitud los pasos del enemigo, y me pre-
s e n t o entre vosotros precisamente cuando las huestes d i ti. 
" r a n o se aproximan, cuando el peligro renace, y cuando h iy 
•"que batirse. 

"Soldados: recordad los hermosos dias de Abril, y nada 
•"temáis: el enemigo, mas fuerte entonces que ahora, huyó 
"medroso de nuestras murallas: nosotros, menos débiles ah-> 
" r a que en 'onces, por todos los elementos y recursos con 
" q u e contamos, no seremos menos afortunados. 

"Sur ianos: los hijos de un pueblo libre nunca deben ser 
vencidos: jroniad con esto, con el amparo de la Divina P ío 

"videncia , y U lealtad de vuestro compañero y amigo." 
Llegaron tan á tiempo los recursos que Don Ignacio C o -

monfort t ra jo del Norte , que sin ellos habría sido harto di-
fi -il impedir que la revolución fracasara. Mucho h.bian he-
c h o y mucho podían hacer todavía sus intiépidos defensores; 
("irò su valor y su constancia no habrían dado otro resul-
tado quo conducirlos á un sacrif ico esiéiil, sí oportunamen-
te no hubieran tenido los elementos necesarios para osten'ar 
CHI p rove -h i aquellas virtù les. El «obiarno había echado de 
v r las penurias en que los hombres del Sur -e bailaban 
pn v ie'to-; y para aprovech irse de tan buena ocaeion, había 
puesto en movimiento gran parte da sus f lerzas , mandando 
¡i Zi luaga q u j avanzara por la Costa Giande desde A j u -

jchiiian, y Buberena por la Costa Chica desde O • e ' epec 
..basta el Cnquilio y el Peregrino. Combinado con estos ino-
#ia»í2aroi estaba el ds Csst jüo, que turo òrden de a r a c -
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Bar de frente hasta la Brea, donde ya hemos visto ios 
t rozos que hizo por orden 'leí ¡gobierno, 

Tra taba este de estrechar í las diferentes partidas de 
pronunciados, para comprometerás en alguna batalla campa!, 
donde tuvieran que sucumbir por falla de pertrechos, y al f ren-
te de fuerzas muy superiores en número; y este plan se habría 
realizado infaliblemente, si Gomónfort tarda unos dias mas en 
regresar del Norte, sin que lo pudiera impedir todo el ardor 
patriótico y guerrero de los hijos del Sur. Las huestes ham-
brientas y desnudas de la revolución, no habrían podido re-
sistir el embate de mas de diez mil hombres de tropas e s -
cojidas; que marchaban por diferentes puntos, provistos de 
todos les elementos necesarios para hacer lo güera. 

Encuéntrase una prueba harto palpable de esta supo-
sición en los primeros incidentes de la campaña que el go-
bierno quiso abrir en Noviembre. Zuloaga sale de Ajuchi -
tlan. toma el camino de la costa y llega al Calvario: Don 
Tomás Moreno le sale al encuentro cor» su gente; pero es-
ta gente carecía de lo necesario para una batalla, y e ra 
menester que lo suplieran lodo el valor y el denuedo. El 
general les h .b la ; y sus palabras revelan desde luego á U 
par que un profundo dolor por las devastaciones de aque-
lla tierra, lo duro de los sacrificios que tan noblemente ar-
rostraban aquellos soldados. (4) Dase el combate del !) de 
Diciembre en el Calvario cerca de Petat lan: los del Sur ha-
cen prodigios de valor, ponen en el mayor aprieto á la bri 
gada enemiga, y dan muerte á mas de cíenlo cuarenta in-
dividuos de ella; pero al fin tienen que retirarse, abandonan-
do una buena posicion por falta de municiones: "con s e n -
t i m i e n t o , decia Moreno en su parte, he tenido que ret irar ' 
" m e de una posicion tan ventajosa, porque la falta de mu-
n i c i o n e s me obliga á dar este paso. Seguramente con par-
" q u e suficiente, mañana derrotaría completamente al enemi-
" g o . —Luego que se me provea de municiones suficientes, 
" t r a l a i é de batir á Zuloaga, & c " 

La9 municiones que necesitaba el general Moreno, se ha-
bían agolado tan completamente en el Sur, que ya era de to-
do punto imposible continuar la campaña; y todo induce á 
creer que el digno general habria sucumbido con los 9uyos 
en Tecpan , á donde se retiró, si no hubiera llegado C o m o n -
for t tan á tiempo para evitar un desastre. 

Pronto se advirtió la eficacia de los auxilios recien lie« 
gados. En un momento se armaron y proveyeron de todo lo 
necesario tres fuertes secciones, que marcharon á reforzar á 

(4) Véase el Apéndice Nina. 12. 

y 
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l ío reno , á las ordenes del genera l Villareal, del coronel Don 
Encarnación Alvarez y del m i s m o general en gefe que to-
mó después el mando de t o d a J a división. Zuloaga continuó 
su marcha por la cos ía , ha ta que h zo alto el 13 de Di 
ciembre en la hacienda de N u z c o . Entonces fué cuando Zu-
loaga se vió sitiado por t o d a s partes por las fuerzas del 
Sur , incomunicado con el c u a r t e l general de Chilpantzingo, 
sin víveres ni provisiones pa ra manteuer la tropa, viendo q'ra 
e ta se le diezmaba d i a r i amen te por la deserción y l asen 
f e r n e d i d e s , y s;n e speranza a lguna de recibir auxilios del 
gobierno que le tenia a b a n d o n a d o hacia un mes. 

El general Alvarez c o n o c i ó cuan ventajosa era la p o -
sicion de su ejército respec to de la pequeña brigada que se 

•hallaba cercada por todas p a r t e s sin que pudiera ser socor-
rida, por encontrarse todos los destacamentos y guarniciones 
que tenia el gobierno en el Sur , , harto apurados para ater.-
der á su propia defensa. P o d í a destrozar en un momento & 
sus enemigos; pero q u e r i e n d o evi tar la efusión 'de sangre, 
prefi ' ió aguardar 6 que ellos mismos se entregaran, y para 
apresurar este momento, d i r i g i ó á sus soldados y á los da 
Zuloaga una proclama en la cua l brillan los sentimientoa mas 
humanos y generosos. ( 5 ) 

No era menos penosa q u e la de Zuloaga, la situación 
en que se encontraba B a r b e r e n a en San Marcos: privado tam-
bién de recursos, c i rcunva lado por fuerzas enemigas, y s n 
poderse comunicar con los de su bando, habria tenido tam-
bién que sucumbir, si la pr inc ipa l atención de los caudi-
llos d"! Sur no se hubiera fijado preferentemente en la bri-
gada Zuloaga. 

El año acababa de una manera bien triste para el g o -
bierno, y bien lisongera p a r a la revolución. El 12 de Di-
ciembre se había pronunciado en Huamustitlan Don Marcial 
Caamaño , levantando una p o r c i o n de pueblos cuya insurrec-
ción quitó á Chilapa los ausil ios que podía recibir de Pue-
bla. El 19 habia hecho lo m i s m o en Huajuapan el coronel 
Don Francisco Herrera , que logró encender "desde allí en 
la .próxima comarca de las Mis t ecas , la chispa revoluciona-
ria. Cuantía se había p ronunc i ado también el día 14, quedan-
do s u F habitantes compromet idos por la revolución, aunque 
fué después recobrada «la c iudad por tropas del gobierno. Chí-
lapa estaba sitiada por Don Mar i ano Nava que acababa de 
entrar en T xtla de Gu rrero, derrotando á doscientos hom-
bres que habían ¡do allí á r ec lu ta r gente, y quitándoles una 
pieza de 6 12. Don Jesús Villalva amenazaba ü Iguala ?! 

(fi) Véase el Apéndice Ntim. 13. 
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misino ti.rr.no que en la, margenes del M e s ^ U m « c e l a -
ba las comunicaciones -entre Ch.lpantz.ngo y ^ ^ 1 ^ 1 ; 8 ; 
co y Teloloapan se encontraban amagados por o r a s . f u p » « , 
mien'ras q u e ' u n a paite de las del , o T . n _ g u e r r U e r o m 
rian el distrito de Cuernavaca H.ÍU'K.i.ndo el rr r F _ 
das partes en t re las «ropas del gobierno En fin, U retolu 
cion ardía ya como una i n m e n s a ^ ^ v T a í r a n 
te de los departamentos de la República, * 
menores los recursos con que contaba el gobierno para apa 

S a r l Tuvieron algo de providencial aquellos acontecimientos, 
puerto que de ofro n J o era ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

í £ t a T e r i T ° d e f « e £ ^ 
centra ella fuerzas muy superiores, cuya sola 
bria bas'ado" partí aniquilarla, exánime fc. 
bia quedado; todos creyeron que habi* llegado so filmna ho 
«»• ba«ta sus hombres mas esforzados, si no desm»y .ban, na 
loan empezado á d e s c o n f i é de. triunfo Yj, hemos vuto n u i -
les fueron las causas que hicieren c a m b . a r J e r r e p e n t o e l . . . 
neeto de las cosa-, y cual fué el instrumento 8® ™ 
lió la Providencia para rea lzar sus f ^ $ 
El cielo había dado á Comonf . r t la e . e r e z U y * 
un héroe, para resistir á tentaciones sedación*s le h m da 
«lo un a mico oue le favor e c o en suehoras de quebranto, na 
t L o £ n i prósperos a. bajel que V j « * ^ 
tria, v le babia hecho llegar * tiempo para 
b t í o s ' e n los ánimos atribulados de los suyos . . 

C A P I T U L O S E T I M O . 

« B S T I N SACIO» DF. LAS K O S T I U B A D E S 

Circular del gobierno para las ¡untas populares—Preguntas qoe 
h-ibian de hacerse á los •ciud'Jdanos.— Libertad para votar y pa-
ra escribir.—Carta reservada a los gobernadores.—Votación del 
1 3 de Diciembre—Votan algunos por Alvares - S o n decía a 
dos conspiradores— Resaltado de la votacioñ.—Triunfos de los 
ministros—El general Basadre — Nuevss providencias terribles. 
— Desesperada posición de la brigada Zuloaga eiíJÑuzco —Pro-
nunciase.— Entrégase Zuloaga coiio prisionero —Injusticia del <£0-
bierno.—Toma de Huétamo —Fusilamien-o d-- Bihamoiide —In-
gratitud del.gobierno con él —finirán los pronunciados er Juchi-
i | f t n —Más órdenes terribles—Represalias. —Circular de Alvar'-z 
para impedirlas —Acér aee Alvarez á Chilpsntzin^o. —Proejernus 
a li guarnición y al vecindario.—Carta al comandante general .de 
Guerrero.—Sale otra vez Santa-Anna para el Sur.—Sus disposi 
c.riñes. —Prisión^del coronel Moreno —Es fusilado.—Instrucciones 
al comandante principal de Iguala.—Vuelta.de Santa-Ai.na á Me 
xico — Motivos que tuvo Alvarez para oo atacar á Chilpanlzingo. 
— Bstrnñamiento al comandan'e general de Guerrero norqúe no 
atacó al ejérci'o libertador.—Le reemplaza Lazcano.— Balido hor-
rible contra Tixtla. —Medidas humanas de Alvarez.—Ku ñor tul-
so aceroa de ellas.—Don Plutarco Gonzale«.—Don Santos De-
gol)«do, — Don Luis Ghilardi.—Una comunicación del prefecto 
de Zamora —Vá el coronel Santa-Anua á Michoacán.—Circu-
lar para que no se llamen pronunciado? sino bandidos.—Publiia 
ta en Acambifo y en Taretan —Don Cipriano de las Cagigne. 

Entra Degollado en Puruándiro — Sucesos que se cometen — 
Pronunciamiento d-; Zamn-a.— Lis tropas del gobierno en Zi-
tacuaro — Atroc^lades —Irritación de los indígenas. - Don Joa-
quín Urquiza. 

F.L gobierno d= San 'a Anna intentaba en vano conjurar 
la tempe-la I que tronaba sobre rU cabeza; y era porque t o -
dos los medios que para e lo empleaba, no servían-sino pa-
ra poner en mayar evi I-n-ia la» filia" de su-política, y p a -
ra ex icérvar mas la iodig.iaciqn de los ani io». Como vió 
que la re'vo'u-'.on n/anzaba y crecía p r donde quiera, q«j-
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misino ti.rr.no que en la, margenes del M e s ^ a i n « c e l a -
ba las comunicaciones -enlr . Ch.lpantz.ngo y ^ ^ 1 ^ 1 ; 8 ; 
c 0 y Teloloapan se encontraban amagados por o ras fuerza* 
mien'ras q u e ' u n a par te de las del ^ f ' ^ " 
rian el distrito de Cuernavaca H.íu-KU.ndo el rr r F _ 
das partes en t re las «ropas del gobierno En fin, la revolu 
cion ardía va como una i n m e n s a ^ h ^ ^ a ™ayor 
te de los departamentos de la República, * 
menores los recursos con que contaba el gobierno para apa 

S a r l Tuvieron algo de providencial aquellos acontecimientos, 
pnes t^ que de ofro o J o era ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

í £ t a T e r i T ° d e f « e £ ^ ^ ^ 
centra ella fuerzas muy super.ore-, cuya sola 
hria bas'ado" partí aniquilarla, exánime fc. 
bia quedado; todos creyeron que faabu llegado « fflhm. to 
, a . i , a 6 t n ' hombres mas esforzados, si no desmayaban, na 
loan empe zado á desconfiar de, triunfo Y j j k g « . ,»«o n u i -
les fueron las causas que hicieren camb.ar Jerrepento el . . . 
necto de las cosa-, y cual fué el instrumento J » « 
lió la Providencia para rea lzar sus 
El cielo había dado á Comonf . r t la e . e r e z U v * 
un héroe, para resistir á tentaciones sedación*s le h m da 
«lo un ami"o que le favorec ó en sus horas de quebr anto, tía 
t L o £ n i prósperos a. bajel que V j « * ^ 
tria, v le babia hecho llegar á tiempo para n,u m... 
b i í o s ' e n los ánimos atribulados de los suyos . . 

C A P I T U L O S E T I M O . 

«BSÍTIN»ACION DE LAS K O S T I U B A O E S 

Circular del gobierno para las ¡untas populares — Preguntas que 
b-ibian de hacerse á los .eiuchdanos.— Libertad para votar y [ja-
ra escribir.—Carta reservada a los gobernadores.—Votación del 
1 3 de Diciembre—Votan algunos por Alvares -Sondée la a 
dos conspirador^.—Resaltado de la votación.—Triunfos <1<- los 
ministro- —El general Basadre — Nuevas providen"¿as terribles. 
— Desesperada posicWn de la brigada Zuloaga eilJÑuzco —Pro-
nunciase.— Entrégase Zuloaga co.no prisionero —Injusticia del <£0-
hierno.—Toma de Huétamo — Fusilamien-o d-- Bihamuiide —In-
gratitud del.gobierno con él — Entran los pronunciados er Juchi-
i | f t n —Más órdenes terribles—Represalias. —Circular de Alvarez 
para impedirlas —Ac.ér aee Alvarez á Chilpsntzin^n. —F.rócjernus 
a la guarnición y al vecindario.—Carta al comandante general.de 
Guerrero.—¡Sale" otra vez Santa-Anna para el Sur.—Sus disposi 
c.fines. — Pnsion^del coronel Moreno —P,s fusilado.—Instrucciones 
al comandante principal de Iguala.—Vuelta.de S in ta-A uña á Me 
xico — Motivos que tuvo Alvarez para no atacar á ChilpanJzingo. 
— Bstrnñamiento al comandan'e general de Guerrero mugue no 
atacó al ejército libertador.—Le reemplaza Lazcano.— Bind o hor-
rible contra Tixtla. —Medidas humanas de Alvarez.— Ku uor fui-
so acerca de ellas.—Don Plutarco Gonzales.—Don Sautos De-
gollado— Don Luis Ghilardi.—Una comunicación del prefecto 
de Zamora —Vá el coronel Santa-Anua á Michoacán.—Circu-
lar para que no se llamen pronunciados sino bandidos.—Publita 
ta en A-camba to y en Taretan —Don Cipriano de las Cagign?. 

Entra Degollado en Puruándiro — Sucesos que se cometen — 
Pronunciamiento d-; Zamora. —Lis tropas del gobierno en Zi-
tacuaro — Atrocidades —Irritación de los indígenas. - Don Joa-
quín Urquiza. 

E l gobierno d= San 'a Anna intentaba en vano conjurar 
la tempe-tad que tronaba sobre rU cabeza; y era porque t o -
dos los medios que para e ln émple iba, m» servían-sino p*-
ra poner en m y </ evi I-n-ia la* filia- de su-política, y p a -
ra ex icérvar iria< la iodfg.iaciqn de los ani io». Como vió 
que la re'vo'u-'.on n/anzaba y crecía p r donde quiera, quj-
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oo dar de nuevo á su poder un baño de popularidad qué 
quitara los pre'.estos á los que contra él se levantaban, y con 
este fin espidió una circular por el ministerio de goberna-
ción, en la cual se decia sustancialmente q u e supuesto que 
la revolución con sus progresos babia puesto algo en duda 
«i I09 mexicanos tenian ó no plena confianza en el presiden 
te, éste que queria obsequiar siempre la voluntad nacional, 
disponía q^ie el dia 1. ° de Diciembre de aquel año se reu-
nieran juntas populares en todas las ciudades y pueblos de 
la República, bajo la presidencia de los gobernadores, c o -
mandantes generales y demás autoridades respectivas de e a -
da punto, para que allí los ciudadanos espresaran con ab-
soluta libertad su opinion, su voluntad ó su parecer sobre 
las dos preguntas siguientes: 

" 1 . « Sí el actual presidente de la Repúbl ica ha de con-
"í jnuar en el mando supremo de ella con las mismas amplias 
' facultades que hoy e je rce . 

'•2.1 8 En caso de que no continué con las mismas Sm-
•'pitas facultados con que en la actualidad se halla investido, 
" á quien entrega íumediaiamente el mando . " 

En la misma circular se decia que el general Santa-Anna 
estaba re'suelto á no continuar en el mando sin la plenitud 
de facultades que hasta entonces había tenido, cuya ¡dea es-
taba, por otra parte, claramente indicada en la segunda de 
las preguntas. 

A los periódicos se les concedía libertad para emitir, so-
lamente el dia 1. ® de Diciembre, su opinion sobre las dos 
propuestas cuestiones. 

W mi mo tiempo el ministro de la gobernación dírijíó 
reservadam nte una carta á los gobernadores de los (lepar, 
lamentos, en la cual les decía que ellos debían comprender 
peifectamente cual e¡a el verdadero objeto de aquella me-
dida, y que á ellos les tocaba disponer las cosas dé modo que 
no se malograra el buen resultado que apetecía el gobierno. 
Aunque estos conceptos estaban embozadamente espresados eri 
la carta del ministro, no lo estaban tanto que dejaran de h a -
berle causado vergüenza, si se hubieran publicado entonces. 
A'adie dudó jamás de las verdaderas miras qu*e el gobierno 
se propuso en la convocacion de las juntas populare^; y sin 
embargo, cuando se publicó mas tarde aquella car ta , todavía 
se escandalizaron muchos de ver allí patentes los amaños con 
que ' se había pretendido hacer burla de la nación. 

Verificóse la votacion el 1. ® de Díembre : y aunque nin-
puno creía en la verdad de aquella ceremonia, hubo algunos 

S í t e t e : : ternaria por lo sério. <jue respondieron no á lá 
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primera pregunts , y que propusieron para ocupar la presiden-
cia, al general Don Juan Alvarez ó á otros ciudadanos. 

Con fecha 11 de Diciembre se espidió una circular, m a n -
dando que fueran presos y juzgados como conspiradores, los 
que habían dado su voto al general Alvarez: y como había 
«ido menester escribir el 'voto y entregarse!, firmado á a 
autoridad respectiva, porque así J o disponía L . ir> ular, el 
gobierno cupo bien quiénes eran las nuevas vi timas db t u 
nueva persecución. _ • 

Excusado parece añadir que el resultado de todo aque-
llo, fué que se quedaran Santa-Anna y sus mins i ros lo mis-
mo que antes, sin que de nada les sirvieran, para evitar <-u 
impopularidad, los miles de votos que tuvo -el dictador, s e -
gún se vio despues, el ¡. ° de Febrero , cuando el concejo 
de Estado publicó el compulo de los sufragios. 

El gobierno, al empezar el año de 1855, podía 'encon-
trarse apesarado, au, .u-stó que estaba mas que nunca p u -
jan te la revolución; pero como los ministros.no veían el ver-
dadero estado de las cósas, ofuscados como estaban con los 
Halagos de aquel poder que "iba desmoronándose, lejos do 
sentir pesadumbre, se hallaban mas que nunca satisfechos p r 
.io« triunfos que habían obtenido en el recinto de palacio, 
para elios mas preciosos qué los triunfos de sus armas. Ha-
btan logrado alejar de allí, y aun de la capital, á alguno, 
individuos que les causaban grandes inquietudes, porque no 
aprobando aque la política, y siendo amigos particulares del 
genera . ban ta -Anna , solían á . v e c e s ponerle mal con ellos, 
J producir aquellos arrebatos de mal humor, que se llama-
ron crisis ministeriales. Don Antonio de Haro-y Tamar iz es-

. a b s Proscrito, y tenia que andar oculto para' no ser v í c -
A-e v e n a a n z , s d e I gobierno; y habíai^ sido cocfina-

á f r e n t e s puntos, fuera de J a capital, otros persona-
j e s cuyas relaciones con el presidente eram para los minis-
tros un motivo perenne de congojas. 

T f f n J f R
e fi««raba en primera línea e l ' g e n e r a l Don 

Ignacio Basadre, que les hizo s iempre crudísima guerra Libe-
ral por educación y por principios, dotado de claro ta len-
to^ 'lustrado por el estudio, por sus viajes y p o r sus re ía -
c ones con las grandes celebridades de la época, el gene-
ai Basadre no podta apor ra r el absurdo sistema que el go-

b-erno dictatorial habia adoptado: ei babia aceptado Ja d í e . 
lo' ' i A , r í a J a d ° a C a S ° P ü r d robustecimiento poder 
o había hecho, como otros muchos ciudadanos, con la mi 

ra de asentar en bases solidas la libertad, salvándola d e " ¡ 
f a c o n e s demagógicas. Hombre de caíácter franco y , | e 

' » « « » f o t a b a resueltamente sus opiniones al general Satf" 
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ta Auna, siempre qu» »e presentaba la ocasiou, y aprovecha-
ha todas las que tenia, pgwa acons jarl* que adopiara wia po-
lítica ma» conf i rme con el espíritu d°l siglo, que su» mi -
nistros no erigí capaces de contprender. Ni su »«ligua amis 
tad con el presidente, ni los fevnres que le dispem-ó, ni el 
temor de perder su gracia, le hicieron abandonar nunca el 
prono ilo que habia formado, de procurar un cámbso d« sis-
tema; antes bien, «e valia Tle la» buenas relaciones que e n 
f-1 dictador consol vaba, para trabajar en aquel empeño con 
una constancia infatigable; y ma< de una vez b-gr6 que los 
ministros =e ba«1>0 earan en =us puertos. Por fin, ello« triun-
faron, v Basadre cavo en desgracia, h ,hiendo sido desterrado 
de la capital en el mes de Setiembre, sin que desde enton 
ees hubiera va. pa:a él un d i s .de soriego, h .-ta que cayó la 
dictadura. 

Cuando lo» ministros se vieren libre? de aquel enemiga 
peligroso, y lograron que el dictador no v..lvie<e 6 e s c u d a r 
.os 'seductores diácur-os, respiraron, y se creyeron inven««b|e*. 

Así e-a en efecto, en el senúdo que ellos lo pensaban; 
porque desde entonces y . no v-olvió é resonar en t . . inp del 
dictador sino la voz de las li-on¡as. Quedaban en el i»a-
bioft 'e-elementos d i scorda res al parece ; la enemistad en t re 
el mini-lío de la guerra y el de- reís-iones no «e acababa: 
pero aunque se oborrecian los dos, permanecía firme é inva-
riable el vinculo "que los unia. ^ 

La poliiica del gobierno 110 «e cambió en un ápice, en _ 
el sentido en que la humanulud podia apetecer un cámbio en 
ella; an'e3 por el contrario, s«# hiz > mas «ribilíaria y t e r -
rible con 'el disgusto qnejjcausaron al gobierno los nuevos 
revece« de sus armas. Se" conoció esto en las providencias 
que dictó con motivo riel pronunciamiento de Cuautla. Re- -
cobrada aquella*ciudad por las fuerzas que se enviaran al efecv 
to, impuso' ol gobierno i 'los vecinos una multa de tres niil 
pesos, eñ castigo de su falta y mandó astigar fjemplormrn 
te, ú los neutrales, pa-ra escarmiento ríe los que en ¡ales casos 
no se presentaran á rechazar á los faccioso«. Casi al rowm» 
tiempo mandó al comandante general de Michoacan que forma-
rá una fuerte sección para qu* fueia á la hacienda de D. Kpi-
tacio Huerta , el valeroso caudillo que tan c é k b . e se habia h<r 
cho en aquel departámento, '-á dealrqif cuanto allí encuentre . ' 

La brigada Zuloaga continuaba sitiada en Nuzco, priva-
da de 'auxi l ios v comunicac iones y sin otro recurso para ali-
mentarse lo« soldado», que granos d e maíz que recojian de 
una tierra vecina. F.n tan desesperada situación todavía hicie-
ron esfuerzos para «alir c!e aquel cor fl eto; y el 13 de Ene , 
ro batieron denodadamente, «naque con mala fortuna., con 

f.,erte sección de tropas mandadas por el general Mo-
reno r oor el coronel Pmz rn. que estaban prote¿.endo la co-
iocacñn d» una batería para atacar á los sitiados. 

Aquella h ígada habia salido de Iguwla para Ajuch tlan 
sin Herar los recursos suficientes para pagar las deuda» con 
traída» por el coronel Don 'Rosendo Moreno, que h-.cia cua-
tro me-es n i recibía socorros para la guarnición de aquel p u n -
to; v apenas bailaban los fondos que llevaba para cubrir *u 
presupuesto hasta el mes de Diciembre A pesar de e- to, al 
genital Zuloaga, se interna por la costa para contribuir á la 
realización de un plan de campaña que sin noticia suya se 
cambió después cuando qj gobierno quiso; se bate dos ve 
cas con honor; y el gobierno le dej-i abandonada en medio de 
de sus enemigos, y en aquel mo.rtifero clima, sin » im ni«- pi-
ra los soldados, sin hilas para los heridos y s,n medicina- pa 
ra los enfermo«. 

Hacia ya treinta y siete dias que la brígad Z do i£ i s i 
encontraba de este modo en Nuzco, desnu la y h-imb.-ien 
teniendo que perder diariamente algunos sol lado-i pa a pro-
curarse grano» de maíz y un poco de a^ua. cuando un par-
lamento dio lugar á que ei coronel Don Rosendo Moreno 
tui>ir>e el verdadero e«tado de la opinion pública, y los mo-
vi mentó« que en consecuencia se estaban operando en toda 
la na-ion. L ' ilust'O sobre esto en una conferencia el ge -
neral Villareal, manifestándole francamente que el prestigio 
fie i a revolución crecia á la par con el desconcepto de la dic-
U I ira que los tenia allí abandonados. Aquel mismo día, qua 

-era el 18 de Enero, el coronel Moreno reunió á los g s f e - J 
ofriales que componían la brigada; y después de esponérles 
sen-illarnente las circunstancias poliuca« en que se hallaba la 
R ifiblica, la dfl«0<"»erada situación en que ellos se encon-
t:aban, y la inutilidad d*> hacer nuevos sacrificios, los ínvi-
t6 á que mauifestáran francamente su opinion sobre lo que 
d- bia h icerse l o d o s hablaron de la miseria y horribles pr i -
v , ">nes que la biigida «ufria, y del abandono en q ; e la 
le \ al gobierno; pero se fijaron principalmente en la si 
t ' .nr n en que se encontraba la Replíblica, necesitada de or-
d n y de paz; en 1q» deberes que ten un que llenar para con 
su patria, y en la obligación de ob-eqoiar la voluntad del 
pueblo que tan clar im -ute se había manifestado. De anuar-
•d » indis en es'a« ideas, levantaron una ac'a por la cu íl de»-
c 1 ic.leron la aufóri i n de San ta -Arma , -e pusieron á las ó r . 

del g-neral A'virez, y ofrecieron pres t i r obediencia 
ai gobierno que emanara de la revolución. ( I ) En e¿u:Ja , 

Véase es'a a«ís en el Apcndici bejo el Núin 14. 
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el coronel Moreno dirigió é I09 soldados una proclama, e t 
la cual le* recordaba la valeró-a te -ignacíon con que habian 
sufrido las privaciones de aquella pCnu.-a campaña , esc i tán-
dolos á cumplir los nuevos deberes que les itnpania su ca-
rácter de soldados de la libertad. (2) 

El pundonoroso general Zuloaga no estuvo presente 6 
las conferencias, ni tomó parte en la resolución de su» subal-
ternos; pero no pudiendo tampoco impedir que la l levaran 
adelante, consin tó eti quedar como prisionero de guerra , en-
tregándose á discreción del general enemigo. Este no solo 
respetó su vida, sino que le tra ó con ias consideraciones 
decididas al valor y á la desgracia, no obstante que las atro-
cidades cometidas por el gobiernr? de México, habrían a u -
torizado muchas veces una represalia sangrienta. Mas adelan-
te se Verá como correspondió el general Zuloaga á esta no-
ble conduGta, y cuanto mas ganaba la revolución con ser hu-
mana , que el gobierno con ser cruel. 

Este acontecimiento valió á la revolución mil quinien-
tos hombres que fueron á engrosar sus fi as, cinco pieaas de 
artillería y ochenta cargas de municiones de fu íl y ile cañón. 

El gobierno bibia espedido diferentes órdenes para que 
se retirara la brigada de Costa Grande; o rdenes que debía 

- suponer eran inútiles, supuesto que estaban cor tadas las co-
municaciones, y no tomaba ninguna p r o v d e n c i a para e«pe di-
tarlas. A fines de Enero mandó que .se h iera uua informar 
cion sumaria para averiguar el paradero de la espedicion: y 
Guando supo lo acontecido, dijo en el Diario oficial que aque-
lla desgracia no tenía atro origen que la truicion de More-
no y la cobardía de Z doaga El primero, sin embargo, ha-
bia cedido á la ley de la necesidad, y á la conciencia de sus 
deberes que le mandaban eb-eqoi r la opinion j ú b l c a ; y el 
segundo había llevado su pundonor h asía el estremo de, entre-
garse como prisionero, con la cert idumbre de q u e seria fusila-
do, según el atroz cárac'er que en onces tenia la guerra. Sabia 
que los enemigos podian hacerlo, autorizarlos poi la ley de 
las represalias, y mas bien quiso ponerse en ¿us manos que 
tomar partido con ellos. 

Como se había ensangrentado tanto la lucha, no se aca-
bó del todo con aquel hecho la ojeriza de I09 pronunciados 
del Sur contra la brigada Zuloaga que se habia adherido é 
la revolución. Pensaban que sus enemigos habian dado aquel 
paso, arrastrado? únicamente por la necesidad," y no por ha« 
ber cambiado de opiniones: recelaban de ellos, y no deja-
ban de fermentar proyectos de venganza, atizados por el «di* 

'X Véace en el Apéndice, NÚIB, U, 
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antiguo que no había podido apagarse. Corrían los mas -i-
Jiiestros rumores «obro tentativas contra la revolución, que 
se achacaban á los oficiales pronunciados recientemente: y 
todas estas circunstancias que agriaban profundamente los áni-
mos, eran gérmen de grandes pel-grus, y podian comprome-
t e r , lances fones'o« 

Aquella sin ¿cion «lio lugar á que brillarán de nuevo 
sn toda su plenitud, el celo, la pru lencia y la generosidad 
del gobernador le Acapulco . Llamó á su presencia á los pe-
Tes y oficiales de la brigada 'Zuloaga; les manifestó los ru 
mores que corrían; los esci tó á que dijeran francamente si 
qu^rian prestar sus servicios á la rcvolucíon; hizo que re-
novaran su juramento los que mantuvieron la palabra dada 
en Nuzco, y ofreció p ro teger la libertad de los que quisie-
ran ret i iarse. Mas de c incuenta lo hicieron; y lo habrían pa-
sado muy mal si Comonfor t no les hubiera servido de a o-
paro contra el d e r e c h o <te los del Sur. El los defendió, 
los trató con las mas esquisi'tas a iennones , les propor ionó 
recurrí, s para vivir allí , y les díó lo ne-esario para embar-
carse y pasar á San Francisco de California. 

N o •'altaron entonces personas que advirtieron á Comon-
fort que rccibiria mal pago aquella generosa conducta; y acer-
taron. Los g d e s y oficiales favorecidos volvieron á empuñar las 
armas contra í ! favorecedor: é-te los encontró en fíente ds 
sí mas tarde en el campo de batalla. 

Casi al misino t iempo que el de Nuzco, suf ió el go 
bierno de San t a -Anna o t ro gran desastre, hijo también ríe 
su imprevisión, y del incomprensible abandono en que á ve-
ces tuvo á sus soldados. Atacada la plaza de Huétamo por 
una sección del ejército libertador á la» órdenes de Oon Lu-
ciano Martínez y L>on Ignacio Diaz, tuvo que sucumbir el 
16 de Enero, daspues de ocho días de sitio, durante los cua 
les la guarnición de la plaza con el coronel Don Fra-cis 
co Cosío B ihamonde á la cabeza, hizo prodigios de valor 
rechazando lo» furiosos a taquss de los sitiadores. Tomadas por 
asalto la iglesia y la p laza del pueblo en la mañana del 1S 
por el capitan Don Márcos Miranda, ya fué inútil é impo-
sible toda resi-tencia, que harto se había prolongado, traiun-
dose de una guarnición enferma y mal alimentada. Cayeron 
en poder de los vencedores el coronel Bahatnonde, 17 ofi-
ciales y mas de doscientos soldados, sin contar con los que 
habian muerto en los diferentes combates ; siendo además el 
resultado de aquella jornada la {adquisición de dos piezas dei 
artillería de á cuatro, nueve cajas de municiones y doscie». 
tos cincuenta fusile-i. Los soldados prisioneros fueron puestos 
í n libertad; les ' f i c i a l e s quedaron en deposición de r e c o d a * ' 
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¡a muy pron o; y el coronel B ¡hsmonde fué fusilado el 1? 
por la mañana , en el mismo sitio que había «ido tealro de 
sus inúii es esfuerzos. 

Hacia t iempo que Bahamnnde se hallaba amenazado, y 
el gobierno lo sabia: el 31 «le Diciembre le habia comuni-
cado el comandante general de Vlichoacán, que grandes fuer-
zas pronunciadas estaban preparándose para atacar á Huéia . 
mo, pero que se mandarían tropas en su ausilio á las órde-
nes del coronel Don Iunacio S »lis. E-tos ausiliog no se le en-
viaron 6 B iba monde: hacia tres meses que no recibía fon-
dos para el prest de la tropa: habia pedid«? sin cesar, y en 
vano, que se le socorriera, ofreciendo d - f nderse hasta que-
dar sepultado con su guarnición bajo los escombros de Jlué-
taino Solo y abandonado á su suerte, aquel hombre taca del 
hospital á los soldados enfermos, y los coloca en las t r in -
cheras-, se pone á su frente, se defiende con desesperación, 
sucumbe al fin, y es fusilado. 

¿Cómo p a g o el gobierno de. Santa Anna es'e sacr.fi.-m? 
Con fecha 20 de Enero el comandante general de Mi. 

choacan part icipó al gobierno que habia sucumbido la pla-
za de Hue tamo , y que B ,himon«fe habia caído preso en pocler 
de lo. enemigos. La contestación del gobierno fué quejar -
Pe de f i l ias de obediencia á sus mandatos, y decir que las 
órdenes dadas á B ibamonde pa-a que se retira-a á Tacám-
baro, habian sido (ludidas. „El gub < rno, d^cia el ministro 
„en su comunicación, tiene que lamentar que el citado co-
„ronei Bahamon le, por su inexperiencia, ó por f.lla defir-
„meza pa-a sostenerse en el punto que f e le había e n -
c o m e n d a d o , concluyera con ent iesar á unos sol lados que 
„merecían me jo r jefe^ y la plaza de Huetamo; por cuya cobarde 
„conducta q u i e r e S. A. que en e¡ acio de que apai< zea por 
„alguna par te y se presente á V. E . , mande se le reu'uz-
, ,ca fi prisión, &e " 

El gob ie rno habia dado efectivamente órdenes ¡, B a b a -
monde para q u e se retirara á Tacámbaro, ñero lo h bia hecho 
cuando sabia q u e no las podia ya recibir por estar c i rcun-
dado de enemigos. No le podia acusar de dibilidad ni de 
cobardía; y es palpable además la contradi, ion que < xi-te 
entre e«ta» calificaciones, v la falta que le achicaba de ha-
ber e1ui'do unas ó denes, comunicadas para que se retira-
ra de un pun to peligroso, donde eran menester el valor y 
la firmeza. 

En una ca r t a que pocos dias despues diri j ía-Santa-Anna 
á D. Luis G . de Vidal y Rivas, le decía h,blando de otro 
individuo que también l«- servia con decisión y lealtad:. "Ha -
ga Vd que el coronel O ;o!!o se encargue de. la ?ub¡>rcfec-

•„tura y comandancia militar de aquel punto, para evitar que 
„ e l que está allí , vaya á cometer una torpeza como la de 
,,Baham«>nde, p o r q u e estos cosacos inespertos se atarantan f á -
c i l m e n t e , y no s a b e n , & " De modo qiie el gobierno dic-
toríal no solo no agradecía el sacrificio de sus servidores mas 
leales, sino que e s c a r n e c í a su memoria. No bastaba morir por 
él para dejarle sa t i s fecho . 

La toma de Hué ;amo dió á la revolución estraordina-
rio impulso en tncb.s los pueblos situados por los confines 
de Michoacan, M é s i o y Guerrero. Consecuencia «le ella fué 
la desocupación d e Aju bitlan por 1as tropas que guarnecían 
¡a villa, las cuales fueron á Tepat í t 'an con el coronel Oon 
Juan Velez á la cabeza , y levantaron una acta para adhe-
rirse fi la revolución , porque su Gobierno " les había faltado 
en todo." El 2 1 en t ra ron en Ajuchiilan Martínez y Castañe-
da, v encontraron allí tres piezas de artillería y buena can • 
ridad de a r m a m e n t o , pertrechos y municiones. Todos aque 
]ios pueblos q u e d a r o n adictos á ia revolución; y seaun decía 
Martínez en su p a r t e dinj ido al general Moreno, "no que-
da nía« enemigo q u e la desolación que nos ha eausado á to-
dos el f . m u d a b l e peso de la t iranía." 

L33 medidas q u e «lictaba el g' bierno, daban bien á en-
tender la mala v e n t u r a de sus armas en los demás puntos 
del departamento «le Guerrero . Con lecha 2 6 j i e Enero «to-
cia el ministro d e la guerra al general Don Simeón R™11" 
r e z , comandante general de Iguala que se hallaba en ' l a s -
co: „Los pueblos reveldes deben ser desaparecidos, y todot 
los individuos q u e hallan temado par 'e en hostilizar á las tro-
pas nacionales, serán pasados por las armas." I»e-de ames 
se le habia m a n d a d o 6 este general, que pasara á Tasco, pa-
ra ir desde allí 6 bat i r á los pronunciados que se hallaban en 
el cerro de I l u i s t a c a . En Tasco , le decía el gobierno, „hay 
traidores que b i e n podrá V. S. espeler, en particular todos 
los dependiente« y adictos del conspirador Don Antonio de Ila-
ro y T a m a r i z " ' C u a n d o el general Ramírez dió parte de h a -
ber tomado á H u i s t a c a , cuyo punto habian abandonado 'os 
del ejército l i b e r t a d o r , decía que lo arrasaría todo, confir-
me á las ó r d e n e s que se le habían 'dado. 

El sistema devas t ado r del gobierno habia llegado á ngriar 
los ánimos de s u s enemigos en términos de inducirlos á ven-
garse con a t roces represalias. N o necesitan tanto los p a r -
tidos que toman las armas en las guerras civiles, para que 
Fea una verdadera plaga su tránsito por los pueblo ; pero 
cuando el gobie rno mismo decretaba fríamente actos de van-
dalismo y de« t rocc ion , no es de estrañar que mas de una 
f e s la.« guerri l las suelta» de los pronunciados m a n c h a n cr>n 
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excesos parecidos la eau 'a que defendian. Sucedía esío, sia 
embargo, á despacho de log principales caudillos de la r e -
volución, que frecuentemente daban severas ó idenei á sue 
subordinados, no solo para que respetaran las propiedades 
sino para que fueran humanos y genero os con los enemi-
gos é quienes vencieran. Señaladamente hizo esto el gene-
ral en gefe del ejército restaurador, cuando hostigados loe 
suyos por las depredaciones y desafueros que prescribía la 
dictadura, pensaron formalmente en entregar á las llamas las 
haciendas y demás propiedades de los que la eran adictos. 
Una circular espedida en el mes de Febrero, contiene so-
bre este punto, ideas y recomendaciones que espresan el es-
píritu de los pronunciados, pues que en ella se mandaba im-
pedir á tedo trance el incendio ó devastación de las fincas, 
„aun cuando sean pertenecientes 6 gefes ó personages ene-
migo?." (3) 

En Febrero de 1855, alentados los del Sur con la re-
ciente fortuna de sus armas, se consideraron bastante fuer-
tes pnra cometer mayores empresas que hasta entonces. To-
dos los planes del gobierno h^hian sido desbaratados; apenas 
le quedaban en el Sur mas poblaciones de importancia que 
Chilapa y Chilpantzingo; y el gefe de la revolución pen-
só que habia llegado el ca-o de dar un golpe al mismo 
cuartel general. Con este fin se reunieron considerables 
fuerzas, que tomaron el 20 de Febre ro á Chiiapa despoes 
de un reñido combate; y obtenido este triunfo, se dirijie-
ron á Chilpantzingo con ánimo de atacar la ciudad. En el 
pueblo de Mazatlan, á cuatro leguas de distancia, hizo alto 
el general Alvares con dos mil quinientos hombres, cuatro 
ebuses y una pieza de á seis; á su letaguardia venia por Chi-
chiualco coa mil hombres y t res obuses, su hijo el coronel 
Don Diego; y Don Jesus Villalva, con otros mil, se habia si-
tuado entre Chilpantzingo y Tix t la . 

Con estas fuerzas, que podían ser oportunamente apo-
yadas por Caamaño, los Navas y ot ro- guerrilleros, situados 
en diferentes puntos y á distancias convenientes, no habría 
sido difícil lomar è viva fue rza á Chilpantzingo, dende había 
una guarnición que no pasaba de 3 .000 hombres, muy va-
lientes sin duda, pero desalentados con los recientes desca-
labros, y cansados además de una lucha, en la cual prodi-
gaban inùtilmente su sangre y sus sacrificios. Pero Alvarez 
quiso emplear los medios de la persuasión, mas bien que lo« 
de la fuerza material que tenia en su mano; y con este fin diriiio 
una p rodama á los soldados d e la guarnición de Chi lpant-

f 3) Véase en e' Apéndice Nú:» te . 
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Vmgo, procurando con sentidas frases atraerlos á sus b a n -
deras: ( 4 ) . y como el gobierno h^bia hecho correr la e pe -
cio de que iba decidido á incendiar y arrasar la ciudad, di-
rigió otra proclama á los vecinos de ella, desmmtierdo a m e -
lla calumnia con la protesta de los mas noble« sentimien-
tos, tierna y afectuosamente espresados. (5) 

Entonce« también dirigió Alvarez una carta al comandante 
general de Guerrero, en la cual le invitaba con fuertes r a -
zones á meditar imparcialmente la verdadera situación del país, 
para tomar el p a r i d o que debia sujerirle su coni-ien'-ia de 
buen ciudadano En esta carta, que es muy notüb e, ( 6 j s u -
plicaba el caudillo del Sur al comandante general , que se 
abstuviera de darle una contesta ' ion de rutina, porque la oca-
s i -n era dema«ido solemne para que un buen patriota ape-
lase á tales subterfugios para eludir una respuesta categóri-
ca sobre las palpitantes cuestiones q,ue se tocaban. A pesar 
de esto, aquel gefe no pudo pre-cindir de contestar fingien-
do enojo, y aparentando que no q u e n a entrar en discusión 
con un rebelde 

La aproximación de tantas fuerzas al cuartel general de 
Chilpantzingo, y los continuos reveces que sufrían las t r o -
pas desde principios del año, hicieron que el general Santa-
Anna saliera otra vez para el Sur en el mes de Febrero ; pe -
ro en esta ocasion no pasó de Iguala Allí dictó sus órde-
nes para que se reforzára bien el destacamento de Me9ca-
la, atacado continuamente por las fuerzas de Don Jesús Vi -
Ilalva, que ya habia derrotado várias veces el destacamen-
to, y habia hecho poco antes, que se le pasaran cien hom-
bres de él con su comandante Don Francisco González Con-
chillos. Aquel punto y el de Iguala parecían por entonces los 
más importantes al gobierno, seguramente porque eran la na-
tural retirada que tenia el cuartel general en caso de p e r -
derse Chilpantzingo. Sucesivamente fueron llegando g Igua-
la los gefes de mayor confianza: Osollo, Cadena, Ziris, Gtii-
lian, Don Angel Santa Anna; y casi todos eran enviados á 
Mescala para reforzar aquel punto. 

El 23 de F e b r e r o se le decía á Güitían que tomára ca-
ballo? para su regimiento en las haciendas, , ,de quien quie-
ra que s ean ; " y quejándose el comandante de Iguala de que 
no estaban buenos los caballos de lo» granaderos de la g u a r -
dia, se le contestó que si él hubiera cumplido las órdenes 
supremas „pa ra tomar de' las haciendas, ó donde hubiese, los 

(4) Vèase° en*;el f ^ é n d i c e f N ù m . 17. 
(5) Véase en el Apéndice Ñúm. 18. 

(0) Véase en el Apéndice, b i jo el Nùm. 19, 
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caballos necesar ios ," oo habría que lamentar aquel incort--

veniente, concluyendo con prevenir le que „inmedia ámente pro-
„ceda á remediar esta falta " Al mí-mo tiempo se mandó que 
se concentraran en Iguala todas las fae tzas que 'se hallaban 
en Tasco y en Teloloapan. 

Todas estas disposiciones del gobierno no bastaban p a -
ra darle ninguna ventaja sobre sus enemigos. T u v o sin em-
bargo ¡a fortuna á i que en una pequeña escaramuza que ocur-
rió el 23 de Febrero en Petaquillas, cayera en sus manos el 
coronel Don Francisco Rosendo Moreno, que fué llevado á 
Chilpantzingo y sentenciado á muerte por un consejo de guer-
ra el S de Marzo. El comandanta general d e m o ' ó cuanto 
p i d o la ejecución para dar lugar á que se despachara un 
ocurso de indulto: el gobierno le dió orden con fecha 3 de 
Abril para que ie hiciera fusilar si no lo habia hecho, pues 
, .no ha tenido facultad para d e m o r a r l o . " M o r e n o fué fuci-
lado el 10. 

Ei 6 dd Marzo dió el gobierno unas instru ciones ¡cr-
i¡bles al comandante principal de Iguala Según ellas, los 
facciosos debían ser ,,colgados en los árboles del camino . . . 
„ar rasados los pueblos y ran herí , S . . . . quemadas io tas PUS 
„«emillas, consumido todo -ti «añado, y destruidos cuantos me-
„dios tengan de subsistencia " (7) 

Durante su permanencia en Iguala, no echaba en olvi-
do el dictador las demás atenciones de su gobierno, que fue-
ra de los movimientos militares, eran para su estrana poli-
tica las relativas á la policía y al espionaje Con fecha 3 de 
Marzo, en Iguala, el ministro de ¡a guerra dió orden al co-
mandante general del Detr i to para que luciera salir de la 
capital á Muñ*>z Ledo, l l iva Palacio, Pnyno, Fúrlong, y 6 
todos los desafectoJ, tomando con actividad y secre to las me-
„didas de policía necesarias para aprehender á Don Antonio 
„ í l a r o y Tamar iz , que se h i y a oculto en esa capital ins-
'.»igando" á los revoltosos, y pasándo'o por las armas luego 
,,que se le aprehenda." 

Cuado el general Santa Anna volvió en esta o r a r o n á 
á la caoital, no b ib o las solemnidades ni los festejos que la 
vez primera, aunque todavía querían hacer lo misino sus a d u -
ladores. Poca cosa era la prisión del Coronel Moreno , Güi-
r o suceso feliz que h.ibia pasado, y cuyas consecuencias se 
reducían en suma para el gobierno, á la triste setísfoccion de 
cumplir uría venganza. Por lo demás, el general S a n t a - A n n a 

(7) Son palabras copiadas á la letra de la comunicación re-
lativa; y adviértase lo mismo respecto de todas las citas que en 

obrs so hs^eo. 

•haVia visto de cerca el estado de las co^as, y habia tenido 
ocasión de conocer, por preocupado que estuviera, que los 
negocios de la luch i iban mal E r f t ó pues en silencio y de 
noche, sustrayéndose a! estiépito de los repiques y de los ca-
ñonazos . que deben ser molestos para quien sabe que son 
inmerecidos é importunos. 

El general Alvarez se habia retirado de Chilpantzingo, 
impulsado por unos sentimientos que la religión y la huma-
ni dad aplaudirán siempre. Los principales vecinos y familias 
de aquella población le habían suplicado que los l i b e r a r a de 
los estragos de un sitio, ofreciéndole todo su amor, todo su 
respeto y toda su gratitud para cuando el curso natural de 
los acontecimientos le diera una victoria sin sangre. El acce-
dió á esta demanda, no obstante que la condescendencia era un 
sacrificio de su amor propio de general; pero seguro como 
estaba del próximo feliz descen 'ace de la empresa , qu'so h a -
cer aqueL bien á los habitanies de Chilpantzingo, aunque fue-
se por lo pron 'o á cosía de su f u ñ a guerrera ; y se letiró 
á combinar otro plan de campaña , que le diese el̂  triunfo 
sin que se derramara la sangre de sus hermanos. Entonces 
se dirigió el general Moreno con una fuerte sección é C o s -
ta Chica , en O notepec, y se dispuso á limpiar^ aquella c o -
marca de enemigos, amenazando á Ayutla y Cruz Grande, 
donde estaban las mayores fuerzas de ¡Soriega, que había \ u e ' -
to á ser nombrado comandante principal de aquella demar -
cación . 

Bien conoció el gobierno que la rearada del ejercito 
l ibertador de las inmediaciones de Chilpantzingo, no había 
sido para él un triunfo, ni para la revolución una derrota. 
A-í es que con fecha 6 de Marzo dirigió un agno es l ra -
ñ .mien to al comandante general de Guerrefo , porque no ha-
bia atacado í» Alvarez cuando éste se acercó al cuartel ge-
neral. Sobradas lazones tenia aquel gefe para disculparse de 
los cargos que se le hacían; pero desde entonces cayó en 
desgracia; v ios continuos reveses que sufría el gobierno sin 
que todo su celo los pudiera evitar, acabaron por de-con-
cep 'uar lo en el ánimo del presidente y de los ministros, has-
ta que fué destituido á fine« de Abril, y entregó el mando 
político y militar á Don Marcial L -zeano el 1 J de Mayo. 

L i zcano lievó á su gobierno fes mismas bárbaras ins-
t rucc iones que se daban siempre á las autoridades. Encon -
4,5 al depar tamento en mal estado, casi todo él en poder de 
U revolución, el espíritu público decaído, y la opinión d é l o s 
•h diñantes decididamente pronunciada contra el gobierno. E s -
t e le contes tó que. su antecesor tenia la culpa de todo aque-
Jío por sv dch'üdad y tolerancia; y el nuevo gefe, para no 
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incurrir en las mismas fallas, y aiendiérido«e a las órdenes 
terminantes que se le h .bian dado, e npezó por aprehended 
á algunos individuos .le «Jhiipan: zmgo, distinguiéndose después 
por una série de medulas i t r o . e s , que p r e c i a n tas ultimas 
boqueada.» del gobu.rno dictatorial en el Sur. 

Con fe' ha 20 de Mayo pub ' icó el nuevo comandante ge-
neral de G u r r e r o un bando, por el cual se sometía a j o s ha-
hitantes de Tixtla, y oíros pueblos del distrito del centro. 6 
condiciones verdaderamente imposibles, ei querían que se le? 
permitiera sembrar sus campo- ; se obligaba á las familias á 
perseguir 6 sus deudos que es aban en la facción, f o pena 
He ser des terradas y se d i ñ a b a n otras providencias que pa-
rece increíbles. Eran la« que el gobierno recomendaba á los 
gefe« militares No todos se atrevieron á dictarlas: algunos 
arrostraron mas b;en la saña d e los tiranos, que los remor-
dimien'os de su conciencia y la execración de la humanidad: 
por eso el gob ernó los llamaba díscolos, débiles? y hasta co -
bardes; Los que cumplían » la l e ' r a aquellas órdenes terr i -
ble-, dejaron documentos que revelan bien el carácter de la 
política diciorial. (*) 

Siempre tuvo e! gobierno ojeriza á la ciudad de TiX» 
tía de Guerrero, porque la opin ión de sus vecinos era f a -
vorable á la rev .lucion y m u c h o s de ellos habian ido á en-
grosar la» filas libertadoras, huyendo de persecuciones; pero 
nunca se pu lo cre-'r que se l levaran las venganzas hasta el 
punto de envolver en ellas á las pobres familias; á las mu-
jeres , los ancianos y los niños, q u e eran sin duda inocen-
tes, por mas que sus deudos fue ran culpables. Sobre todo, 
después de tantas devastaciones, de=pues que la guerra c i -
vil lo incendiaba y lo arrasaba lodo por todas parte», pue 
blos, haciendas, ganados, era y a demasiado el prohibir que 
cultivaran la tierra los pobres camoe«ionos y las mujeres que 
no andaban derramando sangre. Aquello no era ya nna cruel 
dad; era una demencia, comparab l e á la de N«ron que tu-
vo el capricho de ver como a r d i a Roma . 

Poco de mués, el 4 de J u n i o , el comandante general de 
Guerrero prohibió toda comunicac ión entre Chilpantziogo y 
Tixtla, declarando que seria c o n s i d e r a d o como conspirador y 
juzgado como tal, todo individuo q u e sin permiso de la c o -
mandancia, mantuviera por e sc r i t o reía-.iones con aquella ciu-
dad, ó fuera ó tornara de ella, y cesando en sus funcio-
nes todas sus autor,darles y empleados . Esto habria conduci-
do al estremo de la desesperación á los v e i n o s de T ix ' l a , 
si no los hubiera fortalecido la esperanza de que iba á de-

í f Véase el bando contra T i x t l a en el Apéndice Núm. 20-
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a p a r e c í r muy pronto el poder que tan duramente pesaba so-

b f e Al'paso que el gobierno de Santa-Anna daba estas 6r-
denea^terribles fi sus subordinados, el general Alvarez se afa-
naba no que los suyos no se. entregaran por desquite a os 
mi 'nos escesos, haciéndoles entender que serian c , ligado, 
S toda severidad los que cometieran cualquiera falt 
Ira los pueblos, las haciendas y los individuos. Esta conducta, 

diana ele respeto y aun de admiración, tratándose de gente 
l l L a contra un gobierno que tanto la deprimía y tanto la 
autorizaba para crSteter desmanes, rüo lugar á una de tan . 
tas especies fals?.3 que el mismo gcbterno htzo correr con 
! mira de introducir la discordia e n t r e < * caudillos retro-
juríonarios. S o correr ta v.oz de que el general Don Juan 
E r e z estaba decidido fi pérsiguir con gruesas fuerzas 6 las 
pa t das de pronunciados que obraban desde el Mescala hasts 
eTdU rito de Cuernavaca; y para desmentir tan absurdo r u -
•¿o, S S i 6 el caudillo del Sur fi las t ropas una proclama en 
la cual leftótia su resolución de no consentir que se come-
: ' n robos V depredaciones invocando la causa del pueb o, 
v ,üa- h. quey estaba igualmente decidido. 6 protejer con to-
j a s sus fuerzas á los que por cualquiera rumbo hicieran la 

S U * V l o s a S ^ n S t o s de Mésico y Michoacan prosperé 
la revolución desde principios de 1855 fi la par con los pro-
gresos que tuvo en Guerrero. Los faustos acontecimiento d e 
filo. A j u m a n y Hué tamo, habían -dejado en p w . y I bre 
de tropas enemigas, fi una vasta estcnsion de territorio l i e -
S í de poblaciones importantes er. los confines de los « t j t o e 
departamentos. En el primero de e l b l a causa de h t l . b e -
tac habia hecho una importante adquisición con el-«>í><"f 
do adalid Don Plutarco Gonzá lez , que desde principios de 
año figuraba al frente de las fuerzas pronunciadas en aquel 
'departamento. Más tarde aquellas guerrillas pusieron sitio á Za 
c K n ? que no pudo librarse de caer en su poder , n n que 
fue ran en* auxilio de la guarnición gruesas f u e r z a s a b d - de 
Iguala y de Toluca, cuando ya el gobierno había daca o 
den para que aquella plaza fuera desocupada Muy pronto 
hizo González que se pronunciaran los principales pueblo» de. 
departamento, entre los cuales fué de euma importancia la lo 
ma de Sulte^ec, que dió por resultado la adhesión de todq 
aquel distrito. El bizarro caudillo dió mucho que hacer con 
BU actividad y valor, & las t ropas del gobierno que-frecueu-

men e fueron por él derrotadas , y logró establecer tan rfi 

(9) Véase esta proclama en el Apéndice Nüm. 2U 
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-pidas comunicaciones con los demás departamentos subleva 
« « » . q u e podo obrar muchas veces en combinación con 1«. 

G ' J e " e r o y Michoaean, e v a d i e n d o fio cesa, | a é r e a 2 
í u í operaciones hasta poner en grande aprieto 6 Toluca. 

Lo« acontecimientos que tuvieron lugar en Sul 'epec á p r¡n . 
cipios de Abril, dieron ocasion 6 una de las machas inms 

. I a s »olía cometer el gobierno dictatorial con los ¡„fe. 
pueb.os. Cuarenta vecinos de aquel distrito fueron pre 

sos y conducidos el 5 de Abril á la canüal, por suponerlos 
ctiipabies de ¡as demostra -iones que se Labian hecho allí con-
tra la urania. Sin mas averiguación, y Bin tener en cu^n-a 
las amarguras d e ^ u s familia» desoladas, aquellos honrados 
y pacíficos ciudadanos, casi todos Lbradores, fueron encer-
rados en Santiago Tlalt.elolco, donde permanecieron ha«u fi. 
nes de Julio. E gobierno supo entonces de una manera evi-
tiente,^ que aquellos presos no habian hecho nada ma'o y 
mando ponerlos en libertad c m la misma i n f e r e n c i a con que 
los había arrancado de sus hogares. Nadie pensó en indem-
nizarlos de los perjuicios que hab-an rufrido. y ellos toma-
ron silenciosamente el camino de eui aldeas. 

Los pronunciados de Míclmacan tenían también un hom-
bre nuevo que pre entar 6 la Re | fibljca en abono de su cau-

s e hallaba entre ellos el ilustrado patrio s Don Santos 
d e g o l l a d a , que habia tenido la gloria de ser uno de los pri-
meros perseguidos por la administración dictatorial, y cova 
Persecución no feabia cesado hasta el momento en que "te 
l iberto de ella, uniéndose á las fuerza? pronunciadas Dego. 

® purifico con su solo nombre á la revolución de Mi-
rnoacan de las manchas que sobre ella habian arrojado las ra 
umn.as del gobierno y de su« aduladores. Menos conocidos 

que el los valerosos caudillos que ha-ta entonces habían fi-
gurado en ella, no habían podido cautivar á su favor una 
i ' i , , a f i ' « ' un t ades , por mas que e r a . r n<lr y deslum-
brador el prestijio de sus hechos de armas: no habían podi-
dai reparar de su empresa noble y generosa, el ho.ror que 

2 Z u e O , l r a g 0 S , < ie , a l u d n - debia 
P«rtir con e los la mala voluntad de la opinmo, el gobierno 
m^rno que los a tacaba, y que no era ni mas humano ni mas 
¡ ro ra l que ellos en la loe ha. Desde que apareció Degollado, 
lo op.n.on se rectificó en gran manera; su nombre % S I J , 
antecedentes eran una garan í , ; y has,a ios enemigos de la 
I Z T ™ " R r 0 n ^ r a n o a m e n l e , que no podía ser inmoral v 
vandálica, como s e decía, una empresa en que tomaba par', 
te aque] ciudadano. El nombre de Degollado fué ¡.ara I, re 
— ««ion de Michoacan lo que había sido el de Comoii fwl 

para la del Sur: un testimonio vivo de su justicia, de su mo-
ralidad y de sus miras elevadas. 

Contaba también la revolución con otro gefe distinguí 
d>, cuya esperiencia y conocimientos en el ar le de la guer 
ra eran una garamía de acierto para las operaciones m i s -
tares: era el coronel Don Luis Ghilardi. Este gefe había ve-
nido á México, acompañado de noa brillante reputación ad-
quirida en Bélgica, en España, y en Cerdeña IU pai» n a -
tal, d inde h ibia peleado por la Iiherta I italiana en las filas del 
famoso rey Cár^o* Albartu. El gobierno dictatorial le habia 
ofrecido reconocerle su grado, invitándole á tomar parte en 
el eje-cito, pero él habia desechado aquellas ofer tas; y ha 
hiendo hccho proposiciones muy formales paré someter á los 
bárbaros y colonizir la frontera del Norte , habia rido v i c -
tima da la ¡n sustancial ¡dad é inconsecuencia que solía ser el 
carácter del gobierno de San t a -Anna eo muchos casos. Sin 
despachar ni rechazi r su solicitud, le entretuvieron largo tiem-
po; llegaron S. decirle que sí, y se lo negaron: y desazona-
do con aquella informalidad, expuesto á una persecución por 
la franqueza c o i que hablab» de ella, y conociendo cuán 
peligroso era estar al a lcance del ministro de la guerra , que 
le miraba de reojo, fuese á las filas revolucionarias á d e -
ferí Isf la liberta I como siempre lo había hecho. El general 
Ghjla'rdi prestó á la revolucioa servicios de la mayor impor -
tancia. 

el mis de Enero se rev iv ie ron tan gallardamente ñor 
" ichoacan las intrépidas guerrillas de Huerta , Paehbta , T e -
jada y otros cant i l los , qus pu ieron en mucho cuidado á aque 
da cu n m Uncía y al gobierno. Sus ataques continuados á las 
partidas enviadas en §u persecución, y sus f recuentes tríun-
f>s, arrancaron mis de una vez á las autoridades y gefes del 
gobierno, confesiones qus n^ se h tbian h<?cho nunca sobre 
el v e r . h l e r o es ta lo de la? cosas. Tales fueron las que e] pre-
fecto .le Zim>ra, arrastrado por la fuerza de la verdad, es-
tam >ó por aquellos días en una comunicación dirigida a l ' co-
min lan te general del depar tamento, y que este trasmitió al 
miois'erio de la guerra. Dacia el prefecto de Zamora , o u e 
la revilui ion avanzaba comí nunca, que contaba con f u e r -
z a considerable ' , que mano9 espertas la estaban sin duda di-
rigiendo, y que e<to se conocía has'a en la buena redacción 
de sus pápelos. C o n i s t o el ministro de la guerra, que S. A, 

i v , ! t " aquellas fras«s con profunda indignación, que ellas 
revelaban por lo menos alguna vacilación en el que las h a -
bía escrito, que se abstuviera el prefecto de volver á i n - u r . 
n r . s e " ' j an te s f y «pi-s *e le hiciera saber que ?olr, 

en su i m a n a c i ó n aquellas buena? circunstancias que 

\ 
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í ] creia encontrar en m levantamiento J,. bandidos y f a c L 
nerosos . 

Esta ocurrencia y otras p a r e c i d a s , indicaron a! gobierno 
que era menester enviar á Michoacr .n jefes q u e hicieren la • 
g u e r r a según sus reiras, y que res tab lec ie ran por .medio de 
grandes escarmiento?, el espíritu púb l i co que es taba en deea=. 
dencia . Mandó, pues , úl coronel D o n J u a n L ó p e z de Santa« 
Amia , con instrucciones para fus i l a r á t o d o s loa que hubie-
ran dado auxilio a los rebeldes , aunque ios onccntrara en sus 
casas, para que hiciera lo mismo c o n los quo hubieran pre-
senciado los escesos de los f acc iosos , p a r a incendiar los puo* 
b!os que les dieran acojida, y para t o m a r d e las haciendas loo 
caballos q u e necesitara su tropa. 

¡El coronel Santa-Anna cumpl ió b isn estas órdenes! ¡El 
gobierno no se pudo quejar de su enviado! Su tránsito por 
¿ í i c h o a c a n fué como el de un sangr i en to meteoro . Viejos, roe-
jerea y niños, que á su parecer e r a n rebeldes, fueron inhu-
m a n a m e n t e sacrificados por éi y por los sicarios que le acom* 
pañaban . 

Andan en boca de todos las a t r o c i d a d e s q u e comet ió es-
t e j e fe en Michoacan. Nosotros t e m e m o s que las h a y a exa-
gerado mucho el espíritu de par t ido; p e r o no se necesita ser 
par t idar io de nada, mas que de la h u m a n i d a d y de la civi-
l ización, parn horror izarse de a l g u n o s hechos demasiado au-
ténticos, con que el coronel Santa- A n n a l lenó de terror los 
pueblos por donde iba pasando, c u m p l i e n d o s iempre , y es-
cociéndose quiza de las ins t rucc iones q u e el gobierno le 
hab ia dado. Nada t e ganaría con c o n s i g n a r tales horrores en 
ia historia de aquella guerra civil, d e m a s i a d o llena ya de es-
c e n a s desgar radoras . 

Escusado es decir que con e l las no aventa jaba un ápi-
c e la causa del gobierno, ni t a m p o c o c o a prodigar denues-

- tos é injurias fi sus enemigos. Con f e c h a 1 8 de~ Abr i l e s -
p id ió una circular á todas las a u t o r i d a d e s , diciéndoles ún ica , 
m e n t e , que no se llamaban pronunciados los q u e hacian la 
g u e r r a al gobierno, sino bandidos. ¡Pue r i l i dad increíble , que 
bien podia escitar desprecio y c o m p a s i o n por quien la tuvo, 
en medio de las atrocidades de a q u e l l a lucha sangrienta! 

El coronel Pueblita, que se m o v i a rápidamente en t o -
das d i recc iones , entra en Acámbaro e l 10 de Marzo , y e n -
cuent ra allí dos piezas de artillería c o n buena porc ion de rou 
niciones y a rmamento ; y un me9 d e s p u e s entra en T a r e t a n 
d e s p u e s de un ligero combate con l a s t ropas del g o b i e r n o 
que se retiraron á Pátzcuaro En e s l a acc ión de T a r e t a n 
fué gravemente herido Don Cipr iano d e las Cagigas , joven 
tan ilustrado como valiente, que e s t a b a en las filas d í la ri3~ 

3 E LA REVOLUCION. 1 0 5 
Po luc ión desde el mes de Feb re ro . N o pudiendo su c a r á c t e r 
independiente sufrir ninguna especie de t i ranía, se a t revió á 
censurar .los actos del gobierno dictatorial, y é favorecer á a l -
r u n a s personas de las que eran p e r s e g u í a s entonces . P e -
S ^ u i d o I SU vez por esta causa , tomó la resoluc .on de i r -
t e con los pronunciarlos de Michoacán , donde pres to S la re-
volución buenos servicios, habiendo merecido po r ello, y po r 
cus recomendables prendas, que le distinguieran con par mu-
lar a fec to Degol lado y los demás caudillos, y despues el ge-
neral C o m o n f o r t . Cagigas no quiso t ene r mando ninguno n 
S é é formarse una posicion en aquel la lucha ; n m . r o por 
eeto de jó de hacerse buen lugar en t re t u . c o m p o n e r o s por 
• u actividad, por su buen consejo , por su a r ro jo , y sobre todo , 
por e U o t a b l e desinterés con que sufr ió los peligros y las pena-

2 0 r S r f S Degollado * P u r u a n d i r o , p laza que 
t en i a bien fortificada el gobierne, y que entrada. fii viva f u e r -
za por las guerr i l las de Hue r t a , Cuesta y Puebl . ta despue 
de treinta y seis horas de resistencia desesperada , sufrió todos 
ios ho r ro re s consiguientes á semejante lucha. Dos pronuncia-
dos quisieron vengarse de los agravios que algunos vecinos de 
aquel la poblacion les habian h e c h o ; la plebe se entrego a 
espantosos desórdenes ; y los j e fes de la fuerza vencedora n o 
pudieron evitar el horrible es t rago que suf r ie ron las v das y 
p rop iedades de los vencidos. T o d a la guarnición quedo en 

P O d e E l í l 2 2 7 e n C w o n u n c i ó en Zamora Don Miguel N e g r e t e con 
toda la guarnición de aquella c iudad, la cual fué inmed ia t a -
mente ocupada por el grueso de las fuerzas . l iber tadora». D e -
gollado tomó algunos dias despues la P iedad , y casi todos 
los pueblos de aquel distri to se adhir ieron e s p o n t á n e a m e n -
t e á la revolución. 

La« escenas desoladoras de Puruándiro no fueron q u i -
zas sino represa l i as de lo que habia pasado en Zitf icuaro veinte 
dias ante«. El 1 . ° de Abril habian entrado en aquella villa 
l a s t ropas de l gobierno sin encontrar resistsneia, porque n o 
hab ia en la poblacion ninguna fue rza a rmada , habiéndose re-
t i r ado de allí Don Joaquín Urquíza con la muy escasa que 
tenia á sus ordenes . A pesar de esto, la villa fué ent rada i 
saco é incendiada por muchos punto?, sus habi tantes m u e r -
tos á lanzadas sin distinción de edaD ni sexo, y algunos de ellos 
f u e r o n arras t rados por las calles á la cola de los cabal.o?. 
Estos hechos irri taron de tal mane ra los ánimos en los P u e -
blos de aquellos con to rnos , que pocoB días despues se l e -
vantaron cua t ro mil indios, y se presentaron al comandan te 
U r q u i z a , pidiéndole armas pa ra vengarse de aquellas a t r o -
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C A P I T U L O O C T A V O . 

CAIDA DE LA Mi TAOURA. 

Nombramiento de Comonfort para general en gefe de la división 
del iot-rior- — Marcha á Michoacán.—Cómo encontró la revo-
lncion — Ksceeos que se cometían k nombre de ella.—Impre-
sión que la causaron.—Sus medidas —Zuloaga abraza la revo-
lución.—Razones que tuvo para ello.—Otros disgustos.— Nuevo 
sacrificio,— Marcha Santa-Anna á Michoacán. — Entra en Za-
mora.—Proyecto de atacar á Comonfort.—Cuesta en Guana-
justo.— Eepedicion de Degollado hácia la capital.—Le persigue 
Tabera —Desastre de Tizayuca. — Pronunciase Vidaurri en Lam-
pazos.—Toma de Monterey.—Pronunciase Guerrero de Tamau 
lipas— Vuelta de Santa-Anua á México.—Indulto.—Combate* 
en el Sur.—Derrota de Güiiian en el Saltillo —Pronunciase La 
Llave en Oriza va.—Consulta Santa-Anna al consejo de Esta 
tado sobre una constitución.—Resolución del conseio —Enojo del 
gobierno—Sus temores.— Primeros proyectos d.; fuga- — Vacila-
ciones de Santa-Arma.—Le desiden los hechos de Comotiliut.— 
Por (pie éste no tomó á Pázt.cuaro —Marcha de Michoacan á 
Jalizco.—Peligro que corr ió por no haber sido cubierta sa re-
taguardia.—Toma de Zapoilán.—Arrojo de Comonfort—Entra 
pacificamente en Colima. —Medidas que dicta en favor tiel ter 
ritorio. — Divúlgase el proyectado viage de Santa-Anna—t ' i r 
cular declarando penurbadores á los que lo digan.— Lo q • 
j-ron los periódicos-—Sale Sania-Anna para V'eracruz y se 
barca.— Publicase el pliego cerrado. — Circular parti'.-ipan 
ealida del presidente á pacificar el Departamento de Ven r- j. 
—Escóndeuse ios ministros.—El 1"3 de Agostojen^la capi:al. 

DÍÍDE el mes de Enero de 1855 una comision de los 
caudillos de Michoacán había ido al Sur con el objolo da 
si.licitar del general Alvarez un gef : de valor, capacidad y 
prudencia, que se pusiera al frente de 1a revolución en aquel 
departamen'o, que pudiera con su prestigio un.formar todas 
las voluntades y refrenar las malas aspiraciones, y que die-
ra el conveniente impulso á la causa popular en el interior 
de la República. Todas las miradas se lijaron al punto en 
©. jo ,I¿nacio Comonfort, como que en él ¿e encontraban reu« 
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C A P I T U L O O C T A V O . 

CAIDA DE LA Mi TAOURA. 

Nombramiento de Comonfort para general en gefe de la división 
del iot-rior- — Marcha á Michoacán.—Cómo encontró la revo-
lución — Ksceeos que se cometían k nombre de ella.—impre-
sión que la causaron.—Sus medidas —Zuloaga abraza la revo-
lución.—Razones que tuvo para ello.—Otros disgustos.— Nuevo 
sacrificio,— Marcha Santa-Anna á Michoacán—Entra en Za-
mora.—Proyecto de atacar á Comonfort.—Cuesta en G u m a -
juato.— Eepedicion de Degollado hácia la capital.—Le persigue 
Tabera —Desastre de Tizayuca. — Pronunciase Vidaurri en Lam-
pazos.—Toma de Monterey.—Pronunciase Guerrero de Tamau 
lipas—Vuelta de Santa-Anua á México.—Indulto.—Combate* 
en el Sur.—Derrota de Güiiian en el Saltillo —Pronunciase La 
Llave en Oriza va.—Consulta Santa-Anna al consejo de Esta 
tado sobre una constitución.—Resolución del conseio —Enojo del 
gobierno—Sus temores.— Primeros proyectos d.; fuga- — Vacila-
ciones de Santa-Arma.—Le desiden los hechos de Comotiliut.— 
Por (pie éste no tomó á Pázt.cuaro —Marcha de Michoacán á 
Jalizco.—Peligro que corr ió por no haber sido cubierta sa re-
taguardia.—Toma de Zapoilán.—Arrojo de Comonfort—Entra 
pacificamente en Colima. —Medidas que dicta en favor tiel ter 
ritorio. — Divúlgase el proyectado viage de Santa-Anna—t ' i r 
cular declarando penurbadores á los que lo digan.— Lo q • 
j-ron los periódicos-—Sale Santa-Anna para V'eracruz y se 
barca.— Publicase el pliego cerrado. — Circular participan 
ealida del presidente á pacificar el Departamento de Veri r- j. 
— Escóndeos« ios ministros.—El 1"3 de Agosto 4en¿la capi;al. 

DÍÍDE el mes de Enero de 1855 una comision de los 
caudillos de Michoacán h-.bia ido al Sur con el objolo da 
si.licitar del general Alvarez un gef : de valor, capacidad y 
prudencia, que se pusiera al frente de 1a revolución en aquel 
(iKpartnmen'o, que pudiera con su prestigio un.formar todas 
las voluntades y refrenar las malas aspiraciones, y que die-
ra el conveniente impulso á la causa popular en el interior 
de la República. Todas las miradas se lijaron al punto en 
©. jo ,I¿nacio Comonfort, como que en él ¿e encontraban reu« 
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nidas las cualidades que iban busaando los enviados de Mi-
choacan; pero no quer iendo el genera! en gefe que se a ' s -
jfira tanto del foco principal de la empresa el caudillo que tan 
eficazmente la servia con su actividad y sus consejos, nom 
bró para aquel fin al general Don Florencio Vi larea l , per-
sona tan capaz de l levar S cabo el pensamiento que e pro-
ponían, como digna de la honra que se¿ le dispensaba. 

Villareal se puso en camino para el departamento de 
Michoacan, donde su presencia habria dado geguraltoent.'no-
table impulso 6 la revolución; pero al llegar el rio de las Ba l -
sas cayó enfermo, y tuvo q u e suspender su viaje. 

Como aquella enfe rmedad se prolongaba, al mismo tiem-
po que las nececidades de Michoacan crecían y se hacisn c a -
da vez mas urgentes , Comonfor t suplicó al ger.erai Alvarez 
que le enviase \ él al in te r io r de la República. Tra tába le de 
«na espedicion llena de peligros y dificultades, de una comi-
sión delicada 7 compromet ida , en la cual aguardaban gran-
des sinsabores y riesgos ai que la desempeñase ; y al solici-
tarla para sí el defensor de Acapulco, no pedia sino la glo-
ria de los sacrificios q u e tendr ia que hacer por la causa del 
pueb lo . 

Resistióse mucko A l v a r e s á obsequiar aquellos genero-
sos deseos. Comonfor t e r a gobernador y comandante gene -
ral del depar tamento de Guer re ro , y como tal sus servicio-
eran allí sobremanera impor tan tes : era el alma de la revo-
lución, el consejero y e l amigo del general en jefe, la mas 
firme columna de su e m p r e s a , su apoyo y su consolador en 
los contratiempos de aquel la ¡ terrible lucha. No queria que 
Be separara de los lugares donde juntoa habian empezado .1 
lidiar contra la t i ranía; no queria que por atender á los de 
Michoacan, quedara mal atendidido lo del Sur; y declaró por 
filtimo, que antes de consent i r en que Comonfort se separa-
r a de Acapulco , iría é l mismo á ponersemá la cabeza de los 
pronunciados delf in ter ior . 

Comonfor t logró convencer le de la necesidad de aque 
lia medida, pintándole los grandes elementos que habia en 
el interior „de la R e p ú b l i c a para dar cuanto antes un golpe 
de muerte al gobie rno ; e lementos que podian nulificarse de 
un momento 6 otro, [si n o se aprovechaban al instante. El 
viejo caudillo tuvo q u e c e d e r ; mas no pudo reprimir las se-
ñales de eu do lor al desped i r se de su amigo, que le hacia 
tanta falta para a y u d a r l e en los asuntos de la política y de 
la guerra . 

A principios de* M a y o "se "embarcó Comonfort en Aca-
pulco, y fué á d e s e m b a r c a r en el puer to de Zihuantanejo . 
Llevaba consigo u n o s t resc ien tos hombres , la mayor par te 

d e luí cuales habían peitenecido á la bi igáda Zuloaga, y re-
celaba inuchó que re. le pronunciasen en el camino. Con 
.-•líos sin embargo, y con escasísimos recursos, emprendió ?u 
marcha por la co. ia y por el Sur de Michoacan, hasta s i -
tuar ?u cuartel general en Ario. 

. Las primeras impresiones que recibió al ver el estado de 
las cos*s en aquel departamento, fueron bien amargas Es 
verdad que la revolución había ganado terreno, á medida que 
se habí in multiplicado los motivos de elia; es verd ad que las 
guerr lias eran numerosa? y valientes, que llevaban casi siem-
pre en los encuentros ta mejor p a n e , y que las tropas del 
g tb ern > «peñas les hacían daño alguno, procurando en vano 
comprometerlas en alguna batalla campal: pero la revolución 
estaña con todo esto, como herida de muerte por la opinion 
publica, á causa de los eecesos de toda clase que se come 
lian en su nombre. Habia malvados que invocando la causa 
de la libertad, saqueaban los pueblos y las haciendas, ejer-
cido espantosas depredaciones, cometían violencias y asesina-
to-i, y se portaban en fio como verdaderos bandidos y sal-
teadores. Todo el departamento estaba escandalizado con aque-
lla« iniquidades, y no era menos grande el horror que ellas 
inspiraban, que el disgusto causado por las demasías de la 
dictadura. Los amigos de ésta podian h blar de robos, i n -
cendios y asesinatos, cometidos por partidas de hombres ar-. 
mados contra ella, de hombres que -e decían partidarios de 
h revolución y defensores de los derec hos del pueblo, y con-
fundidos así los buenos patriotas con los criminales, la o p i -
n orí andaba recelo-a y asustada, no «»hiendo ¡ue partido to-
mar , pero ca«i desidida por un gobierno que si era cruel é 
implaclnble con sus enemigos, no atacaba como aqu lla re-
volución la« vidas y tas propiedades de todos-

F'-é |>ara Comonfort un tormento inesp'icable el encon-
t rar así desconceptuad* una ®mpre«a á U cua! habia consa. 
grado tantos de-velo?, y qua le debía tantos saoi itieins e n -
caminados todos á conservarla si-i mam-illa Ante el de.«cié-
dito que sus falso» amigos arrojaban sobre ella, veía con do-
lor que iban á nulificarse todns los esfuerzos anteriores y á 
iludirse bajo el peso de una execración general, 1 ,s inten-
ciones puras con que había dado su nombre á la iev ilucíon, 
los peligros que habi i arrostrado en las primera« campañas, 
los sinsabores de su viajo por el estranjero, todo lo que n a -
bia hecho por libertar á su páiria del yugo que la oprimi«-

Se propaso, pues, limpiar é la revolución de bis man; 
chas que algunos hombres viciosos habian arrojado sobre e la; 
v lo consiguió átrcp-l lando audazmente la« contemplaciones 
que suelen tener los caudillos de un levantamiento con la* 

i » 
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üeniasías «le .«ns gentes. Con f¡cha 2 5 «le Mayo espidió uns 
circular S todos lo? j - f i s de guerrillas, prohib endo terminan-
terornte los desmanes de que se que j aban los pueblos, y que 
*e habían cometido hista entonces ba jo el pretesto de que 
eran una t-i e ne-esidad de la guer ra : estableció las reglas 
que d.-bian Gbserva-se en la exacción de los ar t ículos in -
dispensables para la? tropas, y a m e n a z ó con severos cas t i -
go a lr,s que las infrinjieran, ora f u e s e atacando de cual-
quier modo la propiedad, ora faltando á las consideraciones 
d !;i h* á los ciudadanos (1) Despues de esto, dirijió la p a -
labra- á los pueblos de ¡Vlichoacan, exhor tándolos á hacer el 
ú-iimo esfuerzo por el triunfo ya p róx-mo de sus l ibertades, 
y asegurándoles que encontrarían en él un decidido defen-
sor de sus intereses y de su reposo c o n t r a cualquiera que 
intentara atacarlos. (2) 

Entonces tuvo lugar un acon tec imien to que fué de no 
poca importancia para la revolución. E l prisionero de N u z -
co que tantos peligros había a r ros t rado por ser fi*l á su go-
bierno y á su conciencia m litar, a b r a z ó la cansa r e v o l u -
cionario, y pid.ó que le .quitaran las a taduras de pr is ione-
ro, para hacer la guerra á la d ic tadura . 

Comonfort h*bia llevado consigo al interior de la R e -
pública algenpral Zuloaga, en su calidad d e prisionero de guer-
ra. Este habia tenido ya tiempo suf ic iente para comprender 
las verdaderas miras de la revolución, y la impopularidad del 
gobierno por quien habia hecho tantos sacrificios; habia p r e -
senciado la noble conducta y los rasgos cabal lerescos de Co-
monfori ; habia comprendido las ¡menciones puras, y-las mi-
ras elevadas de aquel j e fe ; é impulsado además por la gra-
titud que le inspiraban las atenciones de que habia .-ido ob-
je to entre sus propios enemigos, se d e ' i d i ó por fin á tomar 
partido con ellos. Con fe. ha 28 de R1 vo dirigió á Comon-
fort una comunicación, qtie es muy d i g n a de figurar entre 
los documentos mas notables de estü h i - r n u n . (3 ) En ella re-
contaba el abandono en que le habia ten ido el gobierno du-
rante su espedic.ion por la Costa Gr.and», los peligros que h i -
bia corrido de ser víctima de las r e p r e s a b a s que < s c i l ab . t a 
sanguinaria conducta con los pri ' ioneFoe, la c i iconstancia de 
que debia su existencia á ta generosidad de su? enemigos, y 
l is finezas con qué esto- L>bian dul< ifi a lo su amarga p o -
sición: y en virtud ríe estos anteceden" , s, y de q u e la per-
f o r a de" Comonfort prestaba á la revolución garant ías rte ér-

11) ' éase esta circular en ej Apénlice, Nflm 22. 
(?) Véase en el Apéndice, Ndm. .23 
(3) Véase en el Aphdke, Nóih. 24. 
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itfen y de moralidad, as í c o m o de grandes esperanza» para el 
país, concluía d e c l a r a n d o q u e se adhería á eHa, y ofrecién-
dole sus servicios Z u l o a g a remitió á la historia la cal i f ica-
ción de las circunsia- jcias q u e le obligaron á lidiar primero 
por el gobierno de S a n ' a - A n n a , y despues por la revolución; 
y la historia no p u e d e m e n o s de hacer justicia á sus eent i -

.mieatoa de patriota y de soldado. 
Todaví* le a g u a r d a b a n á Comonfor t en Micboacán otros 

disaus 'oí , adema» de lo» "que le causó el espectScu 'o de los 
desórdenes que á la s o m b r a de 4a revolución ?e cometían. En-
contró tan ex i l i adas las pac iones entre los pronunciados de 
aquel departamento» q u e n ías de una vez tuvo qu? contempori-
zar con ellas, cuando no se t ra taba de p"bner á salvo lo» fueros 
de la moral y de la j u s t i c i a , sino de hacer el saciificio de 
sus particulares afectos. Asi sucedió , apenas habia l legado, con 
motivo de nna inexplicable animadversión que concibieron lo-* 
caudillos del depa r t amen to cont ra t res personas que llevaba 
en «u c o m p a ñ í a , y con las cuales le ligaban estrechos vin-
culo.« de amistad. Es t a s e r an el general Zuloaga, Don María 
no Or iz de Montc l lano y el coronel Don Rafae l Benavi -
des. Zuloaga habia dado brillantes maes t ras de su elevación 
de ca iác te r durante el Iar^o caut iver io que voluntariamente 
habia sufrido, expuesto s i e m p r e á una muerte segura por no 
fal iar á lo que c o n s i d e r a b a como sus deberes; y C o m o n -
fort que no podia m e n o s de apreciar en alto grado tan e s -
celentes cual idades, habia cobrado por su prisionero aqnella 

^»timac'lfin q u e s i empre inspira la virtud á las almas noble.-; 
es t imación que acababa de aumentarse con el pensamiento 
q u e ya le habia c o m u n i c a d o Zuloaga de ofrecer á la revo-
lución su« servicios. Monte l lano los habia prestado muy gran-
des desde los pr imeros d ías del levantamiento; se habia en-
con t r ado al lado del genera l en la heroica defensa de Acá -
pulco; le habia a c o m p a ñ a d o en su *ia¿e por los Estados-
Unidos; s iempre habia estado dispuesto á todo para servir 
á la cau sa común en la adversa y en la próspera for tuna; 
y Comonfor t p a j a b a con e n t r a ñ a b l e afecto el respetuoso c a -
riño de que le habia d a d o constantes pruebas aquel ilustra-
do jó»en En fio, Banav ides estaba ligado por vínculos de 
antigua amistad con C o m o n f o r t ; habia estado en todos los secre-
tos "de la revolución desda que pensaron en ella los caudillos 
d ;l Ssir, y habia servido con fé y con entusiásmo á la em-
presa que sostenían lodos. 

Levantóse contra e - ' o s individuos entre los pronunciado.» 
de Michoacan-una aversión p roblada que en vano procuró 

.destruir el general en g"f- : dieron en decir que no les ins-
piraban confianza, que temían ríe ellos una traición, que ibap 
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6 trastornar lodos los planes de la guerra contra 'el gobier-
no; y tomaron empeño dec.idido *n que Comonfort los apar-
tara de su lado. Bien conocía e'l qu<; todo aquello era una 
injusticia de las muchas que cometen las pasiones cuando 
están alborotadas; bien conocía que I-jos de haber razón pa-
ra temer nada malo do sus t res amigos, podían al contrario 
servirle de mucho en la nueva campaña con su cooperacion 
y sus consejo»: pero 110 podiendo* vencer la obstinación que 
los perseguía, ni calmar el enojo que comra ellos fe rmen-
taba, tomó la resolución de apartarlos de sí, y | o s mandó 
al Sur , de donde los habia sacado para que fueran sus c o m -
pañeros íntimos, en l a s penalidades que tal vez le aguarda-
ban. Lá grimas derramó el valeroso caudillo, cuando el p a -
triotismo y la prudencia le obligaron 3 dar aquel paso; y 
los que comprenden algo de los sentimientos del corazón, 
cre rftn sin esfuerzo, que no fué aquel el menor de los s a -
crificio» que le debió la causa del pueblo, entre los muchos 
que hizo por ella. 

Poco antes que Comonfort llegara á Michoacan, h^bia 
salido para aquel depar tamento el general San ta -Anna . Las 
malas noticias que constantemente recibía, le hicieron empren-
der aquel viaje á principios de Mayo , y jicaso le decidiój l 
ello la circunstancia de que la revolución de Michoacan, iba 
á contar en su seno al defensor de Acapulco. 

Salió el dictador con lucido acompañamiento, llevando 
c o n s t o Jos mejores de sus generales y los brillantes c u e r - , 
pos de su guardia. Anduvo el camino de la capital á M o r e -
"a en medio de aplausos y festejos, y pasando por debajo de 
«reí s que la adulación le levantaba por todas partes; y pues -
to ñ la cabeza de una fuerte división, marchó á Zamora. Los 
pronunciados que ocupaban aquaila ciudad desde el '22 de Abrid-
la abandonaron al aproximarse las fuerzas del gobierno, no 
teniendo por conveniente defenderse en una población a b i e r -
ta y contra fuerzas muy superiores. A consecuencia de e s -
to, Santa-Arma e n t r o en Zamora con su división el día 15 
de Mayo. 

Algunos días despues concibió el provecto de dar un gol-
pe al cuartel general de Comonfor t 'que se hallaba en Ario; 
per . una furiosa tempestad que le cog t f . de noche en la s ier -
ra dirigiéndose á aquel punto, | s sirvió de buen ¡»retesto p a -
ra aban tonar h empresa, bien que no dejó de decirse que 
h a b n a sido inútil llevarla adelante, supues'o que Comonfor t 
y los suyos habian desocupado á Ario en cuanto supieron que 
se acercaban aque'las t ropas . 

L ta de !¡i revolución 6e habian organizado en fuertes *ec-
cíonus pa ra obrar y es tenJcrse por diferentes puntos. Una 
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Ve ellas fi las órdenes de Cuesta, se habia internado en G u a -
najuato amenazando á la capital de aquel departamento el 

dia 9, y poniendo en grande aprieto é la guamicu n, v i u e n -
do despues i derrotar al comandante general del depar ta -
mento cero« de Burras . O ra, couipucíta de mil cuatrocien-
tos hombres, y mandada por Don Santos Degollad.', había 
salido d e Mu noftefin para hacer una correr ía por el depar 
ta mentó de México , tentar alguna maniobra »obre 1a rapi-
tal de la República, y penetrar en el departamento de Pue-
bla. Esta espedicion habría dado f- l ices resultados, *¡ el go-
bierno no hubiera andado entonces extremadamente a«Uiv:. para 
conlrarestar la actividad de las fuerzas pronunciadas. Esta- po-
drían habar tomado á Toluca,-producir algnn levantamiento en 
la capital, ó ep üitim'o caso, llevar la revolución al departa • 
mentó de Puebla , si se hubiera logrado «alguna de las com-
binaciones que. se habian preparado al efecto; pero todos los 
cálculo« fueron fatalmente destruí dos por una >érie de con-
trat iempos que acabó con el mayor de los desastres que l a -
bia sufrido la revolución desde su origen. 

Tenazmente perseguido Degollado desde que salió de Mi 
choacán, por el general Tabera , no pudo deiener.-e en n in -
guna parte , ni pe rmanece r en las inmediaciones de ¡a ca -
pital en una actitud capaz de infundir ánimo en los amigos 
da la revolución qtí« residían en ella. Don P iu ' a tco # o n z a 
lez se habia pues to en marcha para proteger los movirnien 
tos- de Degollado, pero advertida á tiempo la autoridad mili-
tar de Toli ica, h ibia enviado un cuerpo de tropas para ala-
jarle el paso, y Gonzá lez había tenido que batirs • con elUs 
el 26. Esto le impidió obrar en combinación con Degol la-
rlo, aegun habían convenido, decidiéndose en consecuencia es -
te caudillo á c o r r e r con su gen'e hacia la sierra, para rea-
lizar uno de los própositos que habia "formarlo al ralir de 
Michoacan, que era el de llevar_ la guerra, en ú limo ca=o, 
al departamento de Puebla. Así llegaron aquellos mil cuatro-
cientos hombres el 2 8 de Mayo á Tizayuca, donde los al-
canzó y los a tacó Tabe ra con una brigada numerosa y aguer-
rida, compuesta seguramente ,de los mejores soldados que en 
tonces tenia el gobierno. Los de Degollado no pudieron re 
sístir sino muy co r to tiempo á los fuegos de la i n f i n t a i 
-enemiga, siendo ellos casi todos de á caballo; y el resulta-
do fué que se desbandaron j completamente, quedando er. r > 
der de Tabera cua ren t a prisioneros que fueron fusilados ei 
siguiente día en el mismo pueblo de Tizayuca. 

La dispersión fué tan completa, que se quedaron sol >• 
Degollado-, Ghilardi y Cagiga*. Los tres tomaron de nuev 
el camino de Michoacan, tüd*ndo á desharás y por send¿. 



es t ragadas , hasta que llegaron i Acámbaro: pero no los de=a-
lentó la desgracia que hahian aufrido estimulados mas bien 
por ella, trabajaron sin descaneo para reponer las pérdidas 
da tiquella derrota, y pronto ? e les vió figurar de nuevo en 
la palestra al frente de nuevas guerrillas. 

El desastre de Tizayuca no podia entristecer mucho á 
los revolucionarios, cuando tanto se multiplicaban, para com-
pensarle, los acontarimientng felices. El 13 de Mayo se ha. 
bia pronunciado en Lampazos Don Santiago Vidaurri, y ba r 
hia tomado a Monterey el 23, haciendo prisioneros al co-
mandante general y á la mayor par te de los ofi '.iaUs de la 
guarnición, y caypndo en poder soyo las municiones v a r -
mamento de la plaza, t i 25 í e hubia- pronunciado la' villa 
de G u e r r e r o en el departamento de Tamaulipas. Estos dos 
hechos eran de grave trascendencia, porque debían influir p o . 
• ier f íamente á favor de la revolución en los departamentos 
fronterizos, y porque veman á disminuir el terreno donde do-
minaba la dictadura, har to reducido ya por las pérdidas an-
teriores. 

El general Sania Annn volvió á México el 8 de J.unio, 
y se negó también entonces á que se le hiciera triunfal re . 
cibimien'o, lo cual no impidió el q u e se dijera terminantes 
mente que la« facciones de Michoscau quedaban derrotadas. 
El público ssbia sin embargo, que durante el viaje del pre-
sidente, no habia habido triunfos ni derrota», y. veía t a m -

• bien que la revolución hacia proséli tos por tadas partes. Así 
es que se burló formalmente, bien que en secreto, de una circu-
lar espedida entonces, en la cual se declaraba que el presiden-
te de la República, por uri r a sgo de generosidad y de c l e -
mencia, eoncfdia indulto á los rebeldes que abandonaran las 
filas de la revolución y se p r e s e n t i r á n á las autoridades. 

A esta ocurrencia tan intempest iva respondieron ios pro-
nunciados en t o l a la Repúbl ica con nuevos golpe», y las 
poblaciones con nuevos pronunciamientos . L'is del Sur ata-
can á los enemigos en las' inmediaciones de Zompango, de 
Tasco y 3 ich ; l apa , y dan m u t r t e en e-tas refriega» á los 
coroneles Cadena, Suarez y C m n a r g o . Los de Luevo León 
derrotan á Guiñan eo el SaUillo, se apoderan de aquella c iu-
dad, y estienden la chispa revo luc ionar ia por el depar tamen-
to de Coahuila y ei de Tamaul ipas . Pronún<Ma=e Don Igna-
cio de la Llave rn O r z a b a , y prende el fuego en el im-
portante departamento de Ve-racroz. Vega engruesa su» fuer-
zas en la S i e n a Gorda, e s l e m b é ido-e por San Luis; Ló-
pez en Tehuantepec , comunicando aliento á los patriotas de 
Oajaca; Ilinojosa y Villaseñor en A jilan, fomentando el mo-
l imien to de Jalisco. No habia eu suma á ficies de JuniOj.yg 
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^ o i o depar tamento dond« no se hubiera protestado abiertamen-
te contra la t i ranía dictatorial; y visiblemente iba llegando la 
ú! ima hora de a q u e l poder opresor. 

N o era b a s t a n t e ft poner ¡as cosas de mejor condición 
para el gobierno, un paso que habia dado el dictador con 
el objeto de r e p a r a r los desastres de su mala causa ante la 
opinion pública. V iendo que por todas partes le brotaban e r e 
migo», ocurrióla q u e tal vez podria conjurar la tormén?*, po-
niendo en práct ica un pensamiento que sinceramente a d o p -
tado, le habria sa lvado tal vez en tiempo oportuno, pero que 
entonces acabó d e perderle. Lo peor que pueden hacer los 
que gobiernan, e s dar á los pueblos el derecho de decir: ya 
es tarde Esto es lo que dijo entonces con sobrada razón el 
pueblo mexicano al gobierno de Santa- Arma. 

El 25 de Jfcinio convocó el dictador al Consejo de Es-
tado, y sometió & -«u deliberación dos cuestiones, sobre la» r ú a . 
les recomendó á los consejeros que hablaran libremente Erau 

• e 3 t a s : , i- v 
' 1. * ¿Ha l legado el tiempo oportuno de espedir un Es-

tatuto" ó ley const i tut iva de la Repúbl ica?" 
" 2 . " ¿Cual es la autoridad, corporación ó asamblea que 

deba e»peJir d i c h o Estatuto?" 
El Consejo dijo que habia llega lo aquel tiempo, y que 

mismo presidente debia f n c e r el Estatuto ó constituí ion. 
Después se le consul tó sobre la forma de gobierno que de-
bería adoptarse, y se dió libertad á los peí lódico* para que 
manifestaran su opinión sobre este punto: el Consejo res 
pondió que debia adoptarse la forma republicana, y lo mismo 
dijeron los ó r g a n o s de la prensa qua de este particular tra-
taron. ^ „ £ . . . ! • 

Aquella resolución del Consejo causo profundo d.-a ' 
lo al diciado.; v sus ministros se quejaron !e q ie e n e cno 
.le aquel c u s r p a escojido hubiesen penetrado las ideas r«vo-
lu '¡uñarías. No esperaban ellos q«e los individuos del Cco 
se jo , aquellos hombres que mere- ian toda su confianza, y q 
n> estaban contaminados ya por algunos prevaricadores, (1 
hicieran una manifestación tan clara, aunque indirecta, de q r-
|a nación no eUaba bien con la política dictatorial. Los conseje-

• ros todos, menos dos ó t res , <1 je on en sustancia que la Repú-
blica necesitaba alguna ley que no fuera la voluntad ab^olu-a 
de un hombre; y lo dijeron en c u a c ó s e les preguntó, sin va-

14) Don Manuel Baranda, Don Antonio Florentino Mercad-, 
,v a ^ m o s otros, hahian sido lanzados de allí por su independen^ 
i'por lu franquea«, y por eus opiniones^ contrarias á toda opresio. 
•v andaban confinautís fuera de la capital. 



cilar un á j -mcnto . -in J.-ie„ersc, como si hubieran estad« 
Henos <h aquí l la ídéa; con lo cual probaban al gobierno, qué 
PO'JIH la opinión pública no estar tan süfi>(Vcha d<- su po ' i . 
tica, c o m o lo ponderaban SU9 aduladores. ¿Que podía el gu-
bierno esperar-. no ya de «u< adversarios, sino de los indi-
ferentes, cuando su« amigos mas caros, los miémbros de ¡a 
corporación mas adicta, pen-aban de aquel mVwlo? 

Llegd á lanío el enojo <)el dictador, que faltó poco p a -
ra que supr imiera el Consejo de E-lado, que ya desde e n -
tonces no fué para é! mas que una cornora- ion pe r, n.en.-s 
que revo 'ueienarta y-f.ieciosa Si no rhó ¡pqjuel pnio, /«<< porque 
estaba coaleiriplatido ansiosamente los que daba U r«-vQtu_ 
rion, avanzando amenazadora y ¡erribie á ue¡ r bar ¡-u vacilan- • 
te solio Sin duda el gobierno; dictatorial mentía ya entonces 
que j a t ier ra ge movia lu jo su planta, y no se airevia & dar 
ios furibundos golpes de otras veces, temeroso de que se abrie-
ra y le t ragara . 

i o d o el mes de Julio de 1S55 se pasó en angustiosa in-
cen idu .nb re . L .9 cue li mes sobre constitución estgban-'re-uel -
tas, pero el gobierno estaba muy lejos de obrar conforme á 
Jos consejos que se le b .bran dad >. Ante« que gobernar ton 
una const i tución, au pié l»i->ig be ha p - r írfln«, barita A nna 
V sus ministros con-u i ' .u en perecer mil veces. El dicta-
dor vaci aba entre dos pensamientos: el uno era marcharse; 
el otro hace r un esfuerzo desesperado -obre sus enemigo.«: 
combatían ios ministros el pr imero; el segundo dependía de 
las circB'nstírncias que se presentaran. No habia d ñero; pe-
ro se habr ía conseguido arrendando la® aduanas comc se pen-
só, ó hac iendo algún empréstito por ruinoso que fuera. Se 
habian su f r ido ' grandes revebe?; pero todavía el gobierno po-
dia presentar en campana mayor i lúmeio.de soldados que la 
revolución, y fi su servicio e<t;¡b.¡n jefes decididos, cuyo p o r -
venir se ligaba íntimamente con su existencia. Una postrar 
tentativa podía haber sido fatal para la revolución: bastaba 
un triunfo del gobierno en el Sur y otro en Michoacan, pa-
ra que la dictadura hubiera afirmado su poder, y para que 
hubiera cont inuado por mucho mas tiempo, poi un tiempo 
indefinido, aquel orden de cosas. No se hizo esta tentativa, 
porque la revolución contaba con el gériio y el brazo de uno 
de esos hombres que encadenan á sus plantas la victoria, y 
someten a su voluntad los acontecimientos: los hechos da 
Comonfort acabaron con las vacilaciones del general S a n ' a -
Anna, -y l e j decidieron á marcharse. 

Eí general Comonfoi t , despues de haber permanecido al-
g'inos días ea Mi ;hoa ; sn , pasó t i departamento de Jul is-
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co, que habia de ser por enumees el último teatro de su glo-
ría como revolucionario. 

En Micoh ¡can h ibia hecho á la concordia y fi la bue-
na armonía de I >s suyos, el sacrifi uo de sus afecciones pri-
vadas. despues hizo á la humanidad el sacr i f ico de su re-
putación de caudillo. Desde su llegada del Sur habia pensa-
do tomar 6 Pátzeuaro, poblacion importante, cuya ocupacíon 
v ilía mil dio para la causa de la revolución, por su situa-
ción topográfi a y sus recursos. Habia h e ' h o ya para ello 
to los los preparativos necesarios, y estaba dictando l a 3 c o n -
veniente;} disposiciones para el ataque, cuando llegó á e n -
i idsr que las guerrillas abrigaban proyectos de venganza 
contra aquella ciudad, y que para cumplirlo«, pensaban en-
trépa la al saqueo en cuanto cayera en sus manos. Por mas 
que hizo el general en j e f : , no pudo disuadir de semejante 
propósito á aquella gente ofendidit y apasionada; y conocien-
do que TO hab a de poder evitar una catástrofe, prefirió n o 
tomar á Psiz Vuro ¡Rasgo de h i nanidad, tanto mas digno de 
admiración, cuanto que son muy raros en las guerras civi-
les, y mucho mas en aquella! 

Ai pa-ar de Michos áo á Jalisco, Comonfort dispuso que 
cubriera su retaguardia D >n Eu imío Pinzón coil su guerr i l la ; 
pero é te, por desc.uido ó por imposibilidad, no cumplió aque 
lia orden, y dejó esouesta á un gran desastre á la división; 
de suerte, que si los del gobierno hubieran sido mas avisa 
don entonces, se habrían aprove chado de aquella oportunidad 
para dar muy fáci lmente uu golpe de muerte al mas formí-
d ib le de sus enemigos. La providen-ia lo dispuso de otro 
m >do, y permitró que llegara Comonfort á donde le aguar-
daba el gé do de la guer ra para ayudarle S dar el último 
g i lpe á los tiranos de su páiria. 

El 21 de J i d o se presenta delante de Zapntlán, y t o -
ma las convenientes medidas para atacar aquella poblacion im-
portante L» guarnición está decidida á defenderse hasta mo-
rir, teniendo por auxiliares d¿ su valerosa decisión, dos l i -
neas de formidables fortificaciones. Llega la mañana del 22, 
y los s i t iadores .a tacan con furia; pero el éxito está muy du-
doso, porque los defensores de la plaza no retroceden un pa-
so. Entonce» se adelanta Comonfort , y asalta personalmen-
te Ia3 tr incheras para dar pronto fin á la jo rnada ; siguenle 
Degollado, Ghi lardi , y Pueblua; los defensoras se admiran de 
tanto arrojo, y continúan luchando desesperadamente: pero mas 
de cíen cadáveres de sus compañeros yacan tendidos en las 
trinchera ; los sitiadores han penetrado ya en la plaza mar-
ch indo en pos de su valiente caudillo; to la defensa es y? 
ifíútil; y tienen que rendirse á la merced del vencedor-
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I'ero ¡a lucha había sido obstinada y sangrienta, y ¡fie 

'Cencidos estaban al'í fatigarlos é inerme», brindando á los ven-
cedores á tomar venganzas terribles. Ya |os soldados de l ejér-
cito libertador blandían furiosos las anón* I ara acabar con 
los gefes y oficiales rendidos: el caudillo les grita, pero es 
en vano; la fiebre de los combales y la sed de venganza ios 
devora, y no pueden escuchar las órdenes de su gefe que 
les manda qne perdonen. Entonces (üomonfort se interpone 
entre los suyos y los vencidos, y salva la vi.la de éstos pre-
sentando su cuerpo de escudo centra las armas de los ven-
cedores irritados. 

De este modo los gpfes y oficialas de la guarnición de 
Zapotlan debieron la vida «I general Comonfor t ; y enl ie ellos 
había algunos 6 ouienea había salvado ya en otra ocasion 
de una muerte cierta. Seguramente sobre las trincheras en-
sí ngrentadas de Zapo'lan no hubo quien recordara 6 Comon-
fort el mal pago que solian tener aquel los bentficios; pero lo 
cierto es que no fué aquella la f i l m a vez que encont ió de-
lante de sí, haciéndole la guerra á los mismos á quienes ha-
bía salvado la vida. 

La loma de Zapotlan fué un h e c h o de arma?, del cual 
f e habló muc-ho, porque brilló en óT con especialidad el de-
nuedo del general en g< fe. El dijo en »u parte con la mo-
destia del verdadero n é ito, que hab iendo asaltado simultá-
neamente las trincheras cuatro co lumnas en medio de los 
fuegos del enemigo, se ignoraba "quien había penetrado ei 
primero en la plaza. Fué él mismo: no obstante el humo 
de la batalla lo vieron los suyos q u e le seguían, y los e n e -
migos que en vano intentaban rechazar le . 

Desde Zapotlan se dirigió Comonfor t 6 Colima: p rece-
díale la fama de bueno y de valeroso, y Colima le abi ;ó sus 
puertas ei 29 de Julio, mediante un convenio por el c n i l 
concedió á los gefes y i-ficiales de la guarnición la « a r a n -
tía de la vida. Era aqufl un triunfo de la r.-.zon, con el cual 
debió quedar el vencedor mas satis-fecho que con el t r iun-
fo de las armas. Para asegurarle, C o m o n f i r t abolió en fa -
vor del puerto de Colima y de todo el terr i torio, las g a -
belas que existían, declaró vigente el arancel Ceballos-, a b o -
b ó los derechos de consumo y las alcabalas," a^í como t o -
das las contribuciones directas, y ifió al territorio un E - t a -
tuto orgánico Todo él se adhirió S la .revolución. 

E-tos acontecimientos unidos á las tentativas de c o n s -
piración que en la misma capital se hicieron en el mes de 
Julio, decidieron por fin é Santa Anna á abandonar un pues -
to, del cual le a r ro jaban la oprnion pública v el despeehi> ge-
ñéraJ, con mas fuerza todavía que las armas dé sus enenti-

„5. Se habia gastarlo el último real d e los cnantiosos fon-
dos que aquel gobierno habia tenido á su disposición, f ru -
to de odiosas contribuciones, de negoc ios malos, de la ven-
ta del territorio; y al agolársele el p o s t r e r recurso, pudo ya 
el hombre ver claramente que se h-tbia agolado la pacien-
ci i de sus conciudadanos. Hizo pues s e c r e t a m e n t e sus prepara-
uvos ile "viaje, envió por delante á su familia, y mandó que 
vérios cuerpos de tropa se si'.uáran por el camino entre la 
capital y Veracruz. 

P e i o no podían tomarse tan en sec re to aquellas d e p o -
siciones, 'que dejaran de traslucirse en el público y con ellas 
el objeto á que se encaminaban H a b l a b a - e de la próxima 
salida del presiden e, y murmurábase d e ella, porque se su-
ponía que iba h ser una verdadera f u g a . Los perió lieos mi-
nisteriales dijeron que aquella especie e ra una calumnia, y 
el gobierno la desmintió en una c i r c u l a r fecha 2 de Agosto, 
en la cu d se decta que los enemigos del orden para per -
turbar la paz, habian circulado la no t ic ia de que el presi-
dente iba á salir de la capital para aumentarse del país; y 
que »rendo el fin principa! de los a n a r q u i z a s introducir la 
confusión y el desorden, se hacia saber á las autoridades, que 
aquello era una suposición gratuita y maliciosa; que los que 
la propagá 'an, serian considerados c o m o perturbadores del or-
den, y corregidos como tales. 

Dos ó tres días despues decían todavía los mini-tros del 
dictador en las columnas de la prensa ministerial, que era' 
un rumor absurdo, imf'imt y malicioso el que habian espar-
cido los enemigo.» del orden, porque el general Santa Anua 
no era un cobarde ni un imbécil para hu i r como se supo-
nía, ni se habia de degradar de aquel la manera . 

A pesar de esto, el 9 de Agosto á las tres de la ma-
ñana, salió de la capital, acompañado «le su estado mayor 
y de una escolta de lanceros; tomó el camino de Veracruz, 
v se embarcó, despues de recibir en-las poblaciones del trán-
sito y en aquel puerlo, las mismas p ruebas de respe 'o y 
de finjido amor que en los días de su mayor poder se le 
daban. 

El mismo dja 9 se publicó un decre to , espedido el día 
anterior, por el cual se mandaba publ icar el pliego ce r ra -
do que se guardaba en el ministerio de relaciones. Santa-Auna 
habia nombrado para que le reemplazaran en el poder, al pre-
sídeme del suoremo tribunal de ju- t íc ia , y á los generales 
Don Mariano Salas y Don Martin C a r r e r a , y en caso de fa-
Hecicimíento de rfslo», á los generales Don Rómulo Diaz 

,de la Vega y Don Ignacio Mora y Viilainil. 
El i » aparentó una circular de! ministerio de g o b e r -



nación, que también tenia ¡a f icha del 8, "en la cual se dé-' 
cia á los gobernadores de los departamentos, quo el p res i ' 
dente hab ia>esue l to pasar a! de Veracruz " p a r a atender per-
s o n a l m e n t e al restablecimiento del orden que ha sido alte-
" rado en algunos puntos de aquella demarcar i a " Ksta fué 
Ja última palahra q u e dirijíó el gobierno de Santa-Anna fi 
la Repúbl ica : fué también la ma9 inocente de su« mentiras (5) 

Despues los ministros del dictador se esoondiéron; que-
dóse desierto el palacio; y la capital veta pasmada aquella 
súbita desaparición del coloso, hasta que llegó el momen-
to da sentirse el fragor de su caida. El dia 13 de Agos-
to se apercibieron los habitantes de la capi al de la mudan-
za que se habia efectuado en su suer te : habia huido el t i . 
rano, se habian ocultado los opresores , los ciudadanos eran 
libres: al verse libres d e s p u e s . d e tanto t iempo de ser escla-
vos, no pudieron c o n t e n e r lo,s impulsos de .eu gozo y de sus 
resent imientos: soltaron el dique fi las pasiones, agriadas 
por las penas de la servidumbre; no faltó quien hablara de 
venganza?, y las t u rbas ge vieron arrastradas á deplorables 
escesos. L a i casas de algunos de los ministros, y de los 
otros personajes qu» pasaban por amigos de 1» dictadura, fue -
ron allanadas; sus muebles fueron hechos pedazos, ó quema-
dos en grandes hogueras ; una imprenta fué destrozada. "Algunos 
dijeron que todo aquel lo habia «ido una gran ju s t i c i a . . . . . 
Apresurémonos á r echazar semejante idea con t ida la energía 
de la razón y toda la fuerza de la verdad, La historia mal-
dice fi los opresores de los pueblos, que dan ocasion á se-
mejantes escenas, y compadece á los que con ellas manchan 
el entusiasmo de los triunfos populares: pero si maldice las 
iniquidades del opresor , no por eso adula las faltas del opri-
mido; no puede llamar justicias á las devastaciones: la jus -
ticia C9 una cosa m u y diferente. 

Por lo demá9, todas.aquellas demostraciones de. g o z o por 
la libertad y de ¡ra contra I09 tiranos, se esplican muy bien 
con los tormentos que la nación habia sufrido. Ella habia 
dado al gobierno de Sania- Anua cuanto habia menester una 

(5) Algunos dias despues se publicó un manifiesto del gene-
ral Santa-Anna, que e » suponía hacho en Perote, y que sin em-
bargo habia sido escrito en esta capital antes que s'aliera el dic-
tador. En él se decia en sustancia, que el gobierdo habia sido 
muy bueno, y que la culpa de todo io malo la tenían los que se 
hnbmn rebelado contra él. Se dijo entonces, que e iau lor de aquel 
manifiesto hibia sido el ministro de justicia Don Teodosio Lares. 

El manifiesto de Perote ha sido refutado despues por Doft 
Juan Zuarez Navarro, on una serie de artículos que se han pu-
blicado en el Siglo XIX. 

Apolítica regeneradora para llenar u iu gran mi-ion: p o d e sin 
li netes, recursos abundantes, cooneracion de todos, sumisión 
general, nada le había f . l t sdo: hasta su« mismos enemig >s 
h ibian guardado silencio para allanarle los caminos: hasta los 
partidarios .mas ardientes d i a libertad se habrían sometido á 
su poder, si hubiera dado 6 las oersonas una garantía y á 
la sociedad una esperanza Pero la política de aquel gobier-
no no solamente habia sido una ex igera^ion de principios hi-
pó f r i tamente proclamados, sino que había sido una política de 
ridiculez y d e barbar ie : quiso domiiiar por el t e r ror , y fué 
aborrecida; quiza deslumhrar con oropeles, y fué menospre-
ciado; quiso ahogar en sangre la opinion pública, y pereció 
él ahogado e-i la sangre y en l is Iá?rima3 de sus víctimas, 

La teogonia del paganismo castigaba con las penas del 
averno á los tiranos: Ericas encontró en la mans on de los 
t o m e n t o s fi bis que h i >: m v rHido á u pátria por oro, fi 
los que la habian oprimido estableciendo y mudando leyes por 
vil interés. ( 6 ) No es mas suave según la? creencias cris-
tianas, el cast igo que la justicia de Dios impone fi los opre-
sores de los pueblos: "¡Ay de les qu.e establecen leyes mí . 
cuas pa ra oprimir á los pobres para violentar á 
los humildes, y despojar al huéifano y fi la viuda! Ay de 
tí, que llevas por todas partes la destrucción y que desprecias fi 
los demás; ¿no serás tú destruido y despreciado?" (7) ¡Av del 
que edifica una ciudad con sangre! ( 8 ) . . . . . . Caerá el so -
berbio , y serfi precipitado, y no habrá quien le di ayuda " 
(9) Lo que pasó en México cuando cayó el gobierno de Santa-
Aana, no fué sino el cumplimiento de lo que dice la r e -
ligión sobre los que destruyen y esclavizan, y una repetición 
de los hechos de la historia 

Con la fuga de Santa-Anna, quedaba cumplido el pr imer 
objeto de la revolución, que era derrocar la t i ranía. Fallaba 
el segundo, que e r a convocar fi la nación para que se coo3-

(3) Vendídit hic auro patriam, dominunque potentem 
^nposuit; fixit leges pretio atqne refixit. 

VIRO- ENEID. LrB. 6. 
{"1) ¡V® qui condunt leges iníquas ut opprímerent in 

judicio paupéres et vim fiacerem causas humilium. . ' . . ut essent 
viduffi prceda eorum, et pupillos diriperent! ¡Vas qui prcedaris; ¿non-
He et ipse pffidaberis? et spemis, ¿inonne et ipse sperneris? " • 

ISAÍAS, CAF. X v. X X X I I . 
(8) Vas qui sedíficat cívitafem in sanguinibus. . . . 

HABACUC, C a p . I I . 
(9) Cadet superbus, et corruet, et non erit qui euscitet eum¿ 

JEREMÍAS. CAP. L . 
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i i luye ra conforme á sti voluntad. Hab í a s» conseguido el p r i -
mero é co»ta de muchos esfuerzos, de m a c h o s peligros y de 
mucha sangre: para lograr el segundo, e r a menester que los 
h .mbre3 de hierro, que habían llevado la revolución hasta la 
capital, saltando de monte en mon e y de b r e ñ a en breña por 
encima de las bayonetas y de I03 c a ñ o n e s del dictador, des-
plegaran en ios consejos de ta potinca t a a t a sabiduiia y tan-
ta entereza como valor habían mostrado e n las batallas. Pron-
to veremos que no faltaron estas cual idades á los hcróicoe 
caudillos de la revolución. 

C A P I T U L O N O V E N O . 

T R I U N F O OE LA REVOLUCION. 

Pronunciamiento de la guarnición de México —Infracción del plan 
de Avuth—Pronunciamiento del puebo, —Gobierno del gene-
ral Carrera.—Dificultades.—Renuncia —Adóptase' definitivamen-
te el plan de Ayutla en li capital —Plan de San Luis.—Nueva 
lucha de la revoluc on — Firmeza de los caudillos.—PoJigros.— 
Comonfort en Guadalajara —Salo para Lagos —Conferencia de 
Lagos.— Convenios — Comonfort en G a a n i j i a t o — M a r c h a á 
Cuernavaca.—Ovaciones.— Motivos que tuvo para retardar su 
via}e.— Nombramiento de representantes para elejir presidente. 

Llega Alvarez á Cuerna vaca— tÍ3* elejido presidente inte-
n o —Efectos de es ta elección —Manifestación de Comonfort — 
Ministerio.—Cemonfort ministro de la Guerra.—Vuelve á la ca-
pital Ajitaaion de los ánimos.—Síutomas de trastorno.— Pro-
nunciamiento de Guanajuato.—Nombramiento de Comonfort pa -
ra presidente sustituto. — Üfecto que causó.—Rasgo notable de 
Alvarez. —Tranquilidad, 

LA fuga del general San ' a -Anna fué el tr iunfo de la re-
volución; pero la revolu i ion no estaba en la capital para re-
cojer de.l suelo el poder que el dictador habia abandonado. 
Podía levantarle el primero que pasára, y no había razón 
para llevarlo á m i l , supuesto que era entonces un bien pa-
ra la Rrtpííblica dar la siquiera un simulacro de gobierno. Los 
dias que pasó sin él, ds=de el 9 hasta el 14 de Agosto, fue-
ron tbai da la mas cruel ancieda 1 para los habitantes da 
fcl-éxico, que sentían rugir sorda y amenazadora la tormente 
popular , y veían acercarse el monstruo de la anarquía á 
destruir cuantos restos hibian quedado de orden público. C o n -
servóle é i te por los laudables cuidados del;goberoa<lor y co-
mandante general del distrito y por la digui actitud de los 
cuerpos de la guarnición, bien que no se salvó la tremen-
¿ia crisis sin que se mezclá 'an con los buenos arranques pa-
trió-ico», desahogos de mi la ley, corno ya se («rela tado. 

El 13 de Agosto, día de las grandes demostraciones po-
mulares, la guarnición de M c x h o levantó una acta en la cuai 
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i i luye ra conforme á sti voluntad. H a b í a s e conseguido el p r i -
mero a co«ta de muchos esfuerzo«, de m a c h o s peligros y de 
mucha sangre: para lograr el segundo, e r a menester que los 
h .mbre3 de hierro, que habían llevado U revolución hasta la 
capital, saltando de monte en mon e y de b r e ñ a en breña por 
encima de las bayonetas y de I03 c a ñ o n e s del dictador, des-
plegaran en los consejos de ía potinca l a a t a sabidui ia y tan• 
ta entereza como valor habían mostrado e n las batallas. Pron-
to veremos que no faltaron estas cual idades á los hcróicoe 
caudillos de la revolución. 

C A P I T U L O N O V E N O . 

T R I U N F O OE LA REVOLUCION. 

Pronunciamiento de la guarnición de México —Infracción del plan 
de Avuth—Pronunciamiento del pueb'o,-Gobierno del gene-
ral Carrera.—Dificultades.—Renuncia —Adórnase definitivamen-
te el pian de Ayutla en li capital —Plan de San Luis.—Nueva 
lucha de la revoluc on — Firmeza de los caudillos.—PoJigros.— 
Comonfort en Guadalajara —Salo para Lago« —Conferencia de 
Lagos.— Convenios — Comonfort en G a a n i j i a t o — M a r c h a á 
Cuernavaca.—Ovaciones.— Motivos que tuvo para retardar su 
viaje.—Nombramiento de representantes para elejír presidente. 

Llega Alvarez á Cuerna vaca— fcb* elejido presidente inte-
n o —Efectos de es ta elección —Manifestación de Comonfort — 
Ministerio-—Cemonfort ministro de !a Guerra.—Vuelve á la ca-
pital Ajitaaion de los ánimos.— Síutomas de trastorno.— Pro-
nunciamiento de Guanajuato.— Nombramiento de Comonfort pa -
ra presidente sustituto. — Üfecto que causó.—Rasgo notable de 
Alvarez. —Tranquilidad. 

LA fuga del general San ' a -Anna fué el tr iunfo de la re-
volución; pero la revolu i ion no estaba en la capital para re-
cojer de.l suelo el poder que el dictador había abandonado. 
Podía levantarle el primero que pasára, y no había razón 
para llevarlo á mal , supuesto que era entonces un bien pa-
ra la Rrtpíiblica dar la siquiera un simulacro de gobierno. Los 
días que pasó sin él, ds=de el 9 hasta el 14 de Agosto, fue-
ron días da la mas cruel ancieda 1 para los habitantes da 
M-éxico, que sentían rugir sorda y amenazadora la tormente 
popular , y veían acercarse el monstruo de la anarquía á 
destruir cuantos restos hibian quedado de orden público. C o n -
servóle éste por Í03 laudables cuidados del;goberoador y co-
mandante general del distrito y por la digui actitud de los 
cuerpos de la guarnición, bien que no se salvó la tremen-
.da crisis sin que se mezclá 'an con los buenos arranques pa-
trió-ico», desahogos de mala ley, corno ya se Iwrelatado. 

El 13 de Agosto, día de las grandes demostraciones po-
mulares, la guarnición de M c x h o levantó una acta en la cuai 
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declaraba su adhesión al plan de Ayutla, nombrando gene-
ral en j:-fe S D ."»n Ró nulo Díaz de la Vega que era gober« 
liad >r y comandante gr-neral del distrito, y encomendándole el 
nombramiento de dos individuos por cada departamento, pa-
ra que efi j íeran presidente de la República. El general Ve 
ga nombró g los represenlanles, y e-tos elijieron el dia 14 
P ' r a presidente provis o ia ' , a! general Don M rlin Carrera, 
qu ien^en t ró al punto en el ejercicio de sus funciones. 

Con es to se habia ¡uTYinjido el plan de Ayutla, que era 
«a ley de la revolución, al mismo tiempo que se le procla-
maba; y fué una lástima que por (an mal camino hubiera 
subido al poder el general Carrera, tan digno de ocupar ios 
pr imeros puestos del Estado. 

El mismo dia 13 muchos vecinos de la capital, á nom-
bre del pueblo, levantaron o ra acia, por la cual se adh>-
rían sin nmgñna modificación al plan de Ayutla; mas preva-
1-ció por en tonces la acia de la guarnición, aunque todo el 
inon lo ve! i patentemente que habia de durar poco el orden 
de cosas c reado por ella. 

E m p e z ó á gobernar al nnevo pre-i lent*, y empezó á 
t ropeza r con infinitas difi cuitados, porque ni sus personales 
prendas ni la bondad de «un medida» bastaban para hacer 
<iue se echa ra en olvido la ilejitimidad de su poder Espi-
dió la convocatoria para el congreso constituyente, é invitó 
fi los caudillos de la revolución á que se reunieran en el 
pueblo de Dolores el 16 de Setiembre, con el objeto de 
conferenc ia r sobre la marcha que debia adoptar le ; pero aque-
lias disposiciones no produjeron ningún efecto, porque el go . 
bierno no era reconocido; y el general Carrera tuvo Bcásioit 

0 , ,V® r í lU ( i t 0 : l 0 e i respeto que inspiraba su persona se e s -
trellaba en la bastardía de su autoridad. La renunció pues 
el iba 11 de Set iembre , y entonces se adoptó ya sencilla-
mente el pian de Ayutla, quedando otra vez como general eri 
j e fe de h s t ropas del distrito, Don R ó nulo Díaz de la Vega. 

C o m o quiera que sea, hay que confesar que el gobierno 
«el g e n e r a l Car re ra hizo un gran bien, porque salvó al país 
oe los hor ro res de la anarquía. Tocó le hacer mucha* cosas 
buenas, y tuvo la gloria de salí facer las grandes y u r j e n -
tes neces idades de entonces. Empezó á recoger los esparci-
dos e scombros del edificio político, que habían derribado los 
es fuerzos de la revolución, los desmanes de la tiranía y la 
caída d e los t i ranos: dió las ordenes convenientes para que 
cesaran las hosti l idades enlre los pronuuciados 'y el ejército, 
poniendo fia á las calamidades de la guerra: dictó medidas 
r e p a r a d o r a s é h izo nombramientos de autoridades que toda -
vía subsis ten: p r e p a r ó bien el camino a! gobierno de la r e -

Voiucion, que pudo encontrar d «pues la co°a pública en vía 
de reforma y de arreglo: > • ! fi , que la R-púbi iea 
queri» la libertad r ó * el o de l, y que -i h«b a luchido de -
nodadamente contra los que hablan uivo a I > el segundo pa-
ra ópri nirla, haría lo mismo corora los que invocaran la pri-
mera para desquiciarla. 

Carrera al dejar el poder, dió un manifiesto á la nación, 
en el cual e sp i raba los motivos de su conducta, y las r e -
glas por las cuales habia guiado 1« p o i n c a de su gobierno. (1) 

Otra emergencia no menos peligrosa para la revolución, 
habia brotado al mismo tiempo que la de la capital. Mien-
tras que la guarní-.ion da ella levantaba su acta de 13 de 
Agosto, inflingiendo en su pane mas esencial el plan revo-
lucionario, D m Antonio Haro proclamaba otro plan en San 
Luis , erigiéndose en primer jefe del movimiento político re-
generador de la República. 

De e«te modo, cuatro dias despues de la fuga de San ta -
Anna . h ibia ya en el país tíos nuevos elemenios con los cua-
les tenía que luchar la revolución; elementos tanto mas p e -
ligrosos, cuanto que ambis halagaban al pueblo en sus a s -
piraciones é intereses Tan o el plan de México como el de 
San Luis proclamaban el principio de la libertad; y sin em-
bargo , ni uno ni otro eran amigos de la revolución que ha-
bía cos ado tantos sacrificios: uno y oiro dejaban en pié la 
mayor parte de las ideas y de ios abusos por cuya extir-
pación habían combatido durante diez y ocho mese?, los hom-
bres de A ¡apaleo, del Peregrino y de Zipot lan. El plan de 
México era una mala transacción de lo pisado, falto de apo-
yo, con la revolución que venu i iunfante: el pian de San 
Luís era una grande ambición tendiendo la mano en ade-
man de amoarar , pero realmente pidiendo ayuda ai clero y 
til ejército, que se consideraban amenazado«. 

Firmes se mantuvieron los caudillos da la revolución con-
tra el gobierno de Carrera , y no fué menor la energía con 
que se opusieron á la-- p^-v^n^iones de Haro. Sin embargo, 
aquí se, trataba de una dificulta ) mucho mas grande que la 
primera El plan de San Luis podía no considerarse como 
iioa usurpación hecha por unos cunn os jefes , que aprove-
chándose de la ansiedad pública, hibian creado un gob ie r -
no sobre las ruinas del antiguo. Haro no era una entidad 
intrnsi en la revoluaion por las reciente» circunstancia»; no 
acababa de servir al dictador en los primeros puesto» del Es-
tado, como «ucidia respecto do lo? hombres dé la capital: Haro 
era un ciudadano proscripto por la dictadura, á la cual había he« 

(1) Véase este Manifiesto en el Apéndice, bajo el Nfiín. XXV". 
j " 
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ebo una guerra implacable; un enemigo declarado de la liranf® 
desde el tiempo en que ésta se hallaba en todo su e píen-
dor; era en fia uno de los hombres de ía revolución que 
había triunfado. En consecuencia de todo e*to, el plan de f-an 
Luis, que representaba por un lado las buenas tendencias 
de la causa popular, y que por otro ligaba con los inte-
reses de ella el interés de clases poderosas, era una cosa 
temible para el plan de Ayutla y para sus hombres. Si uno 
<le ellos no hubiera reunido en su persona las raras p ren -
das que así dominan los acontecimientos c u n o avasallan las 
voluntades, la revojucicn se habría peidido precisamente en 
la hora de su t r iunf i : al tocar la puerta de nuestras c i u -
dades. éstas la habrían rechazado corno á «na desconocida, y 
ella habría tenido que volverse á sus montañas. 

No fué así: Dios había querido que por entonces la san-
gre de Zapotlan fuese la ú'fima que se ver t ie ra , y oue la 
espada que allí había domeñado ei postrer esfuerzo de la 
t i raní i , no volviese á desenvainarse sino en una ocasion mas 
solemne, y en mas espléndido teatro , para firmar con ella 
una p¿'Z larga y venturosa. 

El general Comonfort se dirigía de Colima á Guada -
lajara, cuando supo en San ta -Arma Acallfin, el 20 de Agos-
to , I03 acontecimientos ocurridos en México el día 13, a i 
como los que habían tenido lugar en el mi-mo sentido, en 
San Luis, Zacatecas, y la misma ciudad de Guadalajara. D.ó 
las órdenes convenientes en" virtud del nuevo aspecto que ya 
presentaba la situación, y continuó su marcha há-ia ia ca-
pital de J .-disco, á donde llegó el 22 Allí f"¡é recibido con 
e! entusiasmo que siempre eseitan los hombres generosos quw 
lidian por ¡a fibertad de su pá n a ; y el dia siguiente diri-
gió una proclama á los habitantes de la ciudad, i lénifestáu-
d des el propósito de hacer por ellos y por la nación e n t e -
ra, cuanto estuviera en su mano para realizar las p rome-
sas del plan de Ayutla (2) 

En Guada l a jua dictó Comonf i r t !a? medidas convenien-
tes para que la revolución marchára & su fin, sin extraviar , 
se en el intrincado laberinto por e l c u a l (en i a que andar e n -
tonce?; respondió a las invitaciones que se le b: nerón para 
que reconociese el gobierno del general Caí re ía , ccn aquel 
poder de razones y de convicción, que recontando dos año3 
rie combates, pesaba tanto en Ja balanza cíe los aconteci -
miento»; estipuló con Don A ntonio Haro un ¡ cu , le í encía pa. 
ra celebrar un avenimiento que diese por resoltado la p¡.z 
de la República: y desp.ues de tomar para Jalisco disposicio-

Véase esta proclama ea el Apéndice, bajo el NIIUI XX V, 
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bes bienhechoras, de haber hecho formar el Estatuto O r -
gánico del departamento, y de nombrar gobernador á Don 

Santos Degollado, salió de Guadalajara coii su división el 13 
¡ie Set iembre , despidiéndose de los habitantes de Jal isco con 
aquellas palabras mágicas que anunciaban á los pueblos la 
próxima terminación de sus infortunios, y un porvenir de li 
bertad y de ventura. (3) 

La conferencia con Don Antonio Haro debía ser en L a -
gos el 16 de .Setiembre, y á ella estaba citado también Don 
Manuel Doblado, gobernador de Guanajuato, que había pro 
clamado en aquel departamento un plan distinto del de Ayu-
tla, y que paiecia in dinado á prestar su adhesión al de San 
Luis. Una brigada del ejército á las ordenes del general Már-
quez , que acompañaba al gobernador" Doblado^ daba en cier-
to modo robustez al pronunciamiento de San Luís, que era 
seguramente para el elemento mi ' i 'ar , mas halagador que el 
plan de Ayutla, en el c.Ual no constaban tan espresamente ma-
nifestadas las garantías que necesitaba el ejército La R e -
pública entera estaba pendiente de aquella conferencia; y oo 
trio eran tan considerables las fuerzas que sostenían los nue-
vos intereses del plan da San Luis contra los intereses an 
taguas de la revolución, creyóse generalmente ,ue iban i pre-
valecer las pretenciones de Haro . 

Así habría sucedido probablemente, si el ha ubre á quien 
estaba entonces confiada la suerte de la revolución, oo bu 
hiera sido tan hábil pol íúco y prudente negociador, corno 
intrépido soldado y valiente capitan. 

De Guadalajara á Lagos, la marcha del general Comon-
fort fué tina ovación continua: los pueblos salían á victorear-
le y le coi naban de apiau-os, y por todas partes era aco-
gido con las muestras de cariño y de gratitud que escita el 
libertador de un pueblo Las autoridades de Lagos y las per-
sonas mas distinguidas de la ciudad, salieron á recibirle el 
«lia 14 á dos leguas de distancia, y en la plaza principal se 
había erigido un* arco de triunfo con inscripciones en h o -
nor d-;í afortunado caudillo. 

Uua feliz casualidad, de e-as que suelen acompañar al 
genio y constituyen la fortuna de los grandes hombres , h i -
zo que en la m a ñ m a del 16 recibiera Comonfort la noticia 
de h iberse acabado e! gobierno del general Carrera , y de 
haber sido adoptado sin variación alguna en la capí al el plan 
de Ayutla. Con esto pu lo ya presentarse en la conferencia, 
pertrechado con el poder de aquel importante acontecimien-
to , que aconsejaba la sumisión al mis no [dan, á todos los 

<3j) Véase esta precisan en el Apéndi-c. bajo el Nútn X X V f l . 
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que de buena fe querían que no se prolongaran los confiíc» 
tos de la nación. 

La conferencia se celebró á las rliez del día en la c t -
fa del marqués de Guadalupe donde Comonfort estaba aloja, 
do. IMP llevaba consigo al Licenciado Don Joaquin Angu-
lo; Dohlado y los generales Echeagarny y Márquez repre-
sentaban al departamento de Guanajuato y su guarnición; Ha« 
ro personificaba el plan de San Luis, y repiesentaba los vo-
tos de los pueblos que se le habian adherido. 

No hubo mucho que discutir en la conferencia. Pres -
cindiendo de que la revolución tenia una ley reconocida y 
aceptada por todos los que habian hecho la guerra á la dic-
tadura , se presentaba palpitante en aquello? momentos, el re-
ciente hecho de haber caido ya un gobierno establecido, so-
lo porque no habia tenido por base aquel'a -ley. Y si esto 
habia sucedido á la administración del general Carrera , ¿co-
mo habia de ser mas feliz cualquiera o t ra , que tuviese por 
fundamento las mismas infracciones, la mirria ilegitimidad y 
el mismo desconocimiento del plan de Ayutla? Nada tuvie-
ron que oponer los de la conferencia á es as y otrss razo-
ne», dichas allí con el acento de la f ranuueza, de la con-
vicción V del patriotismo, por el mismo hombre que habia 
hecho I ii ley de la revolución, que la habia sostenido en saní 
gr ientos combates, y que e ' taha dispuesto á defenderla con-
tra sos nuevos enemigo«, ron la misma resolución que habia 
manifestado ante el formidable poder de la dictadura. 

La conferencia terminó S las tres de la tarde, dando por 
r e c i t a d o los convenios de Laaos, por los cuales Don Manuel 
Doblado y Don Antonio de Haro y Tamar iz , se obligaron á 
reconocer" el plan de Ayutla sin ninguna modificación, y á 
respetar y obedecer al general A'<varez como general en ge-
fe y al general C«>monfort como su segundo. (4) 

' D o n Ignacio Comonfort acababa de salvar á la revolu-
ción de uno de los mavore» peligros que habia corrido des-
d e ?u nacimiento en Ayutla. Acapulco y Michoacán habían 
revelado al guerrero y al patriota: Lagos revelaba al hom-
bre de los buenos consejos. 

Su proclama de aquel día está llena de las efusiones que 
annel acontec ;miento feliz debia causarle. Al felicitar á su pá-
t . i a por el triunfo de la cau»a popular , salieron de su boca 
-irdien es votos de grati'ud hácia el Supremo Hacedor de las 
s o c i e d a d e s bellas palabras de amistad y de respeto para el 
venerab le caudillo do la revolución, puros consejos de unión 
v fraternidad para todos sus conciudadanos. Aquellos acentos 

(4) Véase este convenio en el Apéndice, bajo el Ntím XXVIIí . 

DE LA REVOLUCION. • 
fueron é conmover la» fibras de todos los corazones g e n e -
roso?, y fueron para la» pasiones a l b o r e a d a s como la v.;Z 
de Dios que calma las tempestades. (5) 

Celebrado el convenio le Lagos, mar. lió Comonf i r t á 
Guanajuato , donde le aguardaban las misma» muestras de res 
peto y de gratitud que en to la» partes. Allí sirvió tombieri su 
presencia para calmar los e»¡ irUjia, que se hallaban agitados 
por las incerlidu-nbres de la siiuacio' : hizo que se a.loptá-
ra el plan de Ayutla cómo la finca ley que por eoóncéS 
podia salvar la pátria; ytie»pues de haber dictado sábia- pro-
videncias para bien del depanam-ri to, salió de Guanajuato 
el 28 de Setiembre, despidiéndose de aquello» habitantes con 
una proclama, en la que les aconsejaba huir de t o d a < x i -
geracion, recomendándoles el amor al ó iden y á la l iber-
t ad , como siempre lo hacia (f>) 

Su tránsito por el interior de la Re¡óblica fué una mar-
cha triunfal: las ciudades le lubr ian ias puertas^ y le reri 
bian entre aplausos y regocijos; los habitantes del campo sa-
lían á los camiuos para verle, y en todas, partes era aclama-
d o como un reden 'or del pueblo, que venia á dar al pais 
l ibertad, justicia y felicidad. 

Todos los periódicos de la capital y de los depar tamen-
tos le preconizaban como el vín:ulo de Union entre loé me-
xicanos; todos los partidos ensalzaban á poifia su j virtudes, 
y todos le proponían como el ciudadano mas digno dé ocu-
par la presidencia. Si en el plai» de Ayutla no hubiera es-
tado señalada la manera de elección, Comonfort habría si-
do desde luego el jefe del Estado, t n virUíd de aquella acia -
macion general. 

Sobran razones para presumir que un sentimiento de m o -
destia y de delicadeza le hizo retardar su viaje á Cu<rniví i . 
ca , para donde estaba citado con los demás candillos. Idolo 
del pueblo, aplaudido como un héroe, circundado de. la b r i -
llante aureola de triunfador, ensalzado por todas las cla-es 
y todos los partidos, designado en fin por la opinion ¡f i~ 
blica como cabeza de la nueva situación q ie iba á c rea r se , 
esta aura popular podia ser un obstáculo á la libertad de 
la elección: él debió conocerlo así, y hubo de comprender 
que convenía á ?u decoro no estar presente con el resplan-
dor de su gloria á la elección presidencial. De o t ro modo, 
no se alcanzan los motivos que tu va para no llegar é Cuer-
navaca sino hasta el 5 de Octubre, cuando desde el 1(5 de 

l¿>) Véase esta proclama en el Apéndice Ntím X X I X 
(6) Vease en el Apéndice Núm. XXX. 



Setiembre en que se hicieron los convenios de L'a>os. ño hS¿ 
bo motivo grave que le detuviera en el camino . 

El general Aivarez nomb ó en [guala el 24 fie Setíeoi 
bre ,&s rep.ementantes de" los depar tamentos q u e debían ele-
gir al presidente provismnai, conforme al plan de Ayutla, dií 
poniendo que se reuniesen en Cuernavaca el 4 .le O M.ibré, 
para cumplir su <>n.:argo. En seguida mar. lió para aquella 
ciudad con su división, y llgfjó é ella el 2 de Octubre , 
en cuya fecha dio un manifiesto, anunciando que iba á ter-
minar so misión, y que instalado el nuevo gobierno prp.ta-
na U debida obediencia al supremo magistrado que fuera 
elejido por los representantes. 

Es»os se reunieron en Cuernavaca el día sen »lado: el g e . 
neral Alvarez los es itó en breves palabras é que eligieieii 
para la p r e s i d e n t a á una persona di^na de ocupar tan alto 
puesto, por su probidad, por su pa'riotis no y por 1** demás cu i -
lidades necesarias en el primer magi-irado de ün pueblo li-
bre. En seguida «e quedaron sol ¡s, y el j i e ron presidente in-
terino de la República al mismo respetable general que tari 
f e ü z n e n t e habia conducido la revolución h u t a aquél punto. 

La elección del general Alvarez r.o gustó á todos. II 
bia corrillo la voz de que el anciano caudil lo no quería ser 
presidenie, porque ni FU edad, ni sus enfermedades , ni su 
género de vida le permitían ponerse al frente del g ib íe tno . 
Contábase que tanto el jefe de la revolución como ¡os d e -
más caudillos, se habían puesto de acue rdo desde mucha" 
notes para h icer que Comonfort subiese á la primera ma-
gistratura; y se decía sin embozo, que la e 'eccion de Al-
varez habia si lo el resultado de malas intrigas. Para a p o -
yar e*tas suposiciones, se co.-rienlaba de mala manera la cir-
cunstancia de que el yeoeral «n ¡efe hubiera nombrado á 
los representantes en Iguala, y la de h .ber dispuesto que fue-
se Cuernavaca el lugar de la elección, sin »guardar á que 
Comonfort llegara y sin pedirle consejo sobre unos punios 
tan importante-, como lo Inbia hecho sie npre hasta enton-
ces. En fin, se murmuraba altamente del re-ul tado de la elec-
ción pre-idencial; y Dios sabe hasta donde h t b ian Heg-ido 
aquellas murmuraciones, si no hubiera a lzado sii vo?, para 
ar-al'arla j el que ya enton -es era el í lolo del pueblo. C o -
monfort llegó á Cuernavaca el 5 de Oc tubre , un día d e s -
pués de la elección: y viendo el nublado que se estaba f e -
mando á cau«a de ella, h zo callar á los descontentos; mu-
nifeslando por medio de los periódico*, que á nadie lnb ia 
juzgado mas digno de la presidencia que al venerable caudi-
llo de! Sur, que su gobierno era [ legit imo y errwnealcaufjv 

Te nacional, y que protestaba s o s t e n e r l e con todas sus fue r -
zas (7) 

El nuevo presidente nombró su mini i.erio, y dio al ge 
neral Comonfort la cartera de g.¡ ¡ ra, nombrándole además 
general en j-fe de las t ropas .de ! ,-;. i ... n cuyo carác-
ter vino á la capital el 8 de O t u b . e . 

Las pasiones se hallaban e x i l i a d a s ; h ib i iSe despertado 
la ambición de los partidos; la c u s a habia ..empezad« á d e -
senfrenarse, rotas las pr i s iones 'que ¡a habian tenido encade 
nada por tanto tiempo; hibia uria a larma general; y la.» di-
fi mitades de la situación se anroeni;: b.m con la • ircunsiancia 
de est ir el gobierno en C u e r n a v a c ? , donde permaneció a mi 
por algunos dina el nuevo p re s iden te i n aquel p - i i ^ l o d é 
tantas crisis debió la capital de la R pública la conservación 
del orden al general Comoi . f i r t . 

No es de omitirse aquí una c i rcunstancia , que »3-• b 
irerse presente para juzgar bien a l g u n o s »conteeunKn: >* f u -
turos. Ti iunf in íe la revolución, h á d a s e con-t rv.ido en 
no el ol io mas profundo hacia el e jérc i to que i h ' he-
cho tar. t i uda guerra. La idea de disolverle iba prevalecien-
do en la opinion que mas ab ie r t a inen ' e podía manifestar-e 
entonces, y acaso estaba también en el programa de los pa¿-
tidos dominantes. F,l h -cho es, q u e si no se t ra 'ó formfflnen-
te de la disolución del ejérci to, h u b o por lo menos gran ies 
amagos de realizarla. Comonfort q u e como miemhri ; a 
bínete se habia opuesto ya á que se adoptasen violen 
did is en otros ramos, se opu o t a . nb i en com<» mini- i • la 
puerta , á que se adoptase la reía iva al ejército v i 
de esfuerzos increibles, y de pa-ar tal vez por p-.i.o n 
¡e revolucionario ante la ex-'ilación democrát ica de a ¡II< JI IL 

«lia», corrsigu ó que se aplazara para m a s »di-lante aquella cues 
lion, no sin dejar establecido como pun to esencial de la poli 
tica futura, que la clase militar deb i a s. r refirmarla como 
t -das, pero en ningún caso destruida Los individuos del ejér-
cito se lo agradecieron entonces, a u n q u e después mucho de 
titos lo olvidaron. 

L i s dificultades no se acabaron con la tra-Lcion del go-
bierno 6 la capital. El respeto q u e inspiraba el anciano c a u -
ri,lio del Sur, no era bastante a so foca r las manif s 'a- iones 
de de-con'ento que se ha ian por todas partes. Asomab .u 
en diferente-' pumos de la R ' pública sintonías ele nuevos pro-
Minhíamienl.ós y rtbelioBe-; y en Guana jua to se pro iunció 

(7) Vénse en el Apéndice, bajo el Nlím XXXI, la carta que 
dirigió Oomonfort al Siglo XIX, sobre el asunto de que aquí 

. ee trata, 
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al fin el gobernador Hon -Manuel Doblado, desconociendo a! 
gobierno (le Alvarez, y proclamando presideute de la R e p á -
Mica á Don Ignacio Comonfort . 

N o necesi taba ésto el presidente interino para abandonar 
un puerto q u e no habia ambiciona lo, y de'l cual deseaba se-
pararse , pa r a vivir con el sociego que recla>i>aban su edad 
v «us modesta ' ' costumbres. Autes de saber las ocurrencias de 
Guanajua to y llenada ya la principal misión de su gobierno 
con la convocator ia del congreso constituyente., determinó de-
jar el m a n d o , y n o m b t ó presidente su-tituto al hombre á quien 
designaba p a r a aquel puesto la opinión pública: era tan bien el 
que la op in ión privarla del venerable caudillo habia señalado 
de an t emano como merecedor de tamaña honra. 

El 12 d e Diciembre se publicó el <iecr< to poi^el cual 
f i é n o m b r a d o presidente su-tituio de la República el gene-
ral Don I g n a c i o Cómonfor ' ; y con este motivo hubo en la 
capital ero en as lamentables de desorden, que premovíeron gen-
te® de ' con ten t ad i za s y apasion adas. Habian perjudicado para 
con ellas al ilustre raudil o, las ideas de moderación y de 
templanza q u e habia manifestado en el .seno del gabinete, v 
la« alabanzas que le habian tributado otros' bandos políticos 
que no hab ian «ido an 'es partidarios de |a revolución, i e f r -
madora. Pensa ron , pti J?, algunos que el adveriimjejjlo de Co-
monfort al poder , importaba tanto como un paso 'nacía lt reac-
ción; y arrastrarlos por es'a quimeia . encendieron las pa-
siones popu la res , alborotaron á las tu; bas, y prorrumpieran eri 
gritos sedic iosos por calles y plazas 

No era hombre Comouf rt que en medio de tales de-
m o ' t r s r i o n e s , aceptase un puesto que por otra par te no po* 
d a i f ec.er en tonces ningún aliciente ni aun 6 la ambi'if .n 
mas desmesurada ; y aunque bien coriocia que significaban 
muy poco los grito« que contra él se habian levantado, bas-
taba para su delirad- za y su decoro, el que se opu ier¿>n 
algunos, para que él -e negara abiertamente á lomar pose-
sión de la presidencia En vano se señaló día para la ce -
remonia. v en vano le rogaron el presidente interino, los hom-
bres del gob ie rno , sus numeiosos amigos, y aun los partida-
rio« juicioso« de las opiniones que se h bian alarmado: él 
permaneció invar iable «n su resolución, y no cedió al fin t i -
no á los dob les esfuerzos de la ami-tad y del patriotismo} 
que se j un t a ron en un momento solemne para vencer aque-
lla resistencia 

Era g r a n d e la agitación que reinaba en la capital: y Al-
v»r<-z c o n o c i ó que si se prolongaba aquella crisis, pe ia so-
brevenir a l g ú n grave trastorno. Entonces el anciano presi-
dente sale de palacio, diríjese á casa de Comonfort , le sa-
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Inda y le abraza con toda la efusión de camarada y de ami -
go; y casi con las lágrinfas en los ojos, representándole el 
peso de sus años y" de sus dolencias, é invocando los san-
tos nombres de la amistad y de la pátria, le ruega que a c e p -
te el puesto para el cual le había nombrado. Comonfort no 
pudo resistirse, y acep tó resignadamente la misión de honor 
y de sacrifi'.ios que se le confiaba. 

La conducía del general Alvarez, descendiendo volunta-
riamente de la cumbre del poder, para volver á la vida pr i -
vada, y rogando 6 otro con ese poder tan codiciado, es un 
ras®o de desprendimiento y abnegación, de que ofrece p o -
cos ejemplos la historia. En nuestro siglo de relajación y d e 
torpss ambiciones, solg podia elevarse á tanta altura el m o -
desto ciudadano que pocos dias despues, ya en camino pa-
ra el rincón de su t ier ra «natal, escribía estas hermosas pa-
labras, dignas de un republicano de los tiempos antiguos: " P o -
" b r e entré en la presidencia, y pobre salgo de ella; pero con 
" la satisfacción de que no pesa sobre mi la censura pábli-
" c a , porque dedicado desde mi tierna edad al t rabajo p e r -
s o n a l . sé manejar el arado para sostener é mi familia, sin 
"necesidad .de los puestos públicos, donde otros se enriquecen 
"con ultraje de la orfandad y de la miseria." 

Puesto Don Ignacio Comonfort a la sabeza del gobier-
no, se restableció la calma que ya se iba perdiendo en la 
eapital , y los descon 'enfos se convencieron muy prontojde 
que el hombre de Ayutla y de Acapulco, aunque libre de 
las exageraciones políticas y esento de pasiones revoluciona-
ria?, era el hombre de la libertad, de la reforma y del pro-
greso . __ • 

Su advenimiento al poder llevó la quietud'á'Jos ánimos 
que se agitaban en toda la República: los pronunciadas de 
©uanajua to depusieron su actitud hostil, y le preciaron obe -
diencia; y los pendones rebeldes que ya se levantaban¿¡para 
protestar contra el orden de cosas establecido, se humil la-
ron á los p'és del buen ciudadano que habia sabido inspi-
rar á sus compatriotas tanto respeto, é infundirles dantas es-
peranzas. 

La revolución habia triunfarlo, y estaba eonsumada por 
fin la grande obra empezada en Ayutla. Nacida enj un h u -
milde pueblo del Sur , refugiada en las asperezas de sus m o n -
t'aña-, y conducida al través de mil peligros por los varo-
nes esforzados que mecieron su pobre cuna, la hemos visto 
crecer , propagarse y engrandecerse, basta el punto de rei-
nar hoy como señora, y de ser e n ' M é x i c o la,base del por» 
venir. Débil y flaca al principio, perseguida y ultrajada, lu . 
dibrio de los poderosos y escándalo de los humildes, hov lle-
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va sobre sus hombros los destinos y las esperanzas áe ú t 
pueblo, y tienen que humillarse ante, ella los qoe antes" la 
desdeñaban. N o es la primera vez que nacen en on pese-
bre, y- se alimentan d e persecuciones, y crecen con la san-
gre de -us mfirtires, l a s grandes ide.s regeneradoras de h 
humanidad. Por un ocu l to designio de la Providencia, que lio 
nos esplicamo», pero q u e siempre advertimos, las redenciones 
« tríales y políticas de cada pueblo, se parecen á la reden-
ción universal del mun lo: llegan con trabajo desde el GóU 
e ih» al Capiti lio, y se albergan en la barca de un pes-
cador. macho antes d e alojarse en el .Vat icano. # 

Hemos vi-to á la revolución, despreciada y aborrecida, 
puesta en ridículo y ensangrentada fcn el cadal-b, de r ro ta rá 
MIS enemigos en toda* partes y de todas maneras: á los ejér 
«•¡tos en los campos d e ba alia* á los calumniadores en la 
opinion pública," á lo« verdugos en el suplicio donde penta 
han acab..r con ella. Bel io episodio, al par que sangriento, 
de la lucha tenaz q u e sostiene el derecho contra la fue iza 
t n todo el globo, la revolución de 1854 no es tan grande 
por haber derrotado è la t iranía, cuanto por haber alcan-
zado un» esplendida victor ia contra los gérmenes de corrup-
ción y de muer te q u e la d e m a g l i a habia infiltrado en MÍ 
seno. *No sabemos los bienes que hará á la nación que l í 
so-tuvo en medio de tantos dolores y á costa de tan crue-
les sacrificios, porque todavía e«tá oscuro y tenebroso el por 
venir: pero bienes posit ivos son h i b e r dado á conocer à Mé-
xico, que el ò den s i n la libertad es un fmtasma , que la 
líber Pad sin el orden e s una quimera, y sobre iodo, que en 
íte los hijos de este pa ís h'.y hombres que valen U n t o l a 
ra MI pá'rta como Io=s mas f .mosos persopages ríe Grecia y 
I l .ma. Sí abara se t x i g e r a e l principio de la libertad, co 
n o exageró la d i c t a d u r a el principio del òrden, y si-por es-
ta causa la República se pierde, no será culpa de la revo-
lución ni de los h o m b r e s que la consumaron. Estos h m-
bres pueden decir á l o s mexicanas: vuestra libertad ha cos-
tado muy cara; rio p o r vuestias pasiones volváis á caer en 
là servidumbre.'* (S) 

Noble fiun servi horrúnu» 
ÍSAK -PABLO. 

C A P I T U L O DECIMO. 

M O V I M I E N T O S R E \ 8 6 I 0 K A R I O S . 

Gérmenes de ¿ seon tPn 'o - E x a g e r a c i o n e s d - " " ' 
d . e de Vidaurri T e m o r e s del c a e r 0 3 m , ¿ 1 

r o S u i conspiraciones —Su en rev i ra co^ p ̂  ^ ^ 
destierro y >u / J g * Z r , i T l o s ¡Jbeldes - E n ran en Puebla. 
Fuerza m aerial y moral d» lo. ro j - a „ s c i o m l . -
— Preparativos del S"bterno - m * * d e Comonfort. 
(Jefes y oficiales del d e p ó s i t o ^ - N o t ^ m u,o ^ 

la* tropa». 

\mt<TRA historia debia termicar en el capítulo a n t e -

* - I R D F U I R / R « X R 

T i ? ' d e i d a d t e r r a l • f >» - »» \* e l » mexicanos sino en otro teatro de san 
e ? v de" daciones- La revolución agregó á sus paginas otra 

J & ¿ d t luto y gloria, y es preci.o darla un l.ugar « e s -

, G 11 A o j á r o n s e b-s ánimos de la multitü I cuando el ge -



va sobre sus hombros los deslióos y las e speranzas áe ú t 
pueblo, y tienen que humi l la rse ante , ella los qne antes" la 
des I en «han. N o es la p r imera vez que nacen en on pese-
bre , y- se alimentan d e persecuciones , y c recen con la san-
gre de -us mfirtires, l a s grandes ideas r egeneradoras de la 
humanidad . Por un o c u l t o designio de la Providencia , que no 
no» esplicamo», pero q u e s iempre adver t imos, las redenciones 
« >ciale» y polí t icas d e cada pueblo , se parecen á la ied*n-
n o n univer-al del m i n lo : llegan con t rabajo desde el GóU 
g iha al Capit« lio, y s e albergan en la barca de un pes-
cador . mucho antes d e alojarse en e l .Va t i cano . m 

Hemos vi-to á la revoluc ión , despreciada y aborrecida, 
puesta en r idiculo y ensangren tada tri e l cadal»&, d e r r o t a r á 
MIS enemigos *n todas parte» y de toda» maneras : á los ejér 
«itos en los campos d e ba a l ia* á los ca lumniadores en la 
opinion públ ica , fi lo« verdugos en el suplicio donde penta 
han acab.>r con ella. Be l io episodio , al par que sangriento, 
de la lucha tenaz q u e sost iene el de recho contra la fuerza 
t n todo el globo, la revolución de 1854 no es tan grande 
por haber der ro tado è la t i ranía , cuan to por haber alcan-
zado una espléndida v i c to r i a con t ra los g é r m e n e s de co r rup -
ción y de m u e r t e q u e la demagogia hábia infil trado en MI 
seno. *No sabemos los b ienes qne I n r á á la nación que l í 
Fo-tuvo en medio de tanto» dolores V fi costa de tan crue-
les sacrificios, po rque todavía e»tá oscuro y tenebroso el (>»r 
venir: pero b ienes pos i t ivos son h i b e r dado i conoce r à Mé-
xico, que el ò den s i n la l ibertad es un f in tasn ia , que la 
liberfad sin el o rden e s una qu imera , y sobre todo, que en 
í te los hijos de es te p a í s h'.y hombres que valen Unto pa 
ra MI pfi'ria c o m o lo s mas famosos persopages ríe Grecia y 
l i .ma. Si ah >ra se í x i g e r a e l principio de la libertari, co 
n o e s a g e r ò la d i c t a d u r a el p i inc ip io del ò rden , y si-por es-
ta causa la R - p ù b l j e a se pierde, no será culpa «le la revo-
lución ni de los h o n . S r e s que la consumaron . Esln» h m-
bres pueden dec i r fi l o s mexicanas : . ,vuestra libertad lia cos-
tado muy cara ; rio p o r vues t ias pasiones volváis á caer en 
h servidumbre. '* ( # ) 

N'olile fiuri servi horrónu» 
Í S A K I ' A B L U . 

C A P I T U L O D E C I M O . 

M O V I M I E N T O ? B E A 8 6 I 0 K A R I O S . 

Gérmenes de fcseonten'o - E x a g e r a c i o n e s d - " " ' 
d . e de Vidaorri T e m o r e s del c ^ ¡ J ^ a e r 0 3 m , Z t 

r o S u i conspiraciones — b u en r e v i r a co^ p ̂  ^ ^ 
destierro y >u / J g * Z r , i d los ebeldes - E n ran en Puebla. 
Fuerza m aerial y moral d» lo. ree- ia „ » c i o i n l . -
— Preparativos del S"b te rno - m * * d e Comonfort. 
(Jefes y oficiales del d e p 6 3 . t o ^ - N o t ^ m u,o ^ 

la* tropa». 

v « , T R . h is tor ia- deb i a terminar en el capí tulo a n t e -

* - ; r t r x r 
T i ? ' d e i d a d t e r r a l . c á n d J a fi.n,« de la P - «c. había 
\ * e l » m e x i c a n o s sino en o t ro teatro de san 

e ? v de» daciones . L a revolución ag regó á sus paginas o t ra 
J & ¿ d t luto y g lor ia , y es preciso darla un Lugar en e s -

, G A o j á r o n s e los ánimos de la muhitü I cuando el g e -



trS la cual habian protestado algunos ofelspos, mantenía Vi-
vas l a s inquietudes, por el temor de q«e fuera el gobierno 
demas i ado adelante en materia de reformas fclesiáítícas Al 
p n o s gefes del ejército, disgustados con los violentos desa-
hogo* d e algunos amigos de la revolución, reíéntidos de las 
injur ias que se prodigaban á toda la clase militar, y acaso 
t emerosos de que se hicieran /evolucionariamente las refor-
mas anunciar ías para el ejército, pensaron de?de luego en una 
reacc ión , é hicieron causa común con los descontentos en 
Biaíérias religiosa?. 

A u n q u e la reacción no luvo disculpa, esplícanse muy bien 
con las circunstancias de la época los primeros movimientos 
reacc ionar ios . Una p a n e de la prensa periódica se habia de-
sencade i i ado contra el clero y contra el ejército, y vomita-
ba d ia r iamente los vituperios mas atroces contra los indivi-
duos d e ambas clases Decíase de los primeros, que habtan 
tome l i tado y sostenido la tiranía dictatorial, .y reproducían-
se coo vehemente acritud todas las especies que son comu. 
nes e n t iempos de revolución, sobre su espíritu de intole-
rancia y de retroceso. Acusábase á los segundos de los in-
cendios y devastaciones qne habia ordenado la dictadura y 
se r e p e n a íin cesar , que habian sido los verdugos del pu'e. 
blo. L a conducta de Don Santiago V^au r r i , que pasaba en-
tonces p o r la personificación mas neta de la idea democrá-
tica e s t a b a enteramente de acuerdo con aquellos arranques 
de la p r e n s a periódica. En sus conversaciones, en tus e s -
critos y .en sus comunicaciones oficíale?, no perdía ocasión 
de z a h e r i r á la clase militar; y hasta llegó á'espedir un de-
creto supr imiendo el ejército de la Re,úbl icu, cuyos indivi-
duos e r a n calificados de inmorales, cobardes, genízaros, vi-
les ins t rumentos de la tiranía y ve.dugos de la nacion^Pa-
faba e n t o n c e s México por una de esas formidables c r í . # e n 
que c a m p e a n todas l<g ex geraeiones; y era natural que t e -
mieran m u c h o , y se : aper ibieran á la resistencia, i a sc l a . e s 
que p a r e c í a n amenazadas: por ej pico revolucionario. 

El gobie rno logró sofocar algunos tumultos que ocurr ie-
ron en U n j a c a y en Puebla con motivo de la abolicion de 
tuero; m a s no pudo impedir que se juntátan en Zacapoax-

algunos jefes y oficiales con buen número de soldado?, y 
que u n i d o s á los vecinos de aquel pueblo y de sus inme-
diaciones, levantaran, al grito de religión y fueros, una ban-. 
dora r ebe lde . 

El p lan de Zacacapoaxtla se redujo á desconocer a U o . 
t i e r n o n e Comonfor t , y á proclamar las Bases orgánicas de 
i ^ i c . L a acta de pronunciamiento fué levantada el 19 de 
©icfleajb; 3; y firmada en primer lugar por el general Don 

> • b E LA .REVOLUCION, J 
f r a n c i s c o «üit ian y por los coroneles Don Luis G . -Oso l lo 
y Don Juan Oiloqui, que habian sido enviados por el gob ie r -
no al Estado de Puebla "con dos cuerpos de caballería p a -
ra que defendieran allí el orden público. 

Cont ra los pronunciados de Zacapóaxtla fué enviado pri-
meramente Don Ignacio de la Llave coo una brigada n u -
merosa, y toda ella se adhirió al pronunciamiento dejando casi 
solo al j e fe que la mandaba. El gobierno envió después mil qui-
n'entos hombres á las ordeños del general Castillo; y t am-
bién se unieron á los rebeldes con su" jefe á la cabeza , llevan-
tío 6 las filas rebeldes los cons ide ró les fondos que el g o -
bierno les habia dado para la campaña, vérias piezas d e a r -
tillería y gran provision de municiones Al mismo tiempo que 

l P a" S Re a ^h? t a S ? Ó S a S ' P r , 5 n u n ü i i ' b a n ^ diferentes puntos de 
a Repúohca oíros J £ f e 9 q „ e .ornaban el camino de Zncapoax-

tía, e iban á engrosar las tilas de la nueva revolución 
Aunque no de acuerdo con ella, pero sí alzado contra el 

gobierno andaba por la Sierra Gorda el general Don J o - é 
López t r a g a , que habia reunido mas de dos mil hombres 
en aquel territorio, y amenazaba sublevar los Estados de Q i e -
rátaro y de San Luis, por haber arrastrado en .su rebebo* 

? á " o s
u P ^ a o n a j e s in f luya les de aquellas comarcas. 

. po'itico se encapotaba de nuevo de una rna-
estrem« a rHnf in , | e ' ' P ° S Í C Í ° n Í é l g ü b ¡ e r n ° i b a faciéndose en 

.estremo d.fi , i l y angustiosa; los jefes en quienes ponia su 
confianza, le vendían; diariamente era burlada su buena fé 
con nuevas defecciones; engrosábanse las fuerzas de sus ene! 
migos y él no s a b ! a si po lia confiar en-un puñada de h o m -
bres del e j e r c i t o , que le qued.ban 

t o n i o A Í f w ' a r e V ° ! u , C Í ' , n d e s d e l a m i ^ a capital Don An-
ton.o de H a r o , no obstante qne desde su regreso de San 

le h a b i a ' t r - , a a d P o a r e C e r . r e , Í r a < , ° d ? P ° l í l Í C a - E l P - ^ n t e le habta t r a tado con las mayores consideraciones, le habia 
pedido consejo sobre asuntos grave* del C i a d o , l e b b a 
prodigado las prueb mas paten-.es d - e s t i m a c i ^ y de afe -
o- Hasta le había ofrecid , una legación en Europa , y Ha_ 

ivi J o d e S r . " ? a ¡ 1 0 " G a C e t , t a r l 8 ' l , r e l 9 s l i ! I ' d o su deseo de vivir separado fie los negocios públicos. 
P o m , A r P T r , , 3

(
e f \ Í I a r ° conspiraba contra el gobierno de ' 

c ^ y , f jb r M a e n " , < h - ' " — - no Z t cna y búrla la <>,, S , H m ! i s intensas aspiraciones. «obier. 
no lo sabia; pe ro disimuló por algún t,empo, fiado en que 
n ? tendrían mogona mala consecuencia aquel! 8 t e m a t i ^ ó 

a : Z J I T q U S d C O n S ' ' , ¡ r a C , 0 r 9 6 C 0 n v : r ! i e r a abiertamente 
en un rebelde, en cuyo caso era doloroso para Comonfort to? 

d u r a e P r o v l d c f l c i a j eonlra un hombre que era ?o ími-
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«„ •de sde la infancia, que l.abia iufr idc pe r secuc iones peY l s 
í b e r i a d . V que ihabia hecho algo (»ara de r roca r la l i r a n u 
' Llegaron, fin embargo, * ?er Un públ icos aquel los ma-

nejos, nue va .el gobierno no podo abs tenerse de hac*r al-
S o para reprimirlos. T o d o el mundo sab ia , y d p c i . s e p u e r -
camen te , que D m Aqtomo I l . r o man ten .* intel igencias n i 
l,.n caudillos rebeldes y .pie de .de su c a . a d e . . . éx i to 
.aba dirigiendo U revolución que d e b í , l levarle a la pres i -
dencia En 'anees el general C o m o n f . r t Hamo á su amigo; le 
IITIO que tenia pruebas inconcusas de q u e e s t aba e s p i r a n -
do v le suplivo en nombre de su amis tad y d e la p a ' n a , que 
se ' ab«tuvie ra de fomentar unos d . - turbios cuyo resultado no. 
„odia ser otro que atrae" sobre l a - r t ac ion nlHivís cala.mi-
l r t i l e . II aro afectó en aquella en ' r rv i s t a un aire de l i je re-

7 a que sentaba mal con la gravedad del a sun to que se ira-
; , b a - y respondió a! pres idente que no e r a verdad aquel o , 
que ' l e hdr.au engañado, y que no h i c i e r a CMO de l i ibl i -
H a ^ insistió el presidente en que ten,* «l.«o, demas iado pO-

i- os de que era cierto el del,.o que. «Ie4 a; h a c a b . u : le ro-
oó de nuevo que no le obligara á s a e n h e a r 

• f i L a v sus buenas relaciones, ü .os 1 rmale« deberes que le 
i tu ponía H, carácter de jefe del E s t a d , ; r ep i t i ó l l . r o m. an 
\ I U n"i»a'.iva con aire de i , .diferencia j de . h a n « ; y 
chispid endose de su amigo , se fué d e , d e J l i . a c o n s p i r a con-
tra él con mas ahinco v mas osadía q u e n u n c a 

Pasaron afín algunos d i . . : el . u b h c o s ,gu :ó ablando v 
el gobierno siguió recibiendo nuevas p r u e b a s de la rebelde 
¿ I n d u l t e de Maro. No podía ya la au to r idad sin mengua 
le decore , con<en' ir | aquel lo , ni l a s cons ide rac iones de 

amis tad podían p r e p o n e r s e en el g o b e r n a b l e i su estre 
i b ilación de conservar la t r . n q n . l ü a d - r a d i c a . I .ose una 

t en de prisión contra Don ¡Antonio I l T r o y se le me o 
en una ¿ e n c í a es ' ra . rduinr in , para q u e le l.ev rap.da-
r e n e á V - ra ' .ri"/ , d , o d e d e b u cu b a r r a r s e p a r a e « « r . n j e r o 

I l a ro burló la vij Inncia de fes q u e le c u s o d l a h a n > i 
r o c a s leguas de O izaba encapo favorec ido po. \ is tm c-
b!»s de l i noche. ( I ; T o c o s dias despue* s e reunió cen los 

- i T T ^ o s cor I j ? n AnUmio I I^ro para - l í j e l a 
República, ¿ c e r n e a d en l a A , u s p i r . U , , 
Zi res , ocu--ado8 igunKoente - d ( ¡ , a n o : h e d e | 5 

¡ r f ^ U r t e ^ o ^ ^ -punto llamado 
n - V l i 'nrn«!!? don 1c se 'mudaron los caballos de la 

,T e Cor /ora r V ^ c r u z operación, *el general Z.res y 
diligencia. Míen .«« s a , l g f l C e r a lguna necesidad aco.n-

• ^ a S l t S ' - y A s o l d a d o , con sus a r m a , A los po-
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> r * n u n c i a d n s de Z a c a p o a x ' l a , donde fué reconocido por jefe 
del mevien to . 

En pocas di as se habia orgin'zad-a una revolu ion fer-
ro i dable L >? s u b l e v a d o s de Z icaooax i la eran mas de c u a -
tro mil hambre» de los me jo re ' del e j é r c i t o y e s t . b . n con 
ellos los jefes mas distinguidos. Favorecían el movimiento 
c l i ses muy po lerosas , que se c re ían amenaz ' las en sus in 
t e i e ses por la po ' í i í ca dominante ; una pro )agan ta sorda y 
segura se e j e r c í a po r to las partes sob-.e ¿os ou-b ' .«, invi-
té'? lotos á i m p e l i r q u e prevaleciera el de«epf e n demagó-
gico. En t i i , t o los los inl ividuos á quienes h-'bia nerju li-
ca lo la cai fa de la d»c ad r a , apoyaba» con ardiente- vo 
tos á los p r o n u n c i a d o s ; y todos los intereses destruido» p .r 
el t r ina to cu la revolución líb?ra1, habían caído con su e ior-
me n»so de la ba lanza d e ' la nu-v.i rebelión La bau lera 

" d e H i r o e-a ya en realidad uaa b u l l e r a rea- ' .cionaiU, tanto 
in n peligros* c u intíj que en ella es taba escr i ta la palabra 
libertad al la . lo d ¡ la palabra ©-den: parecía un m m n i e n -
10 o >.¡ra l > para paiaer coto á las «k ijeracione« de nacrá t icas ; 
y cómo se t en ía p a r wopouble que h ibier-i quien in ten ta -
ra una reacción hacia la» cosas que h ibian caí I » con S m M -
Ann i y su g . b i e m p , no fd t a ron liberales que de buena f é - e 
« ' u f e s t á - a i i a l fe tos ó tomaran parte en la e .uaresa . 

L .s d : Z i c a p o .x la se m »vieron da aq iel p i n t o á prin-
cioios ile E a e r o , y in irch irou s o V e Puebla- L>s aut oridades 
de. aqoe ' ia ciu 11 i hicieron algu ios preparat ivos de de fen -a , 
q u e na h , H a r ó n para r ech iza r á tantos enemigos y los pro-

cos mimantbs volvieron al carruaje Z¡r»s y uno de los solda-
do;, quedándose f i e ra ei o ' ro con i l . r o y el capuan R u t o n a s 
se entabló en ra esj.os das úitim»s,. sin qac pudieran atveriirlo 
loa q le e.stabui adentro, la or linaria disputa de cu molidos, pre^ 
tepdien I > ca la cusí q le el n;ro subiera primero. Pan.-» iusisiíó 
I l i r o . e n su cortesanía , q le el capíian cvhá*al fin, y suvió do-
líante; pero NR.bion estuvo dentro de l . c i r ru IJJ, cuan lo el coche-
ro blandió el - íá t igo, y los cabadlos partieron á escape, sin pa-
rar en largo -trecho. El jefe que con l^i'-.ia los presos, «uní lo ad-
virtió lo q"ie había suc -.dido, conaigij á du-as panas que se d e t u -
viera el covho, y m a n i ó al capuan con alganoj soldi los, qae fue-
r-,n á bascar a Hi ro ; pero la no-ha er i rií iy o-- - o-a el s r io 
despob'ado, se ha l l i b in en m^dio de un i n n ' a s o b'o q ie de be-
) nos , un í espesa neblina au-n.-n aba las timeb'a-, los cubillos l i i . 
bran 'corrido 'micho; y en fin, D-.il A i mió II . r> 11 > se Inbia 
«aedado allí sin una i.utenejon bien d e l i b i n l i : el resultado feé 
que no pareció el - fugi t ivo. Aoir te de l is sé ¡as consecuencias que 
«p ie l h ; tuv».,-a-a dejó de sar col I r -a l . por sus circunstan-
t i ' i s . »¡lidíenlo n i ' v i gracia al es t r ía» lame, la rara analogía 
o te tefl'a coa é'. el n . na••) di! siuo en q i ; se verificó. 
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Hunciado? ent raron en P u e b l a el ¿ 3 de E n e r o , á consecuen-
cia de una capitulación ce l eb rada el día anter ior , y en vir-
tud de la cual los defensores salieron de la plaza con l e -
dos los honores de l t g u e r r a , después de obtener toda cla-
se de garant ías para los q u e allí habian defendido al g o -
bierno. 

Si antes de ocupa r 6 Puebla ó inmediatamente despues , 
se hubieran dirijido los p ronunc iados á la capital d® la R3-
pfiblica, habr ian* entrado en ella gin costarle* ningún t r aba jo , 
p o r q u e el gob ie rno no so lamente estaba desprevenido, sino 
que carecia de todo medio de defensa, y no podia corifi:ir < n 
el e caso nùmero de h o m b r e s que tenia que oponer á lo» 
febe ídes . 

Una prodij iosa act ividad" desplegó el gobierno para c o n -
jurar el pej igro: l evan tó en la capital buenas for t i f icaciones , 
a rmó v o r g m i z ó varios cue rpos de milicia nacional , esci tó 
fue r t emen te el espír i tu pftWicó en favor del Stden de cosas 
ex ; s tente ; y se dió en fin tan buena maña para h a s e r f r e n -
te á la rebelión, que en un mes puso á la ciudad en e s -
tado de resist ir cualquieñ« a t aque que se intentara coritta e l la , 
y tuvo li-tos para espera r á los disidiente?, ó para salir á ba-
tir los al c a m p o , mas de diez y seis mil hombres de todas a u n a s . 

Una de las me li la? q u e entonces dictó el presidente sus-
t i tulo, reveló á la R.;pó¿>Iica que tenia al frente :ie .••us des-
tinos, un h o m b r e bien d i f e r en t e , por su carácter y po r su 
gènio, de cuantos le h i b i a n precedido en el mando. La d » 
solucioTi de vat ios c u e r p o s del ejérci to, que se verif icó á con-
secuencia del t r iunfo de la revo union en el mes de Agos-
to , habia de jado sin des t ino á muchos gefes y o fi iales, q u e 
por aquella cansa 'habian quedado en depósi to . Pa ' aba t i d e 
ochocientos los que se ha l l aban en e- te caso, en los m o -
mentos. mismos en que s e pronunciaban y se iban á a u m e n -
tar las fi'as r ebe ldes , los q u e . s e encontraban de servicio e n 
diferentes , pon tos fuera d e la capital. Comonfor t sabia q u e 
aquellos hombres n o - e r a n adictos á su gobierno, y que ha» 
hian de* conver t i r se e« sus enemigos dec la rados , en c u a n t o 
tuvieran ocasioñ de pasa r se con Ion disidentes, s iguiendo e l 
e j emplo y las huel las de todos los d¿más de su c l a se . 

Un h o m b r e vulgar, co locado á la cabeza del gob ie rno en 
ta les c i rcunstancias , habr i a procurado ùnicamente ce r ra r á loa 
gefes y oficiales del depós i to todas las salidas, imposibil i tar-
los de tomar parte en la rebel ión, y rodearlos de d i f i c u l -
tades para qne no f u e r a n á un i r l e á la bandera de sus an -
tiguos compañeros . C o m o n f o r t hizo prec isamente todo lo c o n -
trar io: no quer iendo t e n e r ce rca de sí enemigos e n c u b i e r -
tos, ño gustando de r e s e r v a s ni disimulos, y r esue l to é «cla-

la posicion relativa del g. b .emo y de lus p ronun . iodos , 
abrióles la p u e r t a , le- allanó los obstáculos, y los puso en 
camino para q u e se fueran adonde los Ibun,ran ?u? inclín*-
c u n e s . D i f u s o que todos los ««fes y oficiales del depósi -
to salieran "de la capital, y fij&ran su resid. ncia en c a . r o 
¡ .untos distintos: hizo que se les d ¡ ^ una t e r ce ra par te de 
L g a mensual en pronorcion de sus empleos , y los de jo quo 
marcha ran l ibren,ente é los puntos senalados. 

Aq'i 'dla disposición fué muy nial juzgada po r los a r m -
aos y por los e n e m i g o s del presidente. Unos y otros la con 
sideraron desde los mezquinos pomos de vista que propor-
c .onan la? reglas comunes , y se equivocaron. Decían los p r i -
m e r « . , que era una -o lemne i m p é l e m e l a de] .r libres a t a n -
tos enemigos disimulados, para que fueran de seguro a e n -
g r o s é las fila? rebeldes , V que además de imprudencia e ra 
incomprens ib le c ando r proporcionar les los medios de hace r 
el via je , con la parte de sueldo que se les daba Decían 
¡os segundos , que era una crueldad enviar aquellos hombres 
S que pereciesen de hambre y de miseria en los pueblos que 
se le- había des ignado pafá residjr , y que e , a una bu. ,a d a n 
les una cant idad tan pequeña, que no podía servir les lejos 
rie su- famibas y de su« deudos, sino para pro longar las an-

astia? de su posicion desesperada. 
, Amigos v enemigos se equivocaban hablando así, p o r -
que discurrían sobre la base de. ideas v u l g a r e s y la medí-
da salla de esta e s f e r . ; era un ra-go algo extraordinario l í en 
M b ¡ H el presiden-e que aquellos h mbres iban 6 tomar a , 
a rmas con t ra é l ; pero como c o n v . n , a ma 5 a ,u carác te r d e ; 

c i d , l o y "franco . e n ^ o s por enemigos en el c a m p ó ^ 
talla, que en la disimulada prisión de un cuartel o d e un 
depósi to , le- a h r ' ó la puerta para que tomáran par . ,do, e u m -
,d ie r ,do sin e m b a r g o con el deber d e darles algo mientras 
no fueran r ebe lde s , supues to q«e de .e l depen d o . De e s t e 
m o d o se s epa ra ron los fieles de los que «ro lo e , n n ; e l g o -
M e m o pudo contar el numero de los enem.,; .« c o . i q o . e n e , 
lenia que comba t i r , y la s . t n a c o n se despe jo de m o P q u e 
pude ser bien c o m p r e n d i d a , ..ara ser mas tarde bien dominada . 

En cuan to á lo? «me censuraron la providencia c mo in-
h u m a n a y cruel , n o r t fisionaron sm duda , que s. era poco 
para loe t e f e s y oficiales del d e b i t o la. tercer« par-e de una 
L n s u M i d a r J q u e Comonfort mandó d . r l e s , é Mn - n b a go 
sobrado gene roso con ellos, supues.a la cer t idumbre que te-
m a de que iban á h eer le la guerra H a r t o h.ze» sef iuramen-
íe en p r o p o r c o n a r l - s una par le de los gastos <!el «.»je une 

. iban S emprender en su d a ñ o ; y lo? mismos imuesa . -b i t u 
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« o , 

"ida tr ] e e ̂ ^ - ^e». 
que , e « . ¿ V ' Í ^ X ^ " " ^ ^ ^ ^ 

tuvo u L T e n a t u „ ' < : , r , l e l ' U e b , a P ' ) f , 0 8 P">nunciádo? , 

truyendo ias L , „ero" ' n r - T ^ M é " C O ' n o 

Waí rebelado en todos . ,1 " S " ' * ^ S e h a " 

p r i n c i p a l e s c a u d i l l o s ' ° 8 d * ' g o b i e r n o 

la b r . ^ r d e t n L £ r ^ con 
Has e s c a b r o t l n e r , o ! ; ' f , y « » P ' « ™ c a r c h a por aque-

Dividida su brigada en d £ " • ' m ' S m ° ' ' U a r ! f l K e n e : a l -
yor sigilo l le .ó e| 23 á I Y <'' n «I me-
liman, villa «luiarh en , n , n e d i a c ' ° ^ de San Pe,|-o To-
« 5 el día s i g ú S « L ^ T 8 0 ? í ¡ € r r i * ' d t " > d e 

ficcio«os, que Sr as ve í " g U n ° 8 e n f U P " V ° * con ios 

cia la i-r.gn.iJad J ¡ » « o J , , O S I C ' ü r ' e S I e s 

do desde Queiélato, p a ^ atr e í ^ P , * W f t -
d o s d e la S i e r r a ¿ o r . í a N l a r o n ' " ^ P r ° n " n c i a -
nado al parecer en u n a e m , ' ^ T , ^ h . " " ^ 
ambicion; mas por f„rtuna e r l n h / I , esperanzas á su 
. e f e , del mo vimien'0, y e||og e«riTJhítron ' 
fi-os y los ruegos h u m U e r L S í ^ f c , . ^ T ^ 
suasivos cuanto que sallar, de los I H I H Ó S le \ ° T 
era fernble en la ouerra Don A 1 , ' l , B n , " > m "> ' e ,qne 
Don Tomás M e U a ^ ^ U r ^ ^ S f o l e ^ ' T ^ 
conocieron pronto su error; y como e i í r í y T 
jo en toda aquella comarca no 2 Í . 3 S Í T " 
' r 8 n «rmas fratricida- lo. hombre * J t r • ^ 
a bandera rebelde; de tal m a n e a q u e e T d , ' 7 " T " 

b»a terminado , , la sublevación de V r r f t í i r f T í " " 
" to r io es'aba er, p s * . v | 0 . _ aR i n t 1 . n a 0 o ' f 

i o H i r r e r e i r > n , W e j í a ' MoV, " p J ^ T ' t 3 

^ " ' • - » p c a - j - - i , , , , . , ! , a ' h a n un m a n i j e s -
t - e i a n d e e l e m ^ q u e los b a b . a e s t r a v i a d o , y e s c r . b , ^ 
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al presidente seis días despues , pidiéndole que los ocupará 
en la campan i de Puebla, d o n d e le probarían la decisión y • 
lealtad con que estaban d i s p u e s t o s íí s c v i r l e . 
• VIiKho honor hace al g e n e r a l Ghilardi. la pacificación 

de la S i ena . En aquellos s enc i l l o s habitantes hicieron grata 
iiih rsnsion los hermosos c o n c e p t o s de su proclama, que los-
invitaban S la paz , á la unión y á la fraternidad Hombres 
también de gue-ra y avezados 4 los peligros, los serranos 
debieron concebir estimación y r e spe to por aquel militar que 
tan gallardo era para blandir la espada en los combates, co 
«no dulce y espresivo para d e c i r pensamientos cristiano» Dé 
besi sñ id i r que favoreció m u c h o la empresa do Ghilardi , y 
contribuyó eficazuien'e á la pacif icación d.e la Sierra, la cir 
cunstancia de que el coronel Mon te s Velazquez era tio dé 
Dnn Ezeqniel Montes, en tonces minia'.ro de justicia. El mi-
nistro Montes escribió á su tio, manifestándole el verdade 
ro e.-tido de ¡ r opinion y de las cosas, y aquellas re'ncio-
nes ac.abaron de allanar todas las dificultades. 

Uraga se que ló con unos doscientos hombres, sin r e -
cursos para continuar en «n e m p r e s a , sin voluntad para ad 
herirse á los pronunciados -de Zacupoax t la , y espuesto á *er 
aprehendido por la» tropas del gobierno , si llegaba á i n -
tentarlo. Pr imeramente salió de la Sierra con rumbo á Tam-
pjco; dudó después si tomaría el camino de Puebla, pero 
no se resolvió á t i lo, por no hace r allí un papel secunda-
rio: por fin, al cabo de algunos dias de andar errante tuvo 
que rendirse á discreción el IS de Febrero con toda su jente 
en San Bartolo, pueblo del di- t r i to de Tulancingo. Don Salías 
I turb ide , coronel de guardia nacional y prefecto de aquel dis-
trito, tuvo la gloria de aquella jo rnada , en la cual sin der-
ramarse una gota de sangre, se acabé una facción que podía 
hacer daño, quedando á disposición del gobierno cien infan-
tes , cincuenta caballo?, c incuenta y un oficiales y otras per-
sonas que acompañaban á Uraga. E - t e manifes ó entonce* 

• que desde el dia 6 en T l a n c h i n o l , se bahía puesto ccn su 
gente á las órdenes del gob ie rno , por no querer llevar ade -
lante una campaña inú'H, ni unirse á la facción retrógrada. 
F u é conducido preso al depa r t amen to <1« Guerrero . 

Todos los ar.on'ecimieritos que ' e acaban de relatar, pa-
saron en los meses de Pinero y F e b r e r o de 1856; y du-
rante aquel tiempo, ?e esperaba por instantes en la capital, 
que se movieran sobre ella ios pronunciados de Puebla. Pa-
sábanse sin embargo lo« dia« ?m q u e indiráran siquiera s e -
mejante intención; y se llegó á saber de po«itivo, que era 
su ánimo agaárd.ir allí las t ronas del gobierno, para lo cual 
habían levantado algunas fortificaciones tjn la plaza. 

t 
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La inacción de lo« de Puebla era i»samp««fu-tuie. i feci«-

• e q u e esperaban 6 que FU movimiento fuese secundado en 
" o t ras poblaciones de la Repúbl ica , per5 m i r o n a de impor? 

tancia llegó & verificarlo, ni ellos supieron aprobé« hai-sé de 
un acontecimiento que pudiera haber les dado gran fuerza , 
f i hubieran tenido actividad pará favorecerle . E l 13 de Fe-
brero amaneció pronunciado el castillo de San J u a n de Ulúaj 
unos cien hombres capitaneados por Salcedo, habían procla-
m a d o en la n o c b í anterior el plan de Z a c e p o a s t l a , amar-
r ando y poniendo presos al comandante del casti l lo y i otros 
j e f e s que se negaron á tomar par te en el movimiento. El 
castillo d i spa ió algunos c a ñ o n a z o s el día 13 sobre Veracruz ; 
la ciudad fué ¿¿'clarada en estado de sitio y m u c h o s de sus 
habi tantes se salieron de ella, porque se dijo que l«s p ro -
nunciados iban á bombardeai la El gobernador y comandan-
le genera l , Don Ignacio de la L lave , desplegó grande ac t i -
vidad, pe ro los pronunciados de Ulúa se mantuvie ron firmes 
hasta" el dia 21 , en cuya fecha un -sargeuto h i z o la contra-
revolución en la miítna fortaleza. Salcedo y los demás co-
r i feos del motin fueron presos y entregados á la just icia. 

T o d o el mundo conoció que los revolucionar ios de Pue-
bla no tenian las cualidades necesarias para l levar S buen 
té rmino la empresa que h .bian accmel idb , cuando no les ocur-
rió apoyar un me vi miento que tanto podia impor t a r l e s . 

En t r e tanto hallábanse cor tadas las comunicac iones con 
P u e b l a : no estaban espeditas con Ve iac ruz ; habían cesado 
los viajes de las diligencias en una l ípea tan impor tan te ; di-
ficultábase el paso de los co r reos ; y haciase cada vez mas 
dura de sobrellevar una si tuación en la cual pe rec ían por fal-
ta de l iber tad , de movimiento y rie segur idad , todos lot ra-
mos del comercio y de la industria-

P a r a poner un término á tamaños males, Cotnonfor t re-
solvió á fines de F e b r e r o llevar la guerra á P u e b l a , marchan-
do él mismo á la cabeza de las t ropas. H a b i a l lenado digna-
m e n t e hasta allí su hermosa misioh; habia de fend ido la cau- « 
sa popular en todos los terreno?; el_ 18 de F e b r e r o habia abier-
l o en persona las sesiones del congreso cons t i tuyente ; había 
logrado reunir en un solo punto á lodos los enemigos : nada 
le quedaba por hacer sino dar la paz 6 la R e j ubhea , y pa-
r a ello e r a preciso destrozar la bandera eferitra revolucionaria. 
Q u i s o acomete r p e r s o n a í m w t e aquélla en presa , y su resolución 
f u é <an feliz para su pátr ia cuanto gloriosa para él, como 
se veré por los acontecimientos que se van á ic f t r i r , y .qu? 
*on el rpejor complemento de esta h is to i ia , HM r o m o lucren 

%'éfóoñ digna del ciudad .no que mas nob lemente fi¿ura en éh*. 

« 
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de Comonfort—Rasgos de su ca rác t e r -Marcha . con t r a los pro-
nunciados - C a m p a ñ a de P u e b l a . - E l ejercito de San Martin 
Tesmelucan.—Fuerzas que le componían - B a t a l l a de ücoila n. 
— tüntrevis'a de Comonfort y de Haro—Marcha el ejercito so-

. bre Puebla - A t a q u e al cerro de San Juan . -Comonfor t en el 
Carmen.—-Sitio de Puebla . -Consternación en la ciudad —Me-
didas de Comonfort.— Diligencias para capitular—Propuestas de 
los s i t í a d o s . - N o son a d m i t i d a s - C a p i t u l a c i ó n - E n t r a n en la 
ciudad las trocas del gobierno—Castigo de tos rebeldes - C o -
monfort en Puebla Estado de la ciudad—Conducta^del pre-
s idente— Su regreso á la capital de la República—Fiesta de 
l a paz,—CONCLUSIÓN. 

CRÍTICA por demás e ra la posición del gobieno en los 
últ imos días de Febrero de 1856. Ten ia en irente de sí una 
revolución que en dos meses habia tomado proporciones gi-
gantescas; que estaba representada por mas de cuatro mi l 
hombres de lo? mejores del anticuo c jérc i io ; que se habie 
va enseñoreado de la segunda ciudad de la Repúbl ica ; qua 
estaba sostenida por clases pudorosa?; que lisonjeaba grandes 
intereses , y era e l . f u n d a m e n t o de vehementes ambiciones; 
y que s n asustar decicidamente á los amigos de la l iber tad, 
habia logrado reunir debajo de sus banderas , las voluntades 
de los q u e por inclinación, por Ínteres ó por opiniones, eran 
mas amigos de lo que habia caído con San ta -Anna , que de 
ÍO que había triunfado con la involución de Ayutla. 

Además de contar con tan poderosos elementos, la re-
volución que H a r o acaudillaba, había" llegado ó crear va una 
de esas s i tuaciones en que el espíritu público de una .nación., 
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La inacción de lo« de Puebla era i»samp««fu-tuie. ifeci«-

• e que esperaban 6 que FU movimiento fuese secundado en 
" otras poblaciones de la República, per5 m i r o n a de impor? 

tancia llegó & verificarlo, ni ellos supieron aprobé« h.-.r-se de 
un acontecimiento que pudiera haberles dado gran fuerza, 
f i hubieran tenido actividad pará favorecerle. El 13 de Fe-
brero amaneció pronunciado el castillo de San Juan de Ulúaj 
unos cien hombres capitaneados por Salcedo, habían procla-
mado en la nocb í anterior el plan de Zacepoas t l a , amar-
rando y poniendo presos al comandante del castillo y i otros 
j e fes que se negaron á tomar par te en el movimiento. El 
castillo dispaió algunos cañonazos el día 13 sobre Veracruz; 
la ciudad fué ¿¿'clarada en estado de sitio y muchos de sus 
habitantes se salieron de ella, porque se dijo que l«s pro-
nunciados iban á bombardeaila El gobernador y comandan-
le general , Don Ignacio de la Llave, desplegó grande act i-
vidad, pero los pronunciados de Ulúa se mantuvieron firmes 
hasta" el dia 21, en cuya fecha un -sargeuto h i z o la contra-
revolución en la misma fortaleza. Salcedo y los demás co-
rifeos del motin fueron presos y entregados á la justicia. 

T o d o el mundo conoció que los revolucionarios de Pue-
bla no tenian las cualidades necesarias para l levar S buen 
término la empresa que h .bian acmiei ido, cuando no les ocur-
rió apoyar un me vi miento que tanto podia impor tar les . 

Ent re tanto hallábanse cor tadas las comunicaciones con 
P u e b l a : no estaban espeditas con Veiacruz; habían cesado 
los viajes de las diligencias en una l ípea tan importante; di-
ficultábase el paso de los correos ; y haciase cada vez mas 
dura de sobrellevar una situación en la cual perecían por fal-
ta de l ibertad, de movimiento y rie segur idad, todos lot ra-
mos del comercio y de la industria-

P a r a poner un término á tamaños males, Comonfor t re-
solvió á fines de Febre ro llevar la guerra á P u e b l a , marchan-
do él mismo á la cabeza de las tropas. Hab ia llenado digna-
men te hasta allí su hermosa misioh; habia defendido la cau- « 
sa popular en todos los terreno?; el_ 18 de F e b r e r o habia abier-
lo en persona las sesiones del congreso const i tuyente; había 
logrado reunir en un solo punto á lodos los enemigos: nada 
le quedaba por hacer sino dar la paz 6 la R e j ubhea, y pa-
r a ello e ra preciso destrozar la bandera coritrarevolucionaria. 
Q u i s o acometer personalmente aquélla en presa, y su resolución 
fué 'an feliz para su pátria cuanto gloriosa para él, como 
se veré por los acontecimientos que se van á refer i r , y qi!? 
*on el rpejor complemento de esta histoi ia , HM t o m o lucren 

%'éfóoñ digna del ciudad .no que mas noblemente fi¿ura en éli*. 

« 

C A P I T U L O U N D E C I M O . 

PAZ BE LA REPUBLICA. 

Crítica posición del gobierno—Estado de la opinión—Conflictos 
de Comonfort—Rasgos de su carácter—Marcha contra los pro-
nunc iados -Campaña de Pueb la . -E l ejercito de San Martin 
Tesmelucan—Fuerzas que le conjpoman— Batalla de Ocotlsn. 
— tüntrevis'a de Comonfort y de Haro—Marcha el ejercito so-

. bre Puebla - A t a q u e al cerro de San Juan—Comonfort en el 
Carmen.—-Sitio de Puebla.-Consternación en la ciudad —Me-
didas de Comonfort.— Diligencias para capitular—Propuestas de 
los s i t í ados . -No son a d m i t i d a s - C a p i t u l a c i ó n - E n t r a n en la 
ciudad las trocas del gobierno—Castigo de tos rebeldes - C o -
monfort en Puebla Estado de la ciudad—Conducta^del pre-
sidente— Su regreso á la capital de la República—Fiesta de 
l a paz,—CONCLUSIÓN. 

CRÍTICA por demás era la posición del gobieno en los 
últimos días de Febrero de 1856. Tenia en irente de sí una 
revolución que en dos meses habia tomado proporciones gi-
gantescas; que estaba representada por mas de cuatro iml 
hombres de lo? mejores del anticuo cjérci io; que se habie 
va enseñoreado de la segunda ciudad de la República; qua 
estaba sostenida por clases pudorosa?; que lisonjeaba grandes 
intereses, y era e l . f undamen to de vehementes ambiciones; 
y que s n asustar decicidaroente á los amigos de la l ibertad, 
habia logrado reunir debajo de sus banderas, las voluntades 
de los q u e por inclinación, por Ínteres ó por opiniones, eran 
mas amigos de lo que habia caído con Santa-Anna, que de 
ÍO que había triunfado con la resolución de Ayutla. 

Además de contar con tan poderosos elementos, la re-
volución que H a r o acaudillaba, había" llegado ó crear va una 
de esas situaciones en que el espíritu público de una.nacionj 



"' mSTCRIA 
mas hien por cao an io que por indiferencia, a p e l e n cual-
quiera d e s e n l a ^ que ponga término á lo, 'malea ,le / e n e -
jantes crisis. H ibiinae pasado ya do. mese» „ , „ „ ™ * 
hiciera al parecer, ni en el terrón-, ,|p I». • 
er. »i » „ . i . , i icrieiio <ie la» negoc aciones , n i en el teatro de a guerra , na™ <l„- . • - . 

n r o . n o r l , o n , „ S ' - r ra , para dar una solución i as cues-
j . P ? n f t ' e n t e - ; y c o m o t o d o * e h - b i a p a r a l a d o V «orlos 
los giro. perecían, heridos de muer,e por aquella aVn^rL nac 
n o n , reuníanse todos lo intereses de'l £ 

h , n de U propiedad y del trabajo, para desear vívame,,- ' 
te un termino cualqu.era, ora fu .se favorable a! gobierno, era 
fu* e en favor de los pronunciados B g t e egoísmo del mte.és 
material, que en todas par.es se sobrepone a! interés de l , S 

doctrina», cuando duran mu-ho las crisis r evo luc ion .nas , v i -
no á formar en cierto modo el espi- it,, p f i h | , f i o ¿ e Q 

m i días de que b r a m e s , pne-to q „ e aquel deseo l legó .* ' 
ser L, ,, lima op.n.on de los que no lomaron uoa p a r t e a c -

8 , a ' ; i r h a - n i c o n gobierno ni con el bando rebelde. 
Comonfort tenia sobre í | a i n ( í 1 e H 3 a ^ p o t a b i l i d a d de 

pque.ia situación desesperante; todos los intereses per judica-
dos por ella le pedían á grito, e l remedio de los males que 
sufrían; la República entera le pedia | a p a z que necesitaba-
y nadie se abordaba entonces d e q o t n i é \ h , b i a o r t . H ( , ( J U g 
gravi- imas dificultades de la época, ni siquiera hab ia nacido 

el tiempo de .11 administración el origen de aquello* con-
flicto»; era el jefe del Estado; y el Estado, sin pensar en o t ra co-a 
le exijia la seguridad, l a s garantías y •! sosiego n U í í le srre^ 
balaba la rebelión. 

Pujante és a desde los primeros dias ds >» nacimiento, 
el presidente se habí« encontrado sin fuerzas que oponerla; 
y aun despues que por un prodigio de actividad hab ia lo-
grado .evantar tropas que pedían competir en nú ñ e r o con 
los disidentes, toda vía debieron agitar su espífiru cruoles in-
quietu le», ai ver que todo s„ ejérci 'o se compqnia de, so l -
dados qua podían seguir las huellas de sil» c o m p a ñ e r o s , y 
de gente visoBa, recien sacada del taller ó del c a m p o 'pu-
ra ser alistada en los batallones de la guardia nac iona l . 

El , sin embargo, no solo no se arredró por aquel las di. 
facultades, sino que aceptando resignado y sereno la posicicn 
que le deparaba la suerte, miró cara á cara la t e m p e r a d , v 
se p repa ió á luchar denodadamente con ella. P a o todo el 
mes de Febrero dando órdenes para que se concentraran en 
la capital los cuerpos de tropa que estaban en di ferentes pun-
tos ,le la Reí üblica; activando la organización de la guar-
d ia 'nac ional que á toda prisa se iba levantadlo; visitando los 
cuarteles de la ciudad para animar á la gente con su p r s -

-seRcta y con su» palabras; disponiendo que es tuv ie ra bien 
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«ilidado el camino de Puebla , para evi ta r cualquier sornrs-
sa por parte de los pronunciados; y proporc ionando á todos, 
los recursos de armas y de dinero con que hablan de ha 
tirse y alimentarse 

En aquellos dias de amargura y de p rueba , en que se 
amontonaron sobre la vida de C o m o n f o r t todos es os afanes 
juntos con los .0,dados de su nac ien te administrreion por 
todas partes y de todas maneras combat ida y embarazada, nun-
ca se le vio peider la «ejenidad de s u semblante , ni el so-
eiego de su espíri tu, n. el tono afable y bondadoso de sus 
palabras. Tolerante con todas las opiniones , indu gente con 
todas las falta-*, generoso con todos sus enemigos, nunca pu 
de ron' turbar su ánimo, ni producir en sus palabras v ac-
ciones la menor descompostura , las injur ias de la «posición 
ni las injusticias de los p ronunc iamien tos , ni las d fecciones' 
de los jefes militares que habían burlado su confianza. Guau 
do signos ponderaban en tru presencia la perfidia de é , to-
decía tranquilamente: "¿qué h .n de hace r? Temen que el go-
b i e r n o de la revolución acabe con la c lase militar, porque 
„quiere reformarla: están e n g a ñ a d o s . " 

Aunque el gobierno habia logrado poner mas de doce 
mil hombres «obre las armas, y habia conseguido á costa de 
grandes sacrificios, bien que sin g r a v á m e n e s para el erario, 
lo preciso para m a n t e a r l o s , era sin e m b a r g o muy dudoso 
el problema que en el c a m p o de batalla iba á resolverse. 
Los pronunciados de Puebla eran gen te decidida y acostum-
brada á los peligros de la guerra ; con taban al parecer con 
abundantes recursos y con poderosos ansi f iares , y estaban arn 
mados por cuantas pasiones buenas y malas pueden servir de 
«sil-nulo á los hombres para lidiar con br ío y sostener de -
sesperadamente una empresa: una der ro ta era para ellos la 
muerte ó la ignominia. N o tenian tantos est ímulos lo» del go 
bierno para mantenerse firmes en la lid, ni se encontraban 
tampoco colocados en la misma e s t r echu ra que los otro«, pa 
ra que no les quedá a mas recurso que la victoria ó la mu: 
te. De I03 soldados del ejército que con el gobierno esiaban, 
*e «leeia casi públicamente, aunque s i n ' r a z ó n como lo de* 
most .ó el resultado, que^se pasarían á las filas rebeldes en 
cuanto se avistáran con ellas, ó que por lo menos no Pega-
i i . n á blandir las armas contra «as an t iguos compañero- ; y 
en cuan o á los guardias nacionales a u n q u e la causa de la li 
hertad era bastante para enardecerlo , y se le- veía dispues-
tos efectivamente á obtener el tr iunfo o q u e d a r en la deman-
da , bien se presumía que toda sn buena voluntad no s*ria b a r 
«ante para h a c e r l a resistir el chaqué de t ropas bien disci-

pl inadas y aguerridas. 



HlsTORiA 
Ello e* que todas estas refacciones se hacían y todai 

?s 'as cir- un :.':,(-ias se Comentaban de una manera liarlo de*-
eo'nsoh dora, á medida que se acercaba el momento de venir 
ü las manos Lo. amig<>5 de la l é a ' c i o n teuian una eon-
fi mia ciega en el exuo de la campana, los amigos del gobierno 
i.o descor.fi .ban p»r su parle, pero tenían motivos harto prf-
d t ro tos para abriga- dudas y recelos. Coim.nfort conocí , tal 
»ce mejor que na l i e eMO- motivo-, y ' in etnhargo, nunca 
se le vió vacilar, p o r q u e ' sentía sin duda dentro .de si mis-
mo algo que le inspiraba una cor® nza impernib-ble. Coan-
do su- amigos ponderaban delante de él las dificultades de la 
sin.acion y las incern umbres de la empresa, s lia respon-
der con un .en. itlo acanto de seguridad, que derramaba la 
confianza en torno suyo: „ P e o r estábamos en Ayuiía'y \ c a 
, .poleo; y vencimos: el dvsmo sol que nos aluiíibió ailá, no» 
„ha de alumbrar en Puebla ¡Vam"-!' ' 

T repitiendo e- ta- palab.as, partió de . ln capí 'al el 53 
de Febrero á "las doce del dia, confiado en la justicia de su 
can-a, en las medidas que había tomado, en el buen espíri-
tu de su gente, en la lealtad de sus amigos, y en el a u -
xilio de la Providencié-. 

Desde ante- habí» dispuesto oue el ejército avanzáis con 
dirección á Puebla pasando rápidamente lúe desfiladeros de 
la inmensa mon'aña interpuesta entre México y aqu-lla ciu-
dad; cuya operacion, ejecu ada fc l ianente , dió por resultado 
que la vanguardia enemiga abandonara el pueblo de San Mar-
tín Texo,e lucan. donde =e situó el cuartel genei-J el día 1. 
de M a i z o , en cuy.a fecha llegó allí el presidente 

F i r m a d o el ejército en las llanuras del valle de San M8T-
tin Texmelucan , á s ie te leguas de Puebla, dispuso C o m o n -
fort que se levantaran algunas fort fica.-iones en aquel pue -
blo que d .b ia ser la base de la« operaciones futuras; man-
dó hacer lo* necesarios reconocimientos del ter reno, y exa-
minó cuidadosamente per sí mismo sus accidentes topogra-
fieos, para señalar las posiciones que debia ocupar el ejér-
cito en su marcha, y evitar que le atacase la caballena de 
los pronunciados, mucho mas numerosa y fuerte que la del 
gobierno. , 

En esto se pasaron seis dias, que no fueron perdidos 
por o t ra parle, para que las tropas se añimáran con la pre-
sencia del g ' f e , para escitar en ellas el buen espíritu mi-
litar, y para disipar en gran par te l a i <l"e a u n s e h a * 
cian correr entonces sobre la lealtad de los cuerpos perma-
nentes . Si fué verdad que estos habían vacilado antee, h y 
q u e decir que los caut ivó *ei caudillo popular con su pres-
i d i o , con sus virtudes y coc su fortuna, puesto <jue le f u e -
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r»R invariablemente fieles, no o b l a n t e que su fidelidad e s -
tuvo sometida 6 pruebas bien dura: . 

Impaciente Comonfort por acabar cuanto ante? con una 
situación tan mala para el país, dió sus órdr-nes p ira que 
el ejército avanzárn sobre Puebla, y e°te emprendió =u mar-
cha el día 7. Componía is de t res divisiones de infantería, 
que mandaban los generales Parrodi, Moreno y Zuloaga, una 
de caballería mandada por el general Portilla, y un b r i n -
da móvil á las órdenes del general Ghilardi. En lodo er;in 
vuos doce mil hombres con 40 piezas de artillería, cuya fuer-
za se aumentó después, durante si sitio de Puebla, hasta 
16 000 hoinbies de todas armas con 48 cañenes de difaren 
tes calibres. ( 1 ) 

El mismo dia 7 á la una del dia, el ejército hizo a l 'o 
S tres leguas d i Puebla, situándose la división Parrorli á la 
derecha en Rio-Pr ie to y loma de Montero, con la deicubier 
ta en Coronando; la diri-ion Zulongi á In izqnieida en las 
l lanuras de la hacienda de San I.-idro, y ocupando el ren 
t ro ta brigada Doblado en el ce r ro de Ocoilán: e- aban la 
división Moreno y la brigada Ghilardi e n ' a haciendad(3 Santa 
Iné , y la caballería en el pueblo de San Miguel Xo-t la , don 
de se situó el cuartel general. En ,es:as posiciones pasó «I 
ejército la noche del 7, dispue-to é aeerevrse mas •! riguirm 
te dia á la ciudad rebel da, según las ordene- <1 el general 
presidente , comunica :ns desde Sa va I é-, donde peri oc'ó. 

Los de Pue bla e r a b a n á la mira de todos los mOvimirii 
tos q u e Comonfor t efectuaba cor» su gente, y tuvieron ;ntT 
C Í E S esactas del que queda descrito Creyeron >•••• le? -'»ría 
fácil a tacar al ejército por sorpresa-, y con' - e obje'o jai 
ron de la ciudad por H puente de México el din c ni de 
amanecer , y se dirigie-on apresurada!; . r te ' " ' ' ' • ' ' 
¿as fuerzas del gobierno ocupaban. Ora inte -eu ataca-!?'» 
en. marcha , ora c a e ' sobre ellas de • ; • ó en ;*• r , s 
posiciones donde habian pasado la no^ he, e1 moví '»liento de 
los pronunciados revelaba .clarcinep'e que h .hia en s ge 
fes arrojo y decisien El presidente habia re< •'<• «-.a s.di-
da, y habia dictado sus ó lenes para el caso de que so rea 
lizara; mas no pudo impedirse que los de Puebla marchando 
rápidamente y en buen órden, envolviesen casi del lodo Im-
posiciones del gobierno, á las siete y media d é l a mañana del 
día 8 . 

Eran los pronunciados como 3,500 hombres, (2) los cua 
" ' -~mmmmmrnmmm-m» 

, ( t ) Vénnse los estados de lae fuerzas «n el Apéndice, bajo 
el Ntírn. XXXII . 

?>) J&Bt« era el número ds los que salieron, según el cá' 
V) 



fes avanzaron osadamente , dividido« en cinco columna» ¿« 
infantería y dos de « b a l l e n a , con Í S p i e ^ s de e . ñ o . , ' q U e 

iograron colocar «n bue„ pun to , rerca de Corone««» , d o n -
fie e d a b a la descubier ta d e la división Parródi . 

Dos de estns co lumnas d e infantería , m a n d a d a por O r o -
r o z . Solía v Mí ramon , y apoyad«« por el fuego de lo? 12 
cánones v por una de las co lumnas d» c*ha[|.-rís í U , 6r-
d r n e s d , | coronel Gui l l en , c a r g a r o n impe tuos ,men te sobre 
la derecha del ejército fi las ocho menos cuar to , mient ra . 
OU* 0»aMo y Aljovin a t a c a b a n el centro con otras tres, y 
la de cabal ler ía que m a n d a b a Bastos. A» mismo t iempo fe! 
coronel O toqui con el r e s to de los cabi l los , marchaba 6 
galope al pié ¡leí cer ro d e O o t l f i n para g«oar la llanura' de 
la izquierda, y envolver por aquel lado al ejérci to da C o -
mer fort . 

A la? ocho se Ii'pro gene ra l la batalla, y dio principio tina 
e r s a s " s i e n a s te r r ib les , q u e si afligen i iempre el corazo'n 

f n n q u s se trate de una g u e r r a entre ejército» de diferentes 
naciones, son h o r r i b l e m e n t e desga r radoras «uando la lucha 
e» entre hijos de un mi«mn pueble Por e ipac io de do® ho-
ras y media estuvieron l u c h a n d o encarn izadamente lo» de! go-
bierno y los pronunciado«, sin que cejaran un pon!» los pri-
meros en su« posic iones , y sin que un ptmto desmsyfiran l«i 
segundos en su e m p e ñ o de avanza r para desalojarlos. Los 
t iros de cañón , el fuego g r a n e a d o de la infantería , |a* a r -
remetidas He los e scuadronas , no cesaron on instante en aquel 
espacio de t iempo: d iez y o c h o bocas de fuego por par le 
¿el gobierno, y las do^e de los pronunciados barr ían por igual 
r o n la me'-al la la? pob re s c h o z a s de San Francisco O c o -
llan v las fi!«» de . los comba tienie». Po r fin lo? p r o n u n c i a -
dos fueron rechazados en si ala de recha , r.uva* balería» ha- . 
binn he rbó en ello» horribles destrozo»; pero tan violenjó.fué 
el empu je eon que embi s t i e ron al e»ntro. qne algunos euec. 
pos de guardia nacional , m e n o s disciplinados que valientes, 
no pudieron conservar «tis po«icioaes, y se di*persarop por 
H llanura de IB izquierda, d e tal merlo pne loe nronimcia-
dos llegaron * apoderarse del cerro. 1)1 general Ro«»* Lnn-
f'a y el coronel Baz h ibian^ logrado e o n ' c n s r por a:iucl la-
fio fi la e.ahalle'ía enemiga q u e trntaba r'e envolvei In?. 

Dudopa _ e«taha la ba ta l l a , porque era igual !« ob«t ina-
"ion por nna y o ' rn parle.; ricr«i al fi !«« pronuncia do? r o . 
dieron. Eslaban destrozados p o r la me: a de las ba te r í a s 

cilio mas b*|o. Pin ernt-^rg-o. el o-ope-t' A]cérr»rs dijo pn ?n 
T-irie. nue el f n e r a l Parrorii y él el uUrcn »1 verles desde 
su p«siei«B, «¡u« ra»sben ríe -i,«00 hombres de todas armas. 

• E L A REVOLUCION. . - - - 1 5 1 
Vi!üadas*en la l o m a ; y v e í a s e adeVná* á lo lejos per el e s . 
minó d? Santa Inés , u t s a inmensa polvareda que anunciaba 
la aproximación de n u e v a s t ropas de refresco. Esto acabó 
de decidir lo?, p o r q u e p e n s a r o n que aquellas fuerzas venían ñ 
reanimar el a rdor d^ s t i s contrar ios , p rec isamente en los pun-
to» -donde algo habia d e s r a y a d o la resistencia Salió ptie ' dé l a s 

rebelde» el t o q u e ( t e nlfo el f u e g y este toque fué re-
pe ido en la línea de l gob ie rno por orden del general A r a -
lo», que peleaba en e l p u n t o roas pel igroso del cen t ro , al 
f ren te de su br igada d e cabal ler ía . E ran las diez y med ia : 
e | fuego cesó ni i n s t a n t e , p e r o no sin hacer fiün una nue-
v.» v íc t ima; apenas h>l>i^ dado Avalo* aquella Srden, cuan-
do cayó m o r t a l m e n i e h e r i d o por el último tiro de fos con-
trarios." 

Entonce* pe a c e r c a r o n uno» 6 otro» io* combat ien tes , pa-
ean ; ,o por encima d e lr»s muer tos y moribundos de que es-
taba regado c a m p o : algunos de los pronunciados p r o r r u m -
pieion en vivas al p r e s i d e n t e , abrazándose con lo» °oldítdo< 
del gobierno; y p o c o s momento* despues te presnta.Mo dos 
oficiales eoem'go« al g e n e r a l Villares!, segundo ,eo jefe del 
ejército, diciéndole q u e ! Ion Antonio Haro solicitaba tener con 
el una ent revts la . C r e y ó Villareai, como creyeron todos lo« 
que allí es taban, q u e d e aquel paso podía resultar la t e r -
minación de la g u e r r a : respondió, pues, que na tenia en ello 
inconveniente , • y q u e H a r o podia dirigirse 6 un pun 'o inter-
medio, donde se v e r i a n . Casi al mismo tiempo llegaron l lu -
ro y Villareal el s i t io d e la c i ta , acompañados uno y otro 
por vftria* p e r ' o p a s «le su respectivo bando; H a r ó ab r ió los 
brazos fi Vil lareal , y e s p í e s » ei dolor que le causaba el »an 
griento especificólo q u e fi la vista lenian: Villareél se lamen-
tó "igualmente de a q u e l l o s de»»»tie», y Zuloaga que iba con 
él, hizo lo mismo, e s c i t a n d o ambos al jefe d e la revolución 
£ que se somet iese al gobierno par» poner fin fi i¡-nUs des-
gracie« En esto e s t a b a n sin haber concluido natía todavía , 
m a n d o se avistó en e ' t » m p o el pres idente , lo cual hizo que 
Villareal pusiese fin fi l a conferencia con H*ro, quedando por 
e r c a r g o de éste en d a r cuenln i Comor firt de lo que ha-
bia ocurr ido , v en p e d i r l e también uria entrevis ta . (Jada uno 
se retiró entonce» * «u c a m p o , y H a r o dejó cen Villareal 
-¡ tpniente coronel D o n Agustín I turb ide , para que con é! 
le enviare 'a r e spues t a d" l p r «s 'den ' e . 

Es te h - b a «abidr» • 1»' seis de la mañana en Santa 
1-iés, que los p r o n u n c i a d o s habían salido de Puebla , y m a r -
chaban al encuen t ro d r l ejército; «e hab ia dirigido fi San to 
T o r i b i o pa ' a obse rva r los movimiento» de loe contrario«, y 
allí habia escuchado ios ».rimeros t ires de e^ñon ene sn««-. 



ciabHn el combate; de*de allí viendo empeñada la batalla, y 
conociendo que era oca.sion oportuna para apoderarse de Pue-
bla, habla dado orden á los generales Moreno y Ghilardi pa-
ra que marcharan rápidamente con sus fuerzas sobre aqueiia 
ciudad; y observando por último, que se prolongaba la r e -
friega, se habia puesto en camino con dirección al campo 
de batalla, con su estado mayor y ai frente de un cuerpo 
de caballería. La polvareda que. esta gente, levantaba, era la 
que los pronunciados habían visto algunos momentos antes de 
suspender el fuego. 

Sorprendióse Comonfort , al llegar al aampo, con aque-
lla repentina suspensión de hostilidades; mas pronto le sacó 
de dudas Villarreal, explicándole lo que habia sucedido", v ma-
nifestándole que Haro deseaba hablar con él. Entonces C o -
•nonfort recorrió la línea de batalla que formaba ¡a división 
Zuioaga, animando f¡ I» gente eon su presencia, y restablecien-
do completamente el orden en las filas. Estando en e6to, lle-
gó un enviado de Haro á preguntar si era ya tiempo de 
acudir f> la conferencia que babi? pedido: Com. nf M llamó 
fi l urbide, y le encargó que llevma la respuesta afirmativa 
f su jef . Puco después, Cpmonfort y IL.ro vieron jun -
te« en el mismo siiio donde antea habia estado el segundo 
con Villarrea!. Cuando se acercaron uno á otro, retiráron-
se á cierta distancia sus gentes, y los dejaron lajnferenciar 
solos, d- bajo de un árbol, á la orilla del camino, y en me-
dio de los dos ejérci tos. 

.No es posible describir aquella escena, una de las mas 
interesantes que se han visto en las guerras civiles de la R e -
pública. Era medio dia: al fragor de la batalla habia suce-
dido un silencio genera l : los combatientes es ta lan firmes en 
sus puestos, mecha en mano la artillen«, la za en ristre los 
ginetes, preparado el fusil los infantes, como si aquello no 
fuera mas que un breve descanso para volver de nuevo á 
la pelea: discurrían por el campo caballos sin ¡jinetes, que 
ya huían espantados de los despojos y de los muertos, ya 
Jos hollaban en su pricipitnda carrera: oíanse 1 s lamentos 
de los her idos , que se levantaban y volvían á oner desma-
yados, y echábanse de ver IBS últimas convulsiones «le los 
moribundo?; platicaban unos eon otros los encr ,g » de b s 
p r i m e r a s filas, y abrazábanse como hermanos m> h-'S 'e los 
que mutuamente acababan de destrozarse. Y ei ¡retante, el 
p res idente de la República y el j e fe de la rebelión confe-
rene ; b a n , 6 la sombra de un árbol , sobre ta suerte de t que -
líos ¡TI de? de hombre i á quienes la discordia habia conducido 
allí bajo dos distintas banderas, siendo todos hijos de tina mis-
ma patr ia , euya suerte dependía también de aquella entrevista. 

Se ignornn los pormenores de «lia, porque nadie pudo 
s « ' j c h a i )g. • Nadie sabe lo q r« pato entro aquello» alo* hi ,. 

bres , que habían nacido en una misma ciudad, que ha an 
sido amigo» desde la niñez, que se hablan educado en una 
misma e scue la , que habían sufrido persecuciones y hecho §«-
orificios po r una misma cama . Debió «er para Ambos un mo-
mento nj ' iy solemne, aquel en que se encontraron e! i, en -
rnedio de todos los horrores de la lucha* fractriefds salpica* 
do de s a n g r e y cubierto de de»trozos el suelo que pisaban, 
y casi fi la vista de la ciudad donde habian pasado sut jue-
gos infanti les; llevando el uno sobre sus hombro» loe gravííimos 
deberes d e je fe del Estado, cargado el otro con ía respon-
sabilidad d e una empresa que habia ocasionado la desolación 
•oe los rodeaba . Pero nadie ha podido contar lo que *e d i -

jeron: solo se sabe que el presidente de la República con-
cedió al caudil lo de la revolución un «imísticio de dos ho-
ras, of rec iéndole únicamente la (¡srantía de le vida para él 
y para sus gentes, «i en «qnel término se ponían á disposi-
ción del gobierno. Haro dijo que no podia tomar por sí s o -
lo una resolución tan gr»ve, y que iba á celebrar una j u n -
ta de g a f n a con los -o jos Rept ó esto mismo, acabad le 
entrevista dolante de V; ¡»real y otros 'generales, á cuyo« rue -
gos accedió el preniden e prolongando el plazo basta las tres, 
por haber d icho H a r o que no-~hí -parec ía bastante el tiem 
po ante« prefi jado. Entonces « frecid volver él mismo & par-
ticipar la resclu :ion de' sus gente . y »e retiró i ÍU campo, 
como lo h izo Comonfort al tuvo con ios jefes que le acom-
pañaban. 

Cumpl ió l e el p!»zo, y Haro no parecía, ni se p resen-
teba ninguno por su p a t e á comunicar el resultado; y h a -
biéndose p a s a d o la hora señalada, Comonfort envió al 'cam-
po enemigo al general Langberg, gefe de su estado mayor, 
con órden de msnifeslar á Haro que habia espirado el í é r -
mino, y r ec l amar de él la re-titucion del batallón ligero de 
Guana jus to y cuatro pioza» de artillería, que ^u« tropas ^e 
habían l levado del .e r ro de Ocotlan durante I& conferencia 
y el armist ic io . (3) 

{u) Poco f i l l ó para que le sucediera lo mismo al bstallon de 
Tiradores. „ E s t e ba: nüon, dice el parte general, perteaeciente 
á la^ división de reserva, qos se hnl»i» «hecho reñir k la prime-
ra línea, suspendió como iodos lo» demás sus fuego» por el im-
prudente toque que sin autorización ninguna mandó dar el v»-
hente y malogrado general Avalo», puea creyó que «e habian pa-
sad» á nosotros, dan-lo por terminado el combate; y quedando 
por este hecho dicha batallón en medio de las filas enemio-,. 
oue victore-aban a! supremo gobierno y abrazaban á nuestros sel-



i 5 4 HISTORIA. 
Lv-gberg fue entretenido largo t irmpe por virio? óe -

fe9 do lo* pronuncia los, s n que te le diera ninguna respues-
ta citegórica, hasta que conociendo lo que pasaba; y o b -
servando los movimiento* de lo* rebeldes, volvió 6 toda pri-
sa á dar parte de que ésto-- habian levantado el campo, j 
se re ' iraban spresuradamente rumbo á Puebla . 

Nunca se ha podido decir con mas verdad que enton-
ces, que la guerra civil es una guerra de hermanos , po r -
que no solo lo eran' por la patria los que te bat ieron uno* «on 
oíros en Ocotlán, sino que lo eran también por lo «angre. 
Padres habia que contaban uno 6 ma« hijos entre las t r o -
pas del gobierno, y otros hijo3 en la? filas pronunciadas; e s -
posas que tenian á sus maridos «•n un bando, v t sus h e r -
manos en el otro. El general Echeagaray, que defendió bi« 
zarrarpente su puesto en U loma de Montero contra el vio-
lento ataque de una de las coiumna* enemi *a?, decía en su 
parte con amarga sencillez despue* de contar romo aquella 
columna habia. «ido rechazada: ,,en esta eolumna venia un 
hermsno mío." 

El pul» «e cubrió de luto con lo« re»u!ja'!o* de la ba'á-
lla de Ocnt í in , *in que fuera bastante í disipar la irmen*» 
pesadumbre causads por aquellos destrozos, !a consideración 
de que el gobierno habia obtenido un« «eñalada victoria. Los 
pronunciado« dejaron tendido* en el campo 1 19 muerto» y 
98 heridos, quedando en- poder de lo* vencedores 180 pri-
sionero», v perdiendo adema« 'o* venci os u n o s 400 hom-
bre» que se les dispersaron. (4) Lo» del gobierao recogie-
ron en el campo de balada ei m sino día por 1« tarde i los 
heridos enemigos, y ios llevaron i «u» h ^pítales de sangre 
para curarlos juntamente con su» compañeros que »e halla-
ban en el mismo case. El día l igu'ente recogieron los 119 
cadáveres y les dieron sepultura; y todavís en tonces el g e -

dados: pero su cr»-enel »1 general Don • lejo Barreiro, para evi-
tar ser envuelto, lo concentró sobre la reserve por un pron-o 
Y enérgico movimiento, y BO dejando en las filas de lo« lác-
emeos ni un stldado tirador." 

(4} As: lo dijo el general Yillareal en su par te , fecha en Pue-
bla el 19 de Marzo. 

El general Alvarez en el 'parte general de to la la campa-
Bebdado en Pueble el ?fi, dijo que el enemigo había dejado en 
el campo 119 muerto?, 9 herido», y 180 prisioneros, añadiendo 
que según informes posteriores de los misinos gefes de la pla-
za, en esta acción perdieron 89 oficiales muertos, heridos • pri-
sioneros. 

Los heridos del gobierno, según la lista del isspoctsr ge-
neral Yesder-Linden, fueren 85. 
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^eral Yander-Linden, inspector del cuerpo médico militar, que 
cumplia aquellos tr»*les deberes, encont ié otro* 15 heridos t i -
rados entre lo* muerto» en lo» »ureos del campo. A :u.T:<¡s 
desgraciado» habian permanecido allí c e r r a , de cuarenta h o -
ras desángran lose, y muchas de ellos ae fingían muertos, por 
temor de que loa matíra la escolta de caballería qu- acom-
pañaba á Vander-Linden. Este los tranquilizó y los Consoló, 
remitiéndolos an el «cío ( la ambulancia general, donde -e 
le* ministraron los alimento» y lo» auiilioi que «u situación 
demandaba. 

Entre lo« mserfos á eon 'ecuensia de 1»» herida» que r e -
cibieron en aquella jornada, ae contaron el general A valos 
por parte d i gobierno, y los coroneles D José Díaz de la 
Veg» y Don Manuel A'jovin por parte de los pronunciados. 
La nación y el ejército perdieron en ello* á tres valiente» m i -
litare»; y al cubñrlos la misma tierra sobre la cual lo, ha-
bia dividido la discordia civil, nsdie se acordé de otra coca 
sino de llorar la desgracia que tsn temprano lo» habia l le-
vado al »epulc.ro. 

Durante 1» aee.ion de Ocot lan, no habrá» sido difícil fo 
mar i Puebla, donde habian dejado poce gente lo» pronuu, 
ciado». Comonfort lo hf¡bia previsto, y desde Santo TCM'O.O, 
al oir los primero» cañonazo« del combate, habia enviado pa-
ra ello le o'deB corre*pondiente á lo* generales Moreno v 
Cihilsrdi. No 1« recibieron oportunamente, ni Is disciplina 
miliiar le* permitió echar sobre «i la responsabilidad <i" un 
movimiento que »in embargo estaba indicado por las circuns-

tancia». También h«brie sido difícil cortar la retirada á los 
enerni-o*, pero no »e pti»o en práctica es'a operacion por 
la* mismas causas que impidieron la otra. Ghilarai, »m em-
bargo, penetró aquel (lia, h»*ta la» calles de la ciu-lad con 
s l junos caballo», y Moreno avanzando con sus syudantpf y 
una escolta h*s»a el puente de México, degcubtió el ramal 
de una mina que lea pronunciados habian colocado en e1 mismo 
puente, para volarle cuando las tropa» del gobierno ps* ran. 
Mor "no hizo cortar aquél ramal, y »u noticia »irvifi para que 
el día 9 se destruyera completamente aquella mina 

Encerrado» en Puebla lo» pronunciados, Cotronfort no 
vacil'» un punto en ir tras ello* para »'«cario* en la mis 
ma ciudad. Defendida naturalmente por los cerros que la cir-
cundan, y aprovechada» bastante bien por la gente de l i a 
ro aquellas venta ja '* era arrojo acometerlo* allí, y IWM em-
pre«a hir ta difi 'il derrotarlos; pero nada valieron cas illos ni 
trinchera*, nada el ardor ni la obatinacion de los f inados, 
contra el valor y la deeision de Is? dsl gobierno, dóbleme«-



te alentado« ñor el reciente triunfo y por la pre«encia «el 
afortunado j e fe 

Sin descamar un punto después de la batalla de O c o -
tlan, Comonfori íe :ii:ijt6 el dia 8 de Marzo po r la tarde so-
bre Puebla, y acampó su ejérci to en la» inmediaciones de 
aquella ciudad, pasando él a noche en la hacienda de la Oran-
ga con la tercera d m - i o n de infantería. El dia siguiente los 
pronunciados, al ap rox imar le la- t ropas del gobierno abando -
naron el puente de México , s i tuado sobre, e l rio Atoyac , al 
pié del c e r r o ds San J u a n que domina la ciudad por a q u e -
lla parte; y Comonfort colocó en lugar conveniente una ha-
tería que todo el dia h izo fuego sobre aquella posicion 

Era indispensable, no solo para lomar ¡a p laza , sino sim-
plemente para ealablecer un sitio, ocupar alguna de a q u e -
llas eminencias, ó inutilizarla por lo menos para los sit iados; 
y una operacion estratégica, tan hábilmente concebida c o m o 
valerosamente ejecutada por todo el e jérci to , s a l ró el (lia 10 
aquellas p r imeras dificultades. Quer ia Comonfor t ocupar el con-
vento dei C á r m e n , s i tuado en un es l remo de la ciudad al S.-
y al efecto dispuso que mientras él mismo volteaba la falda 
del cerro de San Joan para n á c a r la garita de Cholula , P a r -
ródi hiciera un a taque talso sobre el mismo cerro. El inismp 
pres idente , y e l g e n e i a l Rosas Landa con su brigada, «¡taca-
ron poco antes (]e | i 9 tres de la tarde aquella garita, d o n -
de defendieron b ravamente por largo rato las fue rzas da 
ii f io ler ia y cab . l l e i í a que estaban en ella con un caño» . 
A. mi=uio t i empo la artillería de la división Parrodi empezó 
fi d . -parar cons tan temente contra el cer ro de San J u a n , "unen-
t r a s que algunos cue rpos de la misma división y de la de Mo-
reno hacian fuego fi los enemigos desde la falda, ó subían cor-
r iendo cerro arr iba, l lamando la atención de los que d e f e n -
dían aquel punto. La presencia de Comonfor t y la serenidad 
de Rosas infundieron tanto brío en los soldados, que en po-
co tiempo «e hicieron dueños de la gar i ta d e Cholula . T o -
móla personalmente D o n Manuel Céspedes , j óven que había 
tenido pai te en la sublevación de la Sierra, y que h a b i a i d o 
fi solicitar la gracia de indulto. Céspedes pidió m o d e s t a m e n -
te fi Comofor t que le proporc ionara ocosion de pres tar al-
gún servicio: el p re ' idente puso g sus órdenes un escuadrón 
de auxiliares: 6 la cabeza de ellos parl ió.el joven como un rayo 
y cayo sobre los que defendían la garita: estos no pudieron ra-
oistir mas, y se r e t i r a ron fi la de México. 

Ent re tanto , con t inuaba Parrodi , maniobrando tan háb i l -
mente contra el c e r r o de San J u a n , y engañando con tal pe-
ricia fi loe enemigos , que éstos tuvieron por indudable q u e 
la fSte&cieo de los del gobierno e¡a tomar aquella po t i t ioo . 

eiesde t \ resultado da «»te engaño que saliesen d e la p l a -
ca mee de mil h o m b r e , e s aosilio de los del cerro y de 
la j a m a de México. Hor ro roso e ra el fuego q u e desde e s -
tos dos puntos hac ian á la brigada Rosas que se había a p o -
derado de la gari ta de Cholula . Mas de dos horas duró aquel 
combate, en el cual todo i los cuerpos del e jérc i to tomaron 
una p a n e gloriosa; la división Zuloaga sosteniéndose herói* 
Amente por la garita ds Cholula , la de Par rodi fiogiendo 
ru obstinado a taque con des t reza y ar rojo sobre «1 ce r ro , 
la- de Moreno apoyando la misma operac ion por la izquier-
da d « d e el puente , y la brigada Ghilardi cargando con b r í o 
sohre la garita do México, para l lamar la a teoe ion d e loi 
enemigo» por aquel lado. 

Ardía la batal la de este modo en toda la e s t e n u e n que 
cemprende la falda del ce r ro de San J u a n , c u a n d o Comoa-
fert viendo á loi enemigos empeñados en de f ende r aquel 
p a u t e que e re i ea seriamente a tacado, dió la vuelta por la 
Emienda de la Nor ia , y ds jando en ella al genera l Alva-
res segundo gefe d e estado m a y o r , con f i n o » cuerpos de 
«akallería y dos pieza» para conservar su comunicac ión con 
el resto del e jérci to , avanzó osadamente fi la cabeza de una 
brisada de c a b . l l e r i a y t res pieza» ligera», y pene t ro el pri-
mero en las calle» de la ciudad por el barr io de Sant iago. 
Deíde «US destacó al genera l Langberg con una p e q u e u a tuer-
s t para que oaupára el convento del C á r m e B ; y poeos mo-
mentos despue«, de jando en Santiago una pa r t e de la tuer-
za que l levaba, él mi«mo con el resto de su escol ta , y t e 
KI,ido de .a brigada T raeon í s , en t ró en aquel convento * p e -
l a r del vivo fuego que le h a c i a n l o s e n e « i g o » desde la ü e a -
cordia. la Concepción y le Catedral . 

Poco des .ue» de l»s geis cesaron lo» fuegos sobra e! e e r -
í o dé San J u . n : á las siete se advirt ió ,que no bahía en él 
ningún movimiento de t ropas : . e mandaron « p l o r a d o r e s , y 
»e vió que los enemigo» le habían abandonado, « » o tam. 
bien UVita de Mexieo. L e habilidad y el a r re jo que lo 
del gobierno habían desplegado en l a . operaciones de aquel 
dia, Ies hicieron t emer que U plaza fuese o c u p a d a aquel la 

mi ma noche, y «e replegaron fi • » • " V ° Í M 

A consecuencia de e . t o , dispuso Villareal . . el ecto q u e 
el ejército ocupando la dir ieien Moreno el c e r r o 
de San J u . n , la Parrodi y la b r i g a d . Gh. lard . le gun ta de 
México, y la Zuloaga la de Cholula i inmed.aeiones del C á r m e u , 

El dia l i dispuso el presidente que la diviston Per 
rodí se situara e B S a a Franc i sco , le Moreno e r H e a l i a -
da nueva y ountos iemediatos , la b r igada Gbilardi en San 
Jav ie r , y la eabal ler ía en 1« Nor is y en t o t e i'-» « a n t a s , 



« ó n . , , « • ' d C O ° ; " D t 0 ' ! e l a J Parredi C2u é 
«00 «U d , r , l l 0 , por órdeo d . o r * , , - n t e , I , / ,U P-Q S d „ Ao.l 
L o r i K uZ ' ' ' C O r°Q U ' " » » • « " » G i m í j : j p e w Loreto que h.biBa » b a n d e o lo, d c f J ( , r... 

El . taque de I . M e , , e d fué uno d . lo. hecho. 
& ' < i u e G s , , í ' J ' * * é ' d e f ' d e 

P « u o para a .dar aquel punto | ü t def tnsóres de IP O!«. 

ü g r j j s *
 Ra°-,f,e r*e! ** ií« 

fi.e c« al ed.fieio que e.taha c e r r a d por tod >e parte,, hizo 
« r » . una a g i e r a , y B u b 6 por ella d e c e d a m e l e , ° e a o t í O m T fe'"' H I Í ^ e M o V l l ! — > c o r o A . ; . 
cucci U8B A. Roscan y otro» oficiales DE cu tricad» con 
Vn». l o J h o o . b r . . Apenas ^ v i e r o n en ! . azatsa, c ¿ , 
s . enenrgo. empezaron é hacerles un vivísimo f„e f o des-L^' S7Y T?pared m;'8 ?en ««m 

fc G h " ; r , b : , , c o i a r ? o r a t o p , , r t o d " p » r , M » i « " » c o . -
dacto por donde penetrar en el edifico. L e buscó en vano, 

o que no le b»bla; y es arHo en e» a i d i m e n a . , , a , - ba-
q u e do 0,.,-nulo «| genera' *u n e c c i a ; y diciendo c u , 

panero», deapjqméndoss al fin de eli. p o r falta ¿ n , ¿ r e T 
rie rigor en su pié d e l i r a n d o . El licenciado h / . 
tua ree bidd t i b i e n un . ligera herida. La de Gbil .rdi con, , 
.omo a »es soldado», que le smaban so* el amor que s iem-
pre inspiran los buenos gefeg. 1 

A! amanecer el J¡» 12 de M a s , , «I t - í r t Í ! o ( l g C o -

v f f , 0 C U í ' f ?, L o a a s e , n ¡ 0 P n '»u# i» « '«-
os ; e~ia ?e ha laba entera neme cirouavíle i a • lo, D r o n u a . 

c a d o , estaban reducido, , M0 p e q ü eño e a p , J ^ ^ 
ro de ella. T o d . m , el gobierno no pud,a « o o l s r c o n I s r i n . 

cherados; pero desde e n l o s e , yS g,, , : 
na probabilidad á .« favor, n, ,,quiera, en el c o T c , o 
sus p u n í a n o s m ; decididos 1 * 

Se «splicsba bien, por lo» z re» de l a g U w a ( u da 
«»( re de Ocollan, no o r a n t e que a!M v i t a r o n i perder 
p r e ^ o entre «quello, qus lo, consideraba« ¿ f i a ¡ , a ¿ e o ( t , u . 
per ,ore . i las tropa, del gobierno; también e . p í i e t b , n r 
e mumo principio el «bandono del ferro de S •«, Juan i L 
( a r d e q u e revelaba en ellos falta de aaUHa p S Í S p r ^ - n i í 

rseursos e t r a ^ o , de su» e^e^ico , : r < í r „ e l a b s D d ( , . 

i * M « , l e d ' l e ó i » , el a b a n d M O ( | e | , a e e r r „ , 

p í e l a t n s n t s 6 le» . , I l I ¿ o* d , | a r volue: n , po rque n o W 

- « T S ^ Z ' J z ^ * ' R 4 R " 
S l l , h . . | » T i l » I " « «•) f S p , « . M q « « < " » » • . 

£ m, , -s t rana sq ,e l la eontinusd» 

, . „ ¥ 1 , s s t ó s n . J 3 l l , ; c e i " l o
a e , a i d r , Q , u r c a l c e s de cor-

P j l , bo-nbre. de J es q , e ¿e.de en once, U 
u r el 4 a lo"?e c o n s t e r ò perdida, sua en el con-
ci'!1.' de bar prooono.ado. ^ c ^ ^ ^ l M ¡ d o e n . „ y w 

de b - n-.« produce siempre di*^"8" 
i, m . . ventata 6 à haberlo^ muy «m»-

| ( l í ee.cé lo» que U s ; r ,bu7endo cada c n l to-

do 1a m a l o M u e • c 0 B ! ' C , a ' -Y 

v , á U l » s de su» , 0 . ( i i 9 4 t 2 v 1 3 « c o n s -
• . 

trmr n ^ p s t o * y P «fènder msjor é lo. de 
edificios Para J e ! d i . U ae bailaba 

f - o r e , da. l . p l . « 5 ' ' l e e , r ,un-a!ac ion , dentro 
V, . . tabUculs una p e r f . a - , { e ^ l ó , fus -

ds 1. - n on h i ia ordenado con ad ,,i-
Íjos d i los - n - d o r a s . ^ o m o n y na d e . 0 B n , a r un 
I , , , p r u d e n c i a - * 

punto ni a r r e d a ^ - J « ^ U n e ¿S , ¡ „ f .ñd ién te so .us 
•o r»correr d.s j no».t» J ^ d e f „ 
g . . t e . , con el .oiiego rte m t > n ! > i 9 m 

»amblante. I- confi Que dS^ c u de suc .nc ie . -
e m b a r c o ^ t r a n ^ e . ^ n z a . de i ñ u r - f , -odo. 
n a y como la s •«»« l e r r í f i ;o aparato ds g"er-

ra. ten'an por OUJM svi en«*; * estas !• r x r r ^tó^tr«, ^ « 
che con lo terrib e . debsret 1 W J ^ i d a d , hsbis man-
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Don Panfilo G alindo, manifestándole que el a taque i e ¡ka a 
« aprender , ,»ero que antes de hacer lo , consideraba jusio » 
conveniente participárselo á los habi tantes pacíficos, para que 
pudieran »alir»e y evitsr los horrores de la gue r ra , de que 
hacia responsables á los sitiados: anadiase en aquella comij. 
msae iun , que «1 prs i idente no quería en tenderse psra nad« 
een Don Antonio Haro, porque había violado el armisticio del 
día 8 en la batalla de Ocotlan. 

L i respuesta de Galindo se redujo S manifestar que nc 
era <1 el comandante de la plaza «¡no H » r o , y g traacri-
bir una comunicación d e éste, en la eual , en medio de vio-
Isiiloa desahogos contra el gobierno, ge encontraban afgana» 
espücaeiorie» sobre la conducta que el j e f e de la revolución 
había observado el día 6. [ 5 ] 

Como Haro inroesba en eate oficio el testimonio de Vi-
l lerei l sobre las cir«un»tancias relat ivas al armisticio, el pre-
sidente diapuso que este general diara un exato informa aeer 
ca de lo que habia pasado, y Villareal lo hizo, remitiendo 
una relación de todas aquellas oeurreacias , casi igual en sus-
tancia tí la que de «lias «a ha hecho ya en esta historia. [6] 

La contestación del caudillo rebe lde no dejaba e i p e r a n -
xa ninguna, y el tono de sus palabras daba bien á en t en -
der que contaba todavía cen poderosos medios de resisten-
c u . Disputo, puei , Comonfort , que e m p e z í r a el a taque , y 
que aquella misma noehe se luciera un vivo fuego de ca-
ñón Sobre las l ineas enemigas. Duró aquel fuego"cuatro ho-
ra», y causó grande» ei t ragos, e m p e z a n d o desde entonces los 
muchos que sufrió la ciudad d u r a n t e el sitio. A medida que 
í*te se iba estrechando, iba haciéndose cade rez mas hor -
rorosa la «¡tuición de lo« habitante» do Puebla . El sitiador 
mandó eortsr el agua á los «itiado», y prohivió que ent raran 
víveres en la plaza, al mismo t iempo q u s con t inu iban las 
hostilidades y que «e avanzaban lo» parapeto«, para ce r ra r por 
toda- ptaries e l per ímet ro que ocupaban los pronunciados . 

Teñ ían por obje to aquellas medidas a t emor iza r á lo» «i -
tiado» y 6 los moradore» pacíficos de la ciudad para que los 
primeros t e vieran obligado» á rendirse, sin neeeaidad d« v i -
vo» a taques qu» causaran m e j o r e s desgracias; raa9 no por e»to 
dejahao d - sufrir lo» de Puebla todos los horres de a q u e -
lla lurb-1, que diar iamente te iba recrudeciendo, y no tenia 
t raza» de a e a b a n e «¡no entre lagoi de sangro. Sitiado« y «i-

(51 VÉ«n«« e»tas comunicación«« en «1 Apéndice bajo si NÍSJ, 
A A AI II. 

e ! i n f o r m e d « Villareal ea el Apindict, bajo el Nfcra* 
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üa¿t r«s \<¡ »«omeüan diar iamente y «e deí t rozaban de bal-
ZOR i balcón, de azotea S azotea , de una acera á otra , c i -
tando S r eces tan c e r t a unos de otros, por las h e r e d a d o 
nos <jae los segundos pract icaban, que solo los separaba el 
grue»o de una pa red . 

La obstinada resistencia d e los sitiados se revelo bien 
tr 'uteraente en todo» aquellos eombates , pero con especiali-
dad en los qua tuvieron lugar con motivo del coyento de la 
Merced, cuyo punto se empeñaron en tomar lo» sit iadores, y 
defendieron con la mayor t l f tacidad los «itiados. Her ido ma-
lámeme Ghilardi el dia 11 en la pr imera de aquella» t en-
tativee, tuvo que ret i rarse sin lograr su intento; ma« no 
por eso desist ieron de su e m p e ñ o los sitiadores, y después 
de virios ataque», una fuerza de la brigada C a a m a n o , i las 
órdtee» del coronel T o r r e s , logró cortar el 19 toda comu 
nicaeion en t r e la plaza y el convento, dejando aislado« á os 
que le defendían. Do la plaza salieron fuerzas coní iderab les 
en 1« noche del 19 fi re forzar la Merced ; pero lo intenta 
ron fo vano, porque fueron rechazadas d e í p u e s de un com-
bate sangriento. E r a n 120 los hombres que allí es taban: care. 
cían de vívere» eoa que al imentarse; sus herido?, que eran 
mucho», no tenían quien l o . cu ra ra ; se encontraban compie-
t«m*nt« aii lsdo«, «in esperanza de socorro, de . fa l leeidoi pe r 
ei hambre , devorados por la «ed: y sin embargo, s o «e r a n -
dian. En la m a ñ i n a del 21 p r e n d i ó s e fuega al convento , q u e 
as tuta ardiendo todri el dia »in que sus defensores dieran la 
rne.or «eñal de flaqueza: á las ocho de la noche quisieron 
salir de allí, rompiendo la l ínea de enemigos que lo. ro-
deaba por toda« partes , p«ro fueron rechazados. Ufeligades 
í permanecer en el edificio que ardia, todavía no esd ie ron , 
haita que al fin, per no morir abrasado«, enviaron * L o 
con fo r t al cemsndan te Dan Julián Perez para t ra ta r de ren-
dirse, y lo hicieron el 22 f» las dos de la m a n a n a , o e u p a a -
do en seguida el convento eon 400 k e m b r e . «1 mayor g e -
neral Alvarez . , 

C o m o n f o r t quiso r e r 6 los valientes y honrar le«: s e o m -
p t B a í o de Villareal y de Moreno, pasó á la Merced, dio a l u 
meato y bebida á les rendido« que estaban .ano»; mandó U 
ho c o tal á loa herido»; hizo apagar el incendio que por el 
t d i f k i o se p ropagaba : jr á la vista de aquel e jemp o d . c o n s . 
Sanéis hero ica , deploró con profunda amargura lo» e fec tos 
d e la di .eordia civil, que tantaa veces ha mul.lixado la i v i r . 
t ude i y el valor de lo» pecho« mexicano». 

Los fuego« de cañón sobre la plfixa continuaren eon mae 
6 m e n o . fuerza durante «sis dia», hai ta que el p re . iden te man-

ijnc cesaran del todo el 20 y el 21. k r « t el J a é r e s y 
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el Visnje i Sanf» Rí 'pe tSronse aqeePos dia» c n r o f a d o i 
efpecialmeo'e J recuerdo d* la R e t e n c i ó n h i-*«na, j ¡ti-
rante ello» piíso eo prficii ' t el *feca! »itialor «uauto» ¡e-
r*r».->g le sugirió su génio para poner fia 6 aquella g. ierra 
ríe estermini i. 81 aielo bendijo Vu* e . fuerzo», y a n a u ó TÍ 
de ids entonce» de le eoiwtefpadt «i-jddJ «I t f i f i b l e »zote con 
que le laabia sflijido. 

F.ntrs las medidss dictala* por Comonfo r t na'» infundir 
un t r r ro r saludable a lo habitante* y def-s«ore» de la ciu-
dad too el objeto de que » ^ rindieran e n ef.ifion de «ta 
Rfí-,' «na de ella» habia «ido h i - a r r e ñ i r » Veracfuz c u s -
tro mortero« i la Gomer , del e s ' o r e •)•> 32, c o i soficieo 
t* nü-n-ro de bomba» a i ra r lo« en e l 'M ¡Uno del Cármno, y 
cor re r la T Z de u i e ib» é batir la p laza a.»n aquella» fW-
mHíb ' e» boca» de fuego Ataque n u a j a M . e p mU a c ío n ha-
c« f n»o <1« u medios u a • . ' r u n o e s , ios ti «meado« p r e -
par» ' TA», uai.i t« á h e s t r e c h a n co >\ • yi se veiaa lo» i la 
la plaza, pro ! r - ""n ! i« efectos desea ,..» A e n . r i z i r o n c e p ro -
f r i t a m e n t e lo»" habitantes: el obis-.i. ia d i - te:« y lo» v i . 
ce -S »'lleta -le Ra *ña y Francia l n b . a r o n al g»fe de l a . r a -
v . lacios, 7 se dirigieron «I pr»e- ¡ea ;e , aeo- r -e jmdo el ¡ r i . 
maro que"«« e i'r»«e en r.< : K.'acio¡i=f »»'a. u« a v e n i m e « -
to. v «"d : 'taa í j los s s . tnio« eoa soepeit» po de b%)iiida-:lee 
para qua sus conciudadanos pusieran á «alvo su» persona« 
« ínter««?». (7) _ 

Pasaba esto el dia 21, al mismo t iempo que »« coto-
relian en b i t e í» do? mo•••«">» de las r-.uatro a-i* habian ¡1«. 
gido. Por la n--ch<? Don Manuel D i e z de la Vega ae ora-
?sntó en «1 cunrtel general con eo» •o nnoicH iaa de H a -
ro, que Comonfort no qui»e r.-ci¡»ir R! .lia « i fo i auU par la 
manan», Don 5 »té Vicente Miñón l l evó o t ro ofisio de los 
peneral«« Castillo y Güftian, en el q u e > u ¡ o n z a b í n al mi«-
tno M Tno 6 fia de qne manifestase > az m e s q a s leDi.aa 
para no en t ra ' en ningún arreglo a o o ser por e*nda«-.to do 
su primer caudillo. Comonfort roci . ó . Miñón con su g e -
nial cortesía, pern con visible cle-agr» 'o . y re«;>o*idi.é » ? c | -
men!'- qu« cen Haro no «e h ib ia de t r a ' a r . Entonces fué euan-

dirigió una earta 6 lo» gene ra l e s G i m a n y C«<".i* 
lio, nanifttdtaudbles que, pue» su p e r s o n a era obs . í cu lo p a -
r í entrar 6p un avenimiento que l i b e r t á r a 6 I» p o b l a r o n de 
l ,» horrores de la gu°rra, él res ignaba el mando y se re iraba. 

A con»«cuencia de este, recayó e l mando do lai fd«r -

f-¡\ V i s t e la comunic»cion del obispo" de Puebla",y la» de 'os 
vice-eónan!«« de Kapaña y Francia, y las respuesta« que por or-
den del preaidsnte «e 4ieron sn el Apéndice, bajo el .Nüm. X X X V , 
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la» sitiídfcs eB «1 general O onos, quien p t ' ó una comuni-
cación fc 1»« nneve d» la m n ñ m a al presidente, participén-
dolo que habla nombrado 6 do« gsnera lc i par»- que r, uoi i 
del Li". Almazan, gober/i ídor dal Estado v r 1« revolucinn, 
to pre«en'.áran en el lugar y i la hors q n í el mi mo C-,ruon-
fort eeñíla ' .e, con «1 fin de arreglar el p*:la.merjto. E - a l a » 
nueve de la mañana euendo se recibió i-.ta c- >;r: '«¡pó;-« 
al coartel general . Ya eutooee» h*bia dispar to t ! p r « i - ' e a -
te qua hubiera una «usp ut jon de hostilidades ii s u lee tio-
cü. con «1 objeto de que pudieran salirae da la p in ta i »; qua 
quietaras hacerlo; pero al ver que el paso de O o c - f a s . 
«jpe;*riza» de una pronta «olurion pacífisa de t o t a s la- di» 
ficuitade», ceocédió un arioiaticio hasta la« cinco de la t a r -
de, v a*í »e lo hizo «aber al gefe de la plazi , .manifestándo-
le q«e la conferoncia propuaita podía tener lugar t r . d e la» 
doce y 1»« cuatro de la tarde, en la casa del lo eaciedo L.a 
Rosa, f eote «I sonvento de la Soledad. (6) 

A le* doce se dtó en la plaza «I loque de par lamento, 
v peeo despuae se reunieron en el punto indicado lo«- cemi-
rnn»Jo» por una y otra parte. Lo eran por parte del preside i. >, 
•I gobernador de Guaefcjuato Don Manuel Üob y k-« gené-
rale« Don Vieente Ro»á« y Don Reiuoa Igie ¡as; y por pi e 
de Oronoz el Lieenciado Don Passual Almazau , y lo» 
B « r a k i Don Ignacio Ormaechea y Don Miguel Andrado. 

Nada »e concluyo en aquella primera conferencia, sr.r-
que lo» eomiíiona lo» de la plaza presect-r¡ ;n u - a i proposi-
c iones qua no fueran admitida» En ellos <e d eis que la guer-
"rnrio« de Puebla *e ponía é disposición del gobierno, que 
«aldria de la plaza con loa honores de la guerr i, y que «e »i-
Iaaria en lo» pun 'as qne el mismo gobierno d e s i g n a n ; que el 
gobierno R»r«ntizaba lo» empleo» é los gancrale», j r f e s y efi 
c a e» de las t ropas sitiadas; que ni ellos ni ninguna .-»tr» per*o-
na de las que habían tomado parte en la revolución, - e i u eer-
«eguido» ni molestado« por ello; que el gobierno reconociera 
lo, contrato» hecho» por loa jefe« de la plazt para los gasto« 
da I» guerra; que el preaidente prorer ia * 1». seguridad y *l or-
d« i de la ciudad, luego que «e rMifhara el convenio; y ;>rr 
ultima, qne le» Imidus de la guarnición a e n . s asistido« en 
lo» hnoi tnle«. 

Esto era imooner cond r.ione»; y el estado en que «o 
encontraban lo« sitiados do Puebla, era m * á propó ito p a -
re imnlorer miiericordi» que para reclamar ga ran ia» . Lircun 
dado» por todas nartas, fiito« de pr.ovisionc» y de vívere», re-
- - - - - . 

Id Vé»ma 1» eomnnicsei»« áe O onoi y la re«pucsU en el 
Apéndice, fc-jo «1 N í m X X X V I . 
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dueüdes al «Uirno e t í re t i» , debilitados por la Ineha y por sus 
propias discordias, relajada entre ellos la disciplina, ausen-
tes ys i ocultes algunos de s i s gsfe«, ninguna resistencia po-
dio salvarlo-, ninguna esperanza les quedaba, y no tenían mas 
[ •med io que recibir la ley del vencedor. Comonfort conoeia 
bieo todas estas circunstancia», que ponían en su ma n ó l a suer-
te de sus enemigos. En t r e ellos estaban muchos de aquellos 
t quienes había salvado la vida esponiendo la suya propia; 
y era la te rcera vez que ios encontraba en f rente de sí 
haciéndole la guerra: allí estaban también los que habían 
b u d a d o su confianza, convirtiendo contra el gobierno las a r -
m a s y recursos que había puesto en su i manos. Prescindien-
do de los que le debían consideraciones espse i í l es , todos le 
debían como iridividuoj del ejército, la. c o r r e r vacíen de la 
c lase é que per tenecían, porque él la había salvado de una 
destrucción segur« contra los primero» arranque» revolucio-
narios. En virtud de tales antecedentes , bien pudo recelar Co-
monfort que fueran peligroso» para la paz publica ios que no 
habían sabido ser agradecidos, y quiso que todo» quedaran 
á la merced del gobierno, para castigarlo» por su rebelión, 
6 para que Ies «iiviera de castigo hasta la clemencia que con 
el los te usSra. 

Con ésta mira, desoues de rechazar abiertamente leí propo-
s ic iones hechas por los comisionados de la plaza, concedió 
el presidente á les sitiados una capitulación, reducida en «us-
tancia á declarar , que tas tropas de Puebla se sometían é 
la obediencia del gobierno, y que les generale», jefes y ofi-
c ia les que existían en la plaza pasarían á residir i lo»"pun-
t e s que el mismo gobierne designase, mientra» éste determi-
naba la manera come habían de quedar en el ejército. (9) 

Traba jo debió costar á los sitiados «uscribír i tales con-
dicione«, que rea lmente no eran una capitulación en el sen-
t ido ordinario de la palabra, supues to que i la fuerza se le« 
imponían, y que á pesar de «er tan duras todavía se p r e -
«en'aban como una concesion del vencedor . L lamóse cap i -
tulación aquel documento , «in duda porque no habia otro 
no ubre que darle; pero en realidad no fué otra ce ta que una 
explicación de los términos en que lo« de la plaza «e rendían, 
sin que gparecísra la terrible fórmula de que se rendían fi 
d i screnon. Ellos sin embargo aceptaron aquella« condicione», 
ó por mejor decir , se sometieron í ellas; y con esto deja-
ron al gobierno todos los derechos del vencedor , menos el 
de quitarls« la vida. 

(9) Veas« esta e ipi tulaeien el Apíndiee. bajo el N í a . 
X I I M ' 

Puebla res ¡ . ¡ 'ó | :uaudo hiz • publico aquel arreglo. Poce 
impor taban ios té minó» á lo* habitantes ti* ¡a ciudad dc«o-
lada: é ! poma fin i la tremenda In ha que tanto los habia 
«Bieldo; y coc q.redaba satisfecha la primera de las no-
ee«idade» que sentían entonce», y logrado el mas vehemen-
te de »a» de<eos 

El 23 por la mañana loa generales Traconis y Alvarez 
tomaron po«e*ion de la plaza con alguna« fuerzas del ejér 
cito, que lleyiui»n á do« tnil hombres Hacía dos me«e« j u s -
to» que el pr imero habia «alido de ella con «u guarnición, 
r a jando la ciudad en poder de lo» pronunciados. La» p ro -
videncias que el presídeme dictó para 1« segu idad . übl ica , 
fueron tan acer tadas y tan enérgica«, que ni un solo de-or 
de.» hubo que lamentar en aqunlloi momento« tan cri ico». 
F i j e i e un papel es la» esquina», que decia s implemente: ,,EI 
que robe, aerá fus i lado ." Agregáronse á los cuerpo* del ejer-
cite loa aold-idos de la guarnición de Puebls , que pasaban 

' de 3 ,000, y »« dejó en libertad i los que h solicitaron; di Ó-
ss órden pare que los generales, gefe», y < fi ¡ales « presen 
t i ran en el convento del C í rmen al general Pavón; y *e d ic-
taron todas las medidas que la »ituacion reclamaba. 

A b u r a d a U tianquilidad pública en Puebla, Con .e r fu r t 
d i r i j ió la palabra el 24 a ?ua habitante«. Recordóles todo lo 
que habia hecho para evitar lo» horrores de la pasada lu-
cha, las mu-ha» vec*S que. había brindado con la paz i los 
partidario» da la revolución, los c-l'ue;zos que había emplea-
do para disminuirles tanto» padecimientos. En merlio de t i -
to, el noble caudillo e s l e í a n « en sentidas frscea el dolor de 
que eBtá penetrado «o corazón, a la vista de aquello» es -
trago«. Lloró enternecido «obie ellos, y maldijo indignado la 
guerra civil ; y ai recordar , al triunfo con q u - e' cielo ha -
bia coronado '»u» afanos, acabó con estas sencilla» palabras , 
digna« de un b f f o e er i í t iano: ,,¡D«rno» gracia« * 1« D>r «a 
Providenaia!" (10) 

Lo» habitante» de Puebla bendec í an ' cori todo su co ra -
zón aquella paz que lauto necesiUban; pero 1« capitulación 
no causó el mismo e f -c to en el r ta o de la Re¡ ábhc» , en-
tre los que dentaban que se impu«iera í loa rebelde» un ejem-
plar csxtigo. En el mi amo ar t ículo 4 ° donde Cuinonfori a 
h t b i a reservado el derecho de ímponéNele , creyeron vei• m u -
chos una impunidad que dejaba en pié los g é n n e n e . da la 
rebel ión, que al parecer se reconocían los empleos ft 
lo . generale», gefe . y oficíale» de la far.cion vencida fcmpe 
za roñ , nue», la» rourrauraeione», y dijeron públicamente los 

(1§) Teas* «BU proelauia en el Apéndice, bajo e lNúm. XXXV11I . 
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P r . n . o tuvieron q u ! \ , r r ' * M " M " V 1 ^ 
Comonfort p r i | ¡ 6 , J J f . » ' " ! . . „ , po r ( )1 ,e 

¿ o I" s . l u d ' d e lá riStria l i J^rliciero éoma.clemeiite, euen-

' ' e i > ; ¡ , o l í S S Í t ' V f " ^ 1 « C T ° b í r fe q"°<hr 

la (Itu . , , :n , { n e M t a ' » e s p t a l t f t a 
^ F FI W T D d " l',s genérale-1 ge.-

en Jo. P ° r q U e " h ' C Í t i í U " — 

"ion .14 > e S , i J r f e T e n J l 9
f f - T , ¥ f ü r t " p r e " , f o 

, | ')•> , , t n r 6 I"* pronunciarlos, y q«,e .i 

: e f i : ' 5 " «Kp«í - y ¡vern-ni»« n o ^ b L , " 
l e *« pn.fecer e„b,« el p , r , . , . . „ . . v ,' ' ' 3 

»•«•n „ „ , ,-.„ - . t r i b u . i ^ ' * f | £ 

la f e rol ce ¡en se lo ¡|, va V 
- s o de-ir que no eran jueces ^ 
- o ««• írrado. y "empleos S los g ^ T ^ n Z vé'b T ^ 

poco se h .brian agradecido. Por J e V . o í r S ^ 

: — • • 

- 1 ' e n ^ P u e Í , : : He" ^ Y ^ -
pero loe i p W . de q „ V f i v ; í 0 ' V " ' T 

" f n - ' - n e . no ru a r o n d j . p a r | a S t I I 8 

derramaba en s emb ló t e la U J L ? 1 

Í L ^ J W « * I * 

( " ) V « u , el decreto ¿n el Jlp^iice, bajo e l % ¿ XXXXI 
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tiro que revelara su dignidad, j sufriendo mas bien que go« 
»•indo con aquella orafcion tan mere ida, alraveíó las p n n -
cipales calles do la ciudad, re ¿pon,luirlo con modesto» ade -
iiHtie- V o o r i u ; > a * ó n r i ! a m?Ut»' óüea á las acUtnaciones ds 
ja niultiiü I q'M le r i c 'o reaba , y t* diri<i á k la i^!e«iaCi-
i.„jf¿| á dar g-u-i'!S í 1):«» por el triunfo que sus armas' ha-
¿ a i l a lcanzado. ' Despúas, A recibir la» entusiasta'« f^jrcita-
Ci,mes que por su viciori* ê - le dirigieron, repitió mas da 
un» vez e» a< pa-eb'HS, s ñ-dnndo 6 lo« edificios medio dc»-
rAidoí: i»?'' '"'»» debian celebrarse ¡os lriui.Au adqni-

ri!o.i fi táota eo»ta !" 
® En un banquete con que f . é obsequiado aquel día, la 

ri j1
 ; i de Puebla qui.-o «e.ñir»6i>.s sume« con una corona da 

la i) reí; pero dtccodo que tale* iliíli'ncicnes «ole era» debidai. 
á lo? que li li"b..n contra enenaigoíi estf»nge_fos, ó perecían 
p ,r la 'liberta* de -sú pit'ria, man ó que .aquel fím'bolo d e 
¡riuria se coló era en «I a e p u b r o del general Av. lot , encar-
¿.n'lo á Portilla que pr'ácUi ara aquoda ceremM.ia con a.is-
te i r i i de todos lo« gef;» y ofi iales de caballería. Fn el mu-
roo banquete ley5 un o ú é u (12 ) una uomposicion en alaban-
za del c o r o n e l ü n M <nuel Al)obin, que habia ri lo fc rido 
ÍÍI la batalla do Oobtlan, y no habia muerto lo Jaiía. El poe-
ta oedia en sus reraoa gracia para el her ido, y apoyaron a 
j.eticion mu-has personas de las que es a b m presentes recor-
rft do el valor y las virtudes del jóven coronel. G-rnoñfort 
f; con novió con aquellos vivos y palpitantes recu-rJos dé la 
1,,-ha; j a le lant ín iose con mucho i l"? deseos dú los que 
iisplorabin su clemencia, digui» com í -i^mpre ds su fortuua 
V .Id <u glorw, respon h é con solemne acento: „Señor«! , I<>* 
he:idoe no me 'pertenecen aú i; los proteje Dios.; quedan lo -
dos nerdmados ." A- i ' honraba Cumo í . i t el ral >r de-gracia-
da de ?us enemigos, y de e-te modo celebraba sus triunfo?, sin 
que la embr ia juez <le l s victorn le de raneciese un instante,-
ni menoscabara ua punto el dominio que. tenían en su cora-
zón los sentimientos humanos y generosos 

Don Allome II iro y olro- caud.ulo* de la revolut ion se 
Inbian ocu lhdó el mismo día que 1» capitulación -e celebra-
ba. Lo niuin-i hicieron después otro? muchos gefes y oficie-" 
les, que eo se pre^'ntaron al gobierno, nb ob-tante U ame-
naza de aplicarles h ley de cons. r l lores, espedida por Sa¿i-
ta-Aooa; ann despu-3 de pres . a l » - so ocultaron «nucb »«: i » 
ro con -todo, pasiron de írés-t intos los ^ue Hurón conduei-

( u r I? alio Rey, c o n - n h n ' - es ' i t ' í ron y syulente 
del general P i ro li, q n'«n í re •. n i l á e¿ ijc¡abn?;»le por íu b iee 
ejapjrLainien } en la « ' S / í S i . 



' f f l ITORIA 
d o . fi I*uc8r ,1« Matamoros, 6 | „ ó rdenes <?e| . < n e r a ! 

7 " ' " " " ' l " e S'ilrreran la pena 6 que los h a b i i e i „2 T 
el presidente. (13) D e s p e d i d a | o i c U o » y ^ ' 
c o r p o . . d p , en el ejército, ó también con ifcencfa aL ' V Í 
" I d * * * e»,aba concluida la misión de la, t a p i s ' 
- i precidente dispuso que r e g a r a n é la cápüal d . R ^ 

Ú P V ^ í I " g l a b r a , r . „ q u e , a | £ ¿ 
empanero» de armas: Nuest ra grande o b ^ o L ^ 

j u nada. La c o n f i a n « que me inspiraban la j ' S He ?" 
que defendíamos, vuestro valor r r u e . í r i | , J K 

„ . . d o coronada eon un é x r o brillante " d ' h a 

v , 1 ? h a b ? ' S í 8 € h o %"«>• 'del reconocimiento de la nación „ 7 yo « su nombre o» doy las g r a t i « "<<cion^ 

.. volved con vuestras banderas v i e t p r i o s . , , í la erpit .1 da 
h R i'Ublics; y tan -ubordi tadoe, (*„ v , | ¡ , n ( P i ? ' L „ , , e 

„ r a m é a l o d« « M u s i r í a . J " J»-
„ C o , , : , „ , „ d . j M o t r o , , p „ , M tarloi , t > l l , n n 0 

" ¿ d a d o „ „ . „ d , . p i u e b a , d a , d b e d 0 / r p l
u n , ° ™ 

r r ^ n » ^ « - « s s k t 

s l ^ l g i s i i 

e s a * i s r r ? 
el «yonlamien io de la capitel h i l h - . . " , 1 0 " e 8 r a-C 1*8 ; 

d . ' ^ ^ r ; : . 

(13) Se les conmutó esta nena nnr J 
r - d e verse en el W * F x Z X I ? * m * r ^ 
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l a b i a s h-'.-bo gr¡:d-»s pre arati ios para la gran Finta de, ¡a 
Paz qu» d ' b i a celebrarse con la entrada del caudillo verna , 

dor . Danilo un nombre tan hermc«» á aquellos solemnida-
des, el cuerpo municipal venció todas las le&Uienciaa del 
p r e n d e n t e . 

El 2 de Abril llegó « t e á T a (Aba ja . Era precisamen-
te el dia en que celebraban en la -Catedra l y d e m i s t em-
plos de MéS co, unas solemnes ex quia* por las victimas de 
1« campaña de Pueb la . . ì an piadoso como e-forzad», hubia 
querido que se honrara U memorra de los muertos en la 
j j e r r u , ames que a» hicieran honores á los vivos que vol-
vian da ello victorioso». 

. E l día 3 de Abril en t ró Comonfor j t r iunfante en I j ca-
pital de la Repúbl ica , en medio del repique de las c a m p a -
nas, de Ihs «íIvm» de ar t i l len*, de lo* aplausos de la.muí 
li ud y da un júbilo general Rayó en delirio el entus iasmo 
de «quel re oimiento. El pueblo se agolpaba en las calle» 
del t ransi to; -.«luíaba con ardiente» aclamaciones el v e n t u -
roso caudillo, y rebaba de llores y coronas el camino por 
è mie pasal# li s autor idades y corporaciones de la c iudad, 
ios establecimientos de educación y de beneficencia, los c iu-
dadanos de todas las condicione», y de todas las clases, le 
dieron loa m i s v voa teaiimooioa del respeto, de la admira i n 
y de I* gratitud que au« hechos habían inspirado. Todo? le 
l iamabín vencedor de la t irchia, l ibertador del pueblo, sa l -
vador de I» p i t r i a , y todos agotaron -las mas lisonjeras fra— 
ees del ¡ I «ma para darle la enhorabuena por sus reci»"n'es 
triunfos. (14) La poesia y In mùsica le consagraron hurí 
n¡>»; las a t e s reprodu je ron su retrato; su nombre fué- invo-
cado como un «imbolo de ventura , de gloria y de esperan 
za. Fueron en fio tan e»»remadas las .demostraciones de eo 
tu si asm o con que sus compatriota» le recibieroa, qufe pudo te-
merse que tanta aura popular le desvaneciera. Ta les hono-
res no pueden pasar sin hacer profunda mella en el corazón 
de quien los recibe: ó le pervierten con la vanidad, ó le enalte-
cen eon 1« noblfl ambición de cnereeer los. Afortunadamente e s -
te segundo efecto e» el que produi ron-en el alma de Ccm< n 
fort aqe lias estrepitosas OVH -iòne« E1 »abe bien que el q u e 
h i . l legado í la cumbre d?l poder , solo humillándose puede 
engrandece r se ; " (1 >) y ha conservado «u amable familiari-
dad, »u antigua sencillez Jm »u natural modestia, en ess r e -

í 14) Véanse los discursos de-felicitación, y lss respuesta» del 
general, en al Apéndice, bajo el Niím. X L I . 

( 1 5 ) SAABEDRA FAJARDO, Empresas pt/itisas. 



gi-'D ile lisonja« y d.> vojudede'ii,- dande tanto« otro* suelen 
perde'' aquella« virtudes. 

T «a días, duraron las fiestas. Su descripción «eri« ¡ í -
I junto «I vivo recuerdo de los que c«si acaban de pre-
senciarlas.. 

El mi*mo dia da su entrada «n la capila! Comonf rt 
<': J ó la p(labra é su ejército para darle de ua»o las ¿ra 
eia p" r lo q e había her&o bajo aús é rdeoe i : 

,,S'o!d«d >a dal eie i-ito y ile ja guardia nacional: e'«-
,,';ire «n la capital de Ja República, después de l i g l o i i o ' t 
,,-a rpaña «obre Pút h'a Hahei« »ido valien a« y merecí lo 
. .ben de la p&ria A nombre de alia os da I»» gracias e! 
,,nre'iderite. de ¡a R.*pfibli-.a, y as ealuija licuó de orgullo 
,,vj|6? ro general en jefe ." 

El vence tor tuvo también palabra« de congratulación que 
decir, v Consejos paternal«« que dar á au« compatrio ¿u: 

, ,M»xh»no«: vuelvo S esta hermosa eapila! con la dui-
, ee sa iü'i'.ccioo de haber afianzad« I* pac.*y vencido é. ios 
,.en"mig e de la» " l ibe '-a t~s pilone«». Si se ha derramado 
j.sHn^"», 6 nadie ~h - He-Ir» perecer en ue p á b u l o , si lie 
.cirio * víjro, e? porque así lo ex'gian 1« justicia y la sniüdjüe 
„la nación. 

>h • udadano«: aprove linos de los ven. fi-io* de U Di-
„juna Providencia, que vela sobre nnsotr»» -.-»ra que poda-
,,!tio" constituirnos. Odio éternn á la guerra civil; y que ti r««» 

pete T -obediencia á 1 ir ley, s tan en lo sucesivo nu«;!r» üra-
,,ca divisa. 

x " no«: ¡Viva ta Repóblicai 
..V va l-i I i i ' ! tpehd«ncu!" 

-'..I triunfo del 'gobietno en Pu-bla , hizo caer lai «raws 
i ? la mano á Isa pequeña« partidas qua se h ib ari leva.lin-
do en difereo'es punto- de" la Repfih'ica: de manera qu* po-
co« din? después de lo» a-conteemiién os que ee han r t f e i i -
do. no hibia ya eu todo el peí- ni ua e tanda;te rebeb e, 
m un faccioso armado: a fe abo de veiir.i;>cho meces de con-
tinua guerra civil. México e : : ha en paz. 

. tierno* concluido r iue- ' t« iciátíion 
En cada una de las fate* del periodo que hemos r r co r -

rdo , se ha podido ver comprobada la obíerras-ion que hi-
cimos 'al empeza r ; la eXagefijicioo po i ica es osu«a da Ir re-
ejlu?,iones y de la= desgracias de loa pueb'o» L» exagera-
ción iu un principio hiz'« de Santa Arios un tirano, y p r o -
dojo la revolución da Ayutla: la exageiariòn da o 'ro h zo 
te ndile aquella i evolución,' y retardó su triunf >; n icvae ex i-
g jracioes vfnieron á de«conáeptuarJa en los dia» da su co«-
tosisi a s victo.ta, y trajeron en pus de «í una reac ioti 
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miiiable. ¡Cuanta s a n g r e l n costado y cuantas.l igrima«, «1-
rar en todos ealoa caso* la c a u a de la liheitad y del or-
den, la causa de la ju -s io ia , la verdadera e*ü*a uel pue -
blo. Y" sin embargo, aun" gemiría hoy ia rtepfiblica; agobiada 
bajo el p$»o del de-p. l i smo, 6 »gon^an'» e f , ire Iñs garras 
de la anarquía, ti el hon .b re de A capoteo' » de .Poeb ' a nn 
hubiera sa-a lo i su p a m a de tantos peligró», ota bíon >1̂ .11-
do «u eípaHa *n los c o m b a t e - , ora poniendo en la b;d. nza 
ría la b j iu ion al prest igio de - su nombre y el pe.u de su pru-
deií'-ia. ' ' 

f?i México ne re s i t ub i un hombre; «i se -quejaba ^on ra. 
<le que en el seno de su a revoluciones, tan fi ..ruoda's en 

cala mida V , ifo ?e b i¡- «ae f i rmado nunca un eéoi-. <•»»»* ¡e 
la* pa-iones .lí aas al uoder da su inteligencia 6 

rí". encadenarlas fe mi carr.o de triunfo, ya pareeé que el cía-
lo h 1 q'-.eruli) sa t isfacer a - ta nec.e -.d.d' y acallar ** * q u e -
ja . Con la ayuda -¿e loe b ienos ciudadano«, Com-Nifori li-
berr6 á «u p6í? de la (i sní-i unitaria; si euenl« cc-f» el mis-
ino apoyo, puede h a : e r irías loítavla;- puede preservóla d ^ l a 
t i r a - Í ! de fs-.cione.a Y ei . b»n de valor las leccio-
nes de la hMo-in, este auxilio : o te podr í faltar, |fórqq<> w*» 
dos los c i i i ^ . i i a o j que de ba,->na fé profesen una opinión, pe. -
tenéz-an á un partido ó mili•„?, bajo ur.a bandera; toda* lo« 
«pie sencilla y notab--oieo-e encaminen «us ideas al bienes-

# t o r y 6 la gloria de su :>átr¡a; toioa cuben y pu»-len estar 
bipn b 'j'i el e-;tanda' e n a . i o n a l que ( íbmonf.r t lleva en «ús 
m moa L,»* u o i c - pSra q - i ^ n e s no h y lugar nllí, son loa 
u ie quieren arrojar }a" l ib^ f l ed en bi . z^.s d^l des otismo p«. 
fs que la nhngtie 6 la env íen por »»rtea, 'coronada da 

serpi« n'e» como la» firu«?. p-a-a que «I mundo la aborrezca. 
Dice un grao publicista q u e s> loa partí i. s pud'terati'ha-

blar ir nq lilamente un 19-1:0-1 ..iros pi.ra comunicarse sué dos-
t i n a s y descubrirse ÍII« in.ten iobes, Ijegarian á e o í e n l e r a e y 
fi reconoiliarse. E^ia ( .baeivaciort debe ser e»acta, porque sin 
perjuicio de que !.• venia I. sea o n ^ pueda afirmarse que h-;y 
si-'-mpre mu^ho» puntos <le contac to eutré las doctrinas po-
' ' " N S P n r 'r"«a opuesta« y divergen:«, que parez an Si en 
^ pa r te -e nuede r - a i zar este f - n 6 neno, en r.inenn» m r -

j " r ' I"" e-1 México, dorula I-, tolerancia e»u en el f . n d o de 
Us> coítumhre.í , don le In .lulzura de carS ier l e m p a í i ren-
cor rte lo* parti-lor, <lomle los e r ro f r e s de la inteligencia «a-
1 n eome' ido 's . í los fert tuo'ento« del corazon:Y*i alguna ve« 
ha sido .-posible aquí, rinncu tna« que en la oca-ion pies»n-
t?, en que IH ipteligSJicifl y el VJ or están en el pedf 1, y con 
el poder está la liberta I, y con In libertad esifi el drden; ' ideas 
q u e fueron siempre he rmanas , y que hin convertido tantas ya» 



NIIT9RIA 
e n lo» espíritus iner.guado= ó turbulentos qus né 

saben iKaml.u sin t primir ni obedecer «in conspirar . 
hombres del pasado y los hombres del porvenir, los 

ft" obr la tradición y los hombre» de la reforma, los am,g 
de. orden y los J | a übert íd» todos es tán fatigado» de ¿u-
cha, e ^ n l e a tódqa e horrorizan con el r e c u e r d o dé la »¿rwie 
que se ha Vertido, iodos desean, aunque no lo d i jan . abrazarse 
como hermano» en los »Iteres de le ptária. Y todos deben fi Co-
monfort la ceuseiva ion de.su« principio»; e uno» le dsbeo la 

r é! rompió . on su espada l a s e edena í que os 
o o r i m - n , los otro» le deben e! ¿ den. p o r q u e él calmó con 
«u >rudencie pa^óner -Iborotedes Si arrastrado» iodo» 
po aquellos «margo» re«-»iérdos y p o r e s t a j u s t l grati tud, se 
^«•up.raü e n l l J f l ) S ¿ hombre para ran i l l a r pacíficamente <us 
diferencial y e»pliear su» miras, el h o m b r e podrie consumar 
«u obra de lepsrsc ion, y ls discordia bu i r i e espantada de es-
te «uelo, donde h . de' «nade tanta» desolec ionee . 

Lo» hombres de u tradición confe««rian que el progre-
so e» una ley unive ,a , que esta ley ae obse rva en todas las 
vi' ísitodes d- la hisioria, q U 8 la inmobil idad política o* im-
posible; y diuan con una de Iss mas h e r m o s a celebridades 
de «u par ido: cspeteoiot la mageaud d e l u t n i p o ; contém-
plecno» con v o n - i a d o n los pasados s iglos , consagra lo» ¡ior 
la meqtoris y lo» yés-tgio» de fiUWfro» pia i t re i : pero' no qoé-
ramo» r e t r ó ^ a d ^ háeia ello», porque y e n o tienen nadn ú f 
íiu»-'ra c u . real, j n p re tend ie ran ,ae eojerlo», se dea-
V oece: ihb " ( Iti) 

L h J¡( oí es lie la reforma confesar ía« que lo p resen-
te unido á l o pasado, eoino ae un i rá á lo futuro; que 
I. í i i ifrha (j.> I t j sociedades debe ser e s p o n t á n e a y no vio-
'6f,ia; que deben re»pe'arao la* Creencia» y lea tradiciones de 
lo» pueblo«; que es preciso aprender lae l ecc iones de lo pa -
sado p .ra no avanzar sin iuz por las »es-das del porvenir; 
y dirtao también con uno de los mas e m i n e n t e ? eaeritores 
de iii e«cuela; ,;líl primero de -los d e b e r e s que tienen lo» 
directores de la sociedad en ouealros días , e s adaptar su go-
bierno («i de la democracia) 4 los t iem|)os y & la? costum-
b ¡ > , y mo>'fiearle según la* circunstancies y loa hombres. 
-Abandonando ei e»t«do social de nues t ro» abuelos, y a r -

rojando en-montón det r i s de nosotros, sus instituciones, >u» 
id*a» y »u» co*'.umbre», ¿con qué laa h e m o s remplazado?— 
Hemos abandonado le que el estado ant igua p-odia presentar 
de bueno, *in adquirir lo que el e9'.ado SUSTO puede ofre-
cer de úti l .—No se pueda establecer el re inado da la ltber» 

(18 ) C H A T I * SBRIASD. 
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íad sin el d> tris r 0 vu ;nhre9 , ni h-y f , . „ lamento pa a las 
costumbres sin 'a creen ia- .—Cuando lo pa«sdo no alumbra 
e porvenir, r i .-spíiiiu marcha en m e d i o de iintebla».— N o 
deb nos empeñarnos en parecemos á nuestros padres, sino 
e-forzarnos P'«r alcanzar la especie d e grandeza y d<' ven« 
lura que nos es p r o p i a — L a Providen ia no ha hecho fi la 
humanidad ni del todo independiente ni del todo e-clav ; o -
ra cada hombre ha tr. zado un cí tculo fa ta l , del que no pue-
de salir, es cierto, pero en su« bastos límites el b m b r > ' é l 
libre y poderoso: lo mismo son los p u i b l o s . —Las n e o n e s 
modefnss no pueden impedir que en su 8 P n o las c« n io-
ne- sean iguales; pero de ellas depende que la igualdad I, s 
cond z a é la servidumbre ó á la l i be r t ad . & h luz ó á 
la baibaiie, á la prosperidad ó á !a m i s e r i a " (17 ; 

Los hombres de la tradición y loa hombre- de la r e -
forma se estrét harían entonces la mano , y confesarían iod< s 
juntos que la ley del progreso se r eve l a en la natur^ za 
del hombre, se verifica en la historia de las sociedades, se 
cumple invariablemente en la marcha de la civilización, y es 
una ley providencial; verian que el espír i tu de Dios, luchan 
do siempre con el espíritu de las t inieblas , marcha delan 
te de la humanidad, como la nube q u e guiaba á los i s rae l i -
tas en el desierto: -y diñan con otra g rando ilustración dé 
la época presente: , ,La humanidad m a r c h a con pasos de i-
gante en la carrera de la emancipación; ¡a providencia la con-
duce. La humanidad es el Ulises de H o m e r o , llevado por 
la mano de Minerva al través de los mares borrascosos. ¿Q,'ié 
pueden contra el destino los «ofi tas? ¿ Q é pueden contra la 
libertad los aduladores de I03 pueblos ni los aduladores de 
los reyes? Si la? sociedades en su infancia tuvieron que re-
Fugiarse en el geno ríe la tiranía para con<eivar su mí era 
exi- 'encia, las socirdades adultas y civilizadas pueden mar-
char por sí solas sin necesidad de los tiranos. — Y cuando la 
humanidad ha quebrantado ya todos los y u g o s . . . cuando no 
tiene una fibra que no resuene con una vibración dolorosa 
al recuerdo de sus penosos combates, de sus largos infortu-
n i o s ; . . . . ¿Hay quien se atreva S aconsejarla que vuelva é re 
correr los mares enemigos que pre-enciaron sus naufragios. - . . ? 
N o : mas bello es su destino, mas an ho nu horizonte mas 
grande su porvenir. La inteligencia emancipada ya, brilla con 
todo su esplendor en <>l horizonte de los pueblos: ella, y ella 
solamente, con lucirá á laa sociedades humanas Aun tiene qua 
combatir con rudos y temibles adversario?; pero no deama-

(17) TeSQCBÍlLLB. 



yernos, porque si el cielo h • concedido á sus contrarios e! 
eonobate, les lia negado la victoria ' ' ( ¡ 8 ) 

Entonces dejara de han r partidario- en México, y no 
hibrà mas que mexicanos, uni lo* por un mismo eeniimierjto, 
mar límelo j utos por una mis na senda, cobijados lodos fi ia 
sombra de uo solo escudar te ; n o s 1 anos que dirán fi una 
vez: marchemos adelante, i>ero respetemos las tradiciones que 
son núes ra a lona ; veneremos la memoria de nuestros pa-
dres , pero no pongamos obstáculos á ¡a ley universal del pro 
gres o: caquemos del pa»a lo lecciones provechosas para el por-
venir; y en e-e p r v . n ' r tendremos par., justicia y libertad. 

Y el hombre que h .ga d -spues de haber salvado 
«I pueblo del despotismo, á la libertad de sí misma, y fi su 
pàtria de la reacción, ' e r i un hombre lleno de gloria en Tus 
ana es de México, y merecerá «pie sus compatriotas d igande 
él: f i é el mas jus •, el mas piadoso y el ma- esfoizado de 
cuantos nos dieron 1 yes, y eüuv ie rou al f i tn ie de uue*lros 
«iettino* (19) 

\ 
F1-\T. 

( ¡ 8 ) DONOSO CORTÉS. , 
<jgí # . q>-o jnstior álter 

nec pietale fuil nec bello major et armis. 
VIHG Enceid. Lis. I» 

APENDICE 
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«I pueblo del despoiismo, á la libertad de sí misma, y é su 
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nec pietale fuil nec bello major el armi». 
V I H G Enoiid. E I B . I-
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L I S A C I O N M E X I C A N A E N LOS E S T A D O S U N I D O S D E A M É R I C A . 

M U Y R E S E R V A D A . 

N. York, Stiiembre 2 de 1854. 

Exmo. Sr .—Con fecha 5 del mes próximo pasado, me 
dice el Exmo. Sr. DOQ Jo ié Ramón Pacheco, nuestro m i -
nistro en Francia , lo que copio en seguido: 

„ E x m o . Sr —El Exmo. Sr . ministro de relaciones con 
fecha 1. o de Julio próximo pasado, me dice lo siguiente: 

Exmo. Sr .—Debiendo á la fecha haberse rangeado en 
Washington el tratado pendiente con los Estados Unidos, me-
diante fa disposición manifestada por aquel gobierno para su 
ratificación, y las instrucciones al efecto dadas al Exmo. Sr. 
general Almonte, y considerando oportuno el serenísimo se-
ñor presidente que cuanto antes tenga verificación el envío 
de los tres regimientos suizos contratados por E. para ti 
servicio de la nación, S. A. S. quiere que desde luego to-
me V. E. todas las medidas c o r r e s p o n d i e n t e » para SU tra?-
lacion á ella, á cuyo fin se le faculta para librar centra el 
apresado Sr. Almonte, á quien con esta fecha se comumcan 
las órdenes debidas, hasta la cantidad de 500,000 p'sos; y en 
el caso de que no sea posible á V E obtener fondos por 
medio de dicho libramiento en términos convenientes, con 
su avisó se le situará en esa la cantidad indicada. — A l d e -
cirlo á V. E. le reitero mi aprecio y consideración. —Fir-
mado, Bonilla — Exmo. Sr. ministro p lenipotencias de la Re . 
pública en Francia. . 

Lo trascribo 6 V E. con el fin de prevenirle, que sien, 
do el asunto de la mayor urgencia, según se me manifies-
to, y lo espresan las palabras del oficio qu« la he iubr» 



A P É N D I C E . 
j a d o p^ra llamar su a tención, y teniendo el enca rgo prepa-« 
rudo, y todo dispuesto por órdenes anter iores , debo librar muy 
próximamente contra V. E las cantidades que aquí baya yo 
librando también á favor de los comisionados de Berna s o -
b re los banqueros q u e me las han de adelantar . 

Re i t e ro á V. E, -las segur idades de mi aprec io particu-
l a r . — F i r m a d o , J. R. Pacheco " 

Lo q -e tengo el honor de t ras ladar á V. E. para su co-
nocimiento y fines consiguientes, agregándole que en efecto 
el Ex no S r . ministro de re lac iones me tenia doria orden pa-
ra que entregar« al espresado Sr. Pacheco hasta la suma de 
500 ,000 pesos. V. E . se servirá dec i rme en contestación lo 
que le pa rezca , á fin de contes ta r y o al Sr . Pacheco lo que 
c o n v e n g a , 

Dios y l i b e r t a d - J . ¿V. Almon'e ~Exmo. Sr. D F . de 
Arrsngóiz , e-pecial comis ionado del supremo gobierno de lo« 
Estados- Unidos. 

M O H , I I . 

SBCRKTAR1A BE ESTADO V ÜF.L DESPACHO DE RELACIONAS E S -

T E R I O R E 3 , 

El Exmo. Sr. pres idente , G r a n Maes t re de la N u c i o -
•nal y distinguida Orden M e x i c a n a de Guada lupe , restable-
cida por decreto de I 1 del ac tua l , en uso de las facultades 
que éste le concede , y teniendo en consideración la lealtad, 
•patriotismo y buenos servicios que Vd. ha pi estado á la na-
c ion , se ha servido nombrar le cabal lero de la expresada O r -
den . S . E. se p romete que Vd. cumpl i rá con las obligacio-
nes qu«j le impone tnn dis t inguido nombramiento ; y al c o -
municárselo para su sat isfacción, tengo la b o m a de acompa-
sa r l e un ejemplar de los es ta tu tos de la Orden , suplicándo-
le se sirva acercarse á ia s e c r e t a r í a de ella para recibir las 
instrucciones necesarias . 

Con tal mot ivo rei tero á Vd. las segur idades de m i ' a p r e • 
r i o Dios y libertad México , N o v i e m b r e 22 de 1 8 5 3 . — B o -
nilla—Sr. Lic. Don J u a n B . C e b a l l o s . 

E x m o . S r . — L a nota oficial de V E. fecha 22 del cor -
r iente, que hasta hoy á las once de la mañana he recibido, 
£n que me comunica que el E x m o . S r . presidente se ha s e r -
s ido s o m b r a r m e cabal lero de !a O r d e n Mexicana de Guada» 

\ 

A P É Í Í B I C É ' f -

Tupe úl t imamente res tablecida, no menos que la f ranqueza y 
lealtad con que debe proceder un hombre honrado, me p r e -
cisan á m in fe-tur: que como por mi* .convicciones, errónea» 
tal vez poro profundas y de loda mi vida, c teo que no pue-
de conv nir una in itucion de esa clase á nuestro pa j scon»-
ti'ui lo bajo ia f i rma republicana y con las tradiciones en quo 
durante treinta ;.ñ >s se h i nutrido la p rese - re generac ión , 
me èni n"o sin fé en la ci.osecucion de los fine« que : e 
h-iya or u m e t t o S. E. en el restablecimiento de la expresa-
da O ilen, y liii cooperación por tanto, es del todo ¡nú il. 
Me prometo por lo mismo que el í x ño. Sr, pres idente no 
querrá exigirme, el sacrili io de mis convicciones, cos to - í -
sitno para mí y en te ramente estéril par» S. E y para la 
causa pfiolica, sino que antes llevará á bien el que me e s -
Cuse de admitir lo condecoración de que se t ra ta , segu o co 
mo debe estarlo, de mi reconocimiento por la ben valencia 
con que In querido distinguirme. — Con este motivo repro-
duzco á V E las s e g u n d a r e s de mi consideración y a p r e -
c i o — Dios' y libertad. México, Noviembre 24 de 18ñ3 - Ju ¡n 
B. Ceballos. — E x m o . Sr . ministro de relaciones esteriore«. 

El Exmo. Sr. Presidente de la Repúbl ica , á quien b e 
dado cuenta con el oficio de V. E . de ayer , se ha impues-
to con el mas profundo desagrado de su contenido, y me or-
dena le manifieste en respuesta , los siguientes conceptos quo 
ion la expresión genuina y literal ríe su propio dictado. 

S E. al conferirle el distinguido honor de c 'bal lerò do 
la Orden de Guada lupe , c reyó adornar ían á V S. las cua-
lidades que , como requisi to i in lispensables, son necesa r i as 
para merecer lo ; cualeá son la virtud, .la lealtad, el méri to 
y patriotismo en todas las clases de la na ion, seguo se es-
presa en el p reámbulo de bis estatu o ; mas V al r cha 
zar esa decorac ión se ha confesado exento seguramente de 
tan nobles y distinguida« cualidades. E*to ha hecho indagar 
á S . t E . ' l o s antecedentes de V. S . , y ha tenido el t r i n e des-
engaño de saber que ningún servicio le habia merec ido la pa-
tria, pues que aun su elevación á lo magis t ra tura , qua &e la 

•conf i r ió en la S u p r e m a Cor te de justicia, fué ef.?cto rie una 
de esas ' in t r igas par lamentar ias de part ido, en que , con h a r -
ta vergüenza se elij-.n los reprobados medios de la suplan-
tación de sufragios, á la manifestación de la verdadera vi>. 
(untad de esos c u e r p o s del iberantes . 

S. E. c reyó sin embargo que la3 convicciones de V. S, 
fue ran muy otras ríe las que ahora se envanece , porque n o 
se combina muy bien con ellas el ataque á la r e p r e s e n t a -
sion nacioual que por mucho qne la que V. S disolví» TÍ«-
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fin ohr!h,e ,f " i h ' , b , ' e n " ^ a d v e r s i ó n genera! , al fin ob raba leg . l rnen íe b , jo fe, ¡ B 4 , j í u c i o n e í e n t o n f e J f ¿ ' 
te* Pa rece p u e S <|ue no debe en t rar e n paralelo un a l , . 

2 ' / I ' V ' f * t a n ^ o ' n e n d a d a s al p r é s e m e , con la ad-
U n . d ? l , n « ' * » d « h o " o r - q ^ no puede repugnar § 

n.ngunos p m c . p m s , por democrá t ico , y e x a g e r a d o s q E e s e su 
• o 1 

/ E j <lue respeta los sent imientos y el modo de p e n -
sar de cada uno mientras con ello, no s e a n las leyes viola 

s i £ V r ? . q U 8 T ! ° S q U e V• S ! ' b r i g i ] y T '^fesa . no con-
« d a r * deber admitir la gracia que | 0 b a c i í , pudo a c u s a r -
se s implemente o elegir motivos m a , h o n e s t o s ; pero nunca 
valerse del reproche msultante que V. S. t a n desace r t adamen-
te na escogido en ofensa de la autor idad y del respeto que 
t e debe al supremo magistrado, y en c u y a elección no se 
advierte otra cosa que el designio mal e n c u b i e r t o de querer 
lavar la k a n c h a q j e V 3. echó sobre s u vida pübüca á los 
ojos de » 9 sectarios políticos de la c o m u n i d a d de V. S. , ha-
cier.do gala y alardo de una resis.encia á favores , ap rec i a -
dos no obstante por buenos m xicarios. S ¡ tal l*a sido el pro-
p i s i to de V. S. , no podrá desconcer que c o n ello solo habí í 
conseguí lo dar una prueba mas de versa t i l idad en sént imien-
tos políticos, para servir á los bastardos fines de los p e r t u r -
badores del reposo publico, que aun c u a n d o fueran logrados, 
V. S. no alcanzaría el que dej ira de cons ide rá r s e l e como un 
refractar io é inconsecuente, aun en los m a s torcidos manejos , 
reiierados en tan breve espacio de t i empo 

Fina lmen 'e , S. E. celebra haber t en ido esta ocasión de 
conorer á V. S., y cuales son sus p r inc ip ios políticos, si al-
guno3 profesa; y de haber l ibrado á la d n t i u g u d a O r d e n , 
restablecida como un recuerdo pe rpe tuo d e las glorias na-
cionales, de un sugeto tan distante de p o d e r pe r t eneeer le sin 
mengua de su lustre - Y »1 decirlo á V S. de orden de 
S. E. el presidente de la R pública, , le p r o t e s t o en lo p a r -
t icular mi consideración.—Dios y l ibertad. M é x i c o , Nov iem-
bre 26 de 1853. - Bonilla. — S r . Don J u a a B . Cebal los . 

M I N I S T E R I O » E JL 'STICIA, NEGOCIOS E C L E S I A S T I C O S É INSTFVG« 

C I 0 N PUBLICA. 

Con esta fecha digo al señor minis t ro en turno de la 
Suprema Cor!« de justicia lo que s i g u e : — „ H a b i e n d o mani-

APENDICE v i l . 
festado e! Sr. magistrado" i»"n Juan B. Ceballus 3n la co-
uiunioacioo de 24 del corr iente , dirigida al ministerio de r e . 
[aciones, no eslar conformes sus convicciones con las medi-
das dictarlas por e¡ gobierno supremo para e?ciiar en loa áni-
mos de los mexicanos los sentimiento? de honor , que por des-
gracia han sido sofocados, meiced á teorías y docir inas a n á r -
quicas y disolvente-; y no conviuiendo de manera alguna se 
empleen en ningún ramo personas que profesen principio» 
opuestos á los que ha adoptado el mismo supremo gobier-
no para res 'abl c - r ei orden social y reorganizar la admi-
nistración publica, el Exmo. Sr. pre.-idente, eu u-o de. la« 
árnpliai f i cu l t ades con que esia investido, y de conformidad 
con lo prevenido en la circular de 22 de Agosto para que 
el emple i lo que repruebe ó desprecie de cualquier modo los 
se tos del supremo gobierno, sea inmediatamenie depuesto de 
su dest ino, ha tenido á bien mandar : que el espresado Lic . 
Don J u a u B Ceb dio- quede desde luego depues to de la 
m a t r i t r a m r a que desempeñ bd en esa Suprema C o r l e , y que 
sil falta se supla como previene la ley, mientras se proce-
de al nombramien to de la persona q u e ' d e b e su-aitoirlo.— L o 
digo á V S. para conocimiento de la Suprema Corte y de-
rná= efectos consiguiente,* " — México, N o v i e m b r e 2 9 de 1653. 
Lares. —Sr. Lic. Don J u a n B. Ceballos, 

Ex no. S r . — P o r la nota de V. E . , fecha ayer , m» he 
Impuesto de que el Ex no. Sr. pres idente ha tenido á h¡. u 
prevenir que desde lu^go quede yo depuesto de la mag i s -
t r a tu ra que desempeñaba en la Suprema Cor te de just icia. 
— A' decirlo á V. E en debida respuesta tengo la honra de 
prote.-tarle un atenta cons iderac ión .—Dios y l i b e r t a d , — M é -
xico. Nov iembre 30 de ls .53 Ju¡n B. Ceballo»<—Exuio. ¡ár. 
ministro de justicia y negocios eolcoiasiicou. 

w v m n i 

„ E x m o . S r . — C o n fecha 21 del mes próximo pasado, tu-
vo á bien S A. S el general p res iden te DOB Antonio L. 
de S a n t a - A n n a , nombrar en lugar inio, de administrador de 
es ta aduana mar í una , al Sr. Don 11 . f iel Ca«tro; y aunque 
en el oficio en que ¡v puso en mi conocimiento el gefe de 
la se ;c ion re 'pe^t iva de la d i rección de impuestos, «o ma 
previno la en t rega de la oficina, que se reservó sin duda 
para mas tarde , procedí á hacer la desde luego, habiendo si-
do mi respuesta la de que q u e d a b a cnt-egada al contador de 

2 3 



v i i i . A r f s » i * r 
ella, a -myo objeto roe ..bastaron cuatro ó cinco b »ras, obé 
serian las que trascurrieron entre el recibo de aquel oficio 
y la contestación dada por mi. 

Ta l disposición ni pudo ni debió sorprenderme mientras 
la atribuí únicamente al deseo de colocar en mi lugar á cual 
quiera otro individuo n v s digno de lo- f vore» de 3 A.; y 
h s!a la circunstancia de qu< -e me dejo d ¿empeñando otro 
empleo en que también h y manejo de caudales, y que me 
fué igualmente concedido por el actual gobierno supremo, coo-
pe ió 6 pe-suadirme de que ni é e abrigaba la menor idea 
de d rsvmf ianza acerca de mi honrado proceder, ni podría 
nadie formársela en viola de esta ¿vidente prueba que asi ÍO 
acreditaba P o c o despues, sin embargo, he tenido el s en -
timiento de saber por conductos partícula res, que de váiios 
individuos muy allegados á la administración presento, In sa-
lido la voz de que mi destitución leconocia por origen h a -
ber malversado los caudales pfib^icos en les últimos meses 
que depempeñé la aduana; y escuso encarecer á V. E. t o -
da la indignación y sorpresa que semejantes especies habrán 
producido en mi ánimo. 

Jamás pensé, ni pude pen'nr tampoco, que de esa ruin 
manera se «mnle.ara la calumnia como una arma de parti-
do, que si bien lastima profunda menté á aquel á quien se 
dirige, deshonra siempre á quienes h usan. He visto, no obs-
te ate, que así han pretendido hacerlo los poco- enemigos 
que creo tene.r; y precisado á contrariar sus vergonzosos y 
miserables ataques con los únicos medios que me franquea», 
las leyes, tengo el honor de ocur-ir á V. E , á fin de su-
plicarle que se sirva decirme en contestación, si acaso obran 
en el ministerio de su digno cargo, ó en cualquiera de los 
otros, algún dato, algún antecédeme, algún indicio, por p o -
no fundadado q u e pueda ser , que haga, no di^é ya p roba -
ble, sino aun siquiera presumible el m il manejo que se me 
»tribuye. Yo estoy ínt imamente persuadido de que «i r x i s -
tiera el mas mínimo, se h-ibria tenido buen cuidado de es-
presarlo en la comunicación oficia! en que se me separó del 
destino; y lo es toy igualmente, porque conozco el noble c a -
rácter de V E., de que no solo como alto funcionario pfí-
hlieo, sino como simple caballero, no sera capaz de r hu -

•farme la contes tación terminante que le pido, en que con to -
lla claridad y f ranqueza se diga si h» sido ó no íntegro y honrado 
lui m i n e j o en el empleo que fué á mi cargo Si V. E. c r e -
yere lo o r ímero , c o n o ^ r á que bien merece mi honor, tan 
vi l lanamente u l t r a jado , esa corta reparación; y si creyere lú 
contrar io, encarec í l ímente le suplico Ijbie sus respetables ó r -
H83j y remita cuantos datos puedan en entrarse contra ¡nt< 

APENDICE. IX*. 
S este- señor juez de hacienda, á q i ien con esta fecha me 
he presentado, á fin de que conforme á la última ley de 28 dé 
Junio, me abra el correspondiente juicio, para que resulte de 
él, ó mi vindicación completa, ó el esclarecimiento de los he-
chos culpables que se ha tenido la osadía de imputarme y 
que me harían merecedor del severo y ejemplar castigo que 
solicitaría yo mismo. 

Notor ios son I03 antecedentes de mi vida pública; notorio 
el origen de los escasos bienes de fortuna que poseo; y unos 
y o'ros me relevarían de dar todos estos pasos, si un -en 
timiento de delicadeza, superior á cualesquiera consideracio-
nes, no me hubiera impulsado á darlos. V. E. , según entien 
do, lo sabrá valorizar, y conocerá desde luego que no me 
será posible omitir sacrificio ni medio alguno de cuantos á 
mi alcance estuvieren, para conservar el buen concepto que 
h ij'a podido meiecer á mié conciudadanos, y legar á mis ino 
ren tes hijas lo tínico quo tal vez podré dejarles: un nombre 
honroso y una reputación sin tacha. 

Pé«aine sobremanera que los nombramientos con que ha 
querido distinguirme S A. S., los que jamás solicité, y de 
los cuales renuncié algunos, hayan sido el pretesto, ya que-
no la cau§a, para que se pretendiera arrojar una mancha de 
oprobio en mi carrera, oscura sí y humilde, pero íntegra y 
honrada . Espero, sin embargo, que no lo conseguirán muy 
f ic i lmente ; que la verdad lucirá pronto, desvaneciendo la im-
postura; y que V. E. mismo se dignará cooperar á e-e fin, 
obrando en el particular con la rectitud que le es propia. 
Así lo aguardo al menos, y al suplicarle se sirva dar cuen 
ta con esta nota á S. A. S. el general presidente, le re i -
tero las protestas de mi respetuosa consideración." 

Dios y libertad Aeapulco, Febrero 2 3 de 1854 —1. Ce~ 
inonfort.—Exino. Sr. ministro de hacienda. — México. 

S E C R E T A R I A B E ESTABO Y DEL D E S P I C H O DE H A C U S O A Y 

C R É D I T O PUBLICO. 

Sección segunda. 

Di cuenta á S A. S. el general presidente, con el ofi- . 
ció que en 23 del próximo pasado* me dirige Vd , pidien-
do se le diga si su separación de! empleo de administrador 
de la aduana mirít i na de ese puerto, fué motivada porque 
e l supremo gobierno tuviera algún* nsticia, o axuue raa ea 



este ministerio algunos a u i e c e d e a t e s sobre mal manejo de y,} 
en el citado emplo; y en c o n t e s t a c i ó n me- manda -8. A de-
cir le . que ningún anuncio se l u s o ace rca de que Vd se mal 
versara en el destino que o b t e n í a : que «e le s e D a , ó " de él 
por traidor cuyo c . i m e n está y a manifiesto, y suficiente«..«,-
te comprobada la justicia c o n q u e el gobierno obró: v oue 
en el pat íbulo espere Vd. h» s a l i s f k c á o i . que solicita ¿„ 
citado ofi:io, y de que es d i g i o el mexicano que sacrifica 
á -o ambición la paz y p r o s p e r i d a d de su pátria, y muy prin-
c ipalmente el que oara sa t i s f ace r pesiónos tan indignas, , i S„ 
como Vd. lo h» he b , i n v o c a r e l auxilio de los piratas dé 
la Alta Le f . rn ia t u n á n d o s e g . -berr .ador de un depártame»-
lo sublevado, y dictando medidas q u e comprometen A r i a m e n -
te lo- intereses mas sagrados d e la sociedad. 

D i ' s y libertad México, M a r z o 3 de 1854 .— Parres 
—¡ir . Djn Ignacio Cumonfor t . — A r a p u l c o . 

X ü j x l z\r. 

PLAN DE Á Y Ü T L A . 

Los j e fes , o f i i a l e s é i n d i v i d u o s de t ropa que suscr iben , 
reunidos por citación de! S r . c r o n e l Don F lo renc io Villa, 
rea l , en el pueblo de Ayut la , d i s t r i to de Ometepec , del d e -
par tamento de G u e r r e r o . 

C O N S I D E R A N D O : 

Q n e la permanencia de D o n Anton io López de Santa . -
Anna en el poder es un a m a g o cons t an t e para las l ibe r t a -
des publicas, puesto que c o n el m a y o r escándalo, bajo su 
gobierno se han bollado las g a r a n t í a s individuales que se res-
petan aun en los países menos c iv i l i zados : 

Q.ie los mexicanos, tan c e l o s o s de su l ibertad, s e ' h a i l a n 
en et peligro inminente do s e r s u b y u g a d o s por la f u e r z a de 
un poder absoluto e jercido por e l h o m b r e á quien tan ge-
nerosa como dep lorab lemente c o n f i a r o n los destinos de la 
patr ia: 

Que bien distante de c o r r e s p o n d e r á tan honroso llama-
miento, solo ha venido § op r imi r y vejar á los p u e b l o s , r e -
cargándolos de contr ibuciones o n e r o s a s , sin cons iderac ión á 
la pobreza general , empleándose s u p r o d u c t o en gas tos su-
p e r ó o s , y formar la fortuna, couao en otra época , de uno* 
cuantos favoritos: 

ífc'je el j l an proc lamado en J aÜ3co , y que lo abrió las 

A P É N D I C E . X t . 
"puer 'as de la Repúbl ica , ha sido falseado en su espí r i u y 
objeto , contrar iando el torrente de la opinión, sofocada po r 
1a arbi ' rar ia restr icción de la imprenta. 

Q u e h i fallado al so lemne compromiso que c o n ' r a j o con 
la nación al pisar ni aurclu patrio, habiendo ofrecido que ol-
vidaria resent imientos personales , y j amás se e n t r e g a n a en 
los braz >s de ningún par t ido: 

Q d e b i e n d o Conservar la integridad del terr i tor io de 
la R )>ü ilica, ha vendido una parte considerable de ella, s a -
crif icando á nuestros h e r m a n o s de la f rontera del Nor t e , q u e 
en adelante serán estranjer'oa en su propia pStría, para s e r 
la¡.z o- después c o m o sucedió á l«s cal i furuios : 

Q le la nación no puede cont inuar por mas t iempo sin 
con.'» Huirse de un modo estable y duradero , ni dependiendo 
su ( s i l e n c i a política de la voluntad capr ichosa de un s o -
lo h o íb re : 

Q u e la« ins'i uciones republicanas son las únicas que r o n -
f i en i al pr.ís, con escluaion absoluta de cu iquier ol io -is 
tema le gobierno: 

i" p >r ú-timo, a tendiendo á que la independencia, tiscio 
nal s e h i ' l i a m á g a l a , bajo otro aspecto no menos pel igro-o, 
por los oua os notorios del par t ido dominante levantado por 
el g-mernl San a Anna ; usando de los mismos derechos de q u e 
u . a r m nuestros padres en 1!$>1 para conquis tar la I b r a I, 
los que suscriben proclaman y protes tan sos tener hasta mur . r 
si f u e r e necesar io, el ¡guíente pian: 

1 3 Cesan en el ejercicio del poder público Don Anto-
nio LÓ.ÍCZ de S . n ' a - A n n a y los demás funcionar ios , que o -
rno éi, hayan desmerecido ta confianza de los pueblos, ó se 
opus ieren al o re -en te plan. 

2. 3 Cuando éste haya sido adoptado por la mayor ía de 
la na ion, el general en jefe de las fuerzas que l o ' so>ien 
gan , convocará un representante por cada Estado y territo-
rio para que reunidos en el lugar' que es t ime couveiiieute, elijan 
al p res iden .e in 'erít .o do la repúbl ica, y le sii van de conse jo 
duran te el cu t io periodo de su encargo. 

3. 3 El pres idente interino quedara desde luego investí-
do de amplias facultades para atender á la seguridad é i n -
dependen ia del territorio nacional , y á los demás ramos de 
la arl mo stración ¡ ultlica. 

4. = En los E-lados en que f u e r e secundado este plan p o -
li inío, el jefe principal de las fuerzas adheridas , asociado de 
siete per-oii bien conceptuadas que elegirá él mismo, a c o r -
dará y promulgará , al mea de haberlas reunido, el Es ta tu to 
provi9ion.il que debe r« jir en su respect ivo Estado ó T e r i i-
tor io, sirviéndole de base indispensable para cada Estatuto» 
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que l a l a c i ó n es y será siempre una, sola, indivisible é i n -
dependiente. 

5. ° A los quince días de haber entrado en sus funcio-
nes el presidente interino, convocará el congreso estraordi-
(•ano, conforme á las bases de la ley que fué espedida con 
igual objeto en el año de 1841, el cual se ocupe exclusivamen-
te de constituir á la nación b;jo la forma de República re-
presentativa popular, y de revirar los actos ddl ejecutivo p ro -
visional de que se h ibla en el art . 2. 0 

6. - D> hiendo ser el ejército el apoyo del orden y de 
las garantías sociales, el gobierno interino cuidará de conser-
varlo y atenderlo, cual demanda su noble instituto, a-í como 
en protejer la libertad del comercio interior y esterioi , espi-
diendo á la mayor brevedad posible los aranceles que deben 
observarse, rigiendo entre tamo ¡tara las aduanas m a r r o n a s 
él publicado bajo la 'administración del Sr. Cebailos. 

1. - Cesan desde luego los efectos de las leyes vigen-
tes sobre sorteos y pasaportes, y la gabela impuesta á los 
pueblos con el nombre de capitación. 

8. ° Todo el que se oponga al presente plan, ó que pres-
tare auxilios directos á los poderes que en él se descono-
cen, será tratado ¿como enemigo de la independencia na-
cienr.I. 

9. D Se invita á lo? Exmos. Sres. generales Don Nico-
lás Bravo, D j n Juan Alyá'rez y Don T o m á s Moreno, para 
que puestoá al frente de las fuerzas libertadoras que procla-
man este plan, sosten jan y lleven á efecto las reformas ad-
ministrativas que en él se consignan, podiendo hacerle las 
modificaciones que crean convenientes para el bien de la na-
ción. 

Ayut la , Marzo t , ° de 1854 — El coronel Florencio Vr-
llareal, comandante en jefe de las fuerzas reunidas. — Es te -
van Zambrano, corrí&ndanle de batallón.—José Miguel Indar!, 
capi'.an de g ranadeos .— Martin Ojendiz, capiían de cazado-
res .—Leandro Rosales, espitan.— Urbano de los Reyes, c a -
pitán,—José Jijón, subteniente —Martin Rosa, subteniente.— 
Pedro Bedoya, subteniente.—Julián Morales, subieniente.—• 
Dionisio Cruz , capitán de auxiliares.—Mariano Terraza, tenien-
te .—Toribio Zamora, subteniente.—José Justo Gómez, sub-
teniente.—Juan Diego, e s p i t a n — J u a n Luesa , capi tan.—Vi-
cente Luna , capitán.— José Ventura, subteniente. — Manuel 
Momblan, teniente ayudante de S. S. — Por la clase de sar-
gentos, Máximo Gómez —-Teodoro Nava .—Por la clase de 
•cabos; Modesto Cortés.— Miguel Perea. — Por la clase de sol-
dados, Agustín S a n c h - z . — E ! espitan Carlos Crespo, gecre-
ta'n o. 

A P É N D I C E - * XI11 
Es copia. Ayutla, Marzo 1. ° de 1854. — Carlos Crespo, 

secretar io. 

M . A N D E A Y U T L A , REFORMADO E N ACAPÜLCO 

En ia ciudad de Acapulco, á los once días de! enes de 
M a z o de mil ochocientos cincuenta y cuatro, reunidos en 
la forudez de San Diego, por invitación del Sr. coronel Don 
Rafael Solis, los jefes, oficiales, individuos de tropa perma 
nente, Guardia Nacional y matri ula armada que suscriben, 
mamfe-oo el pr ime.o: que hafeia recibido del Sr.eco.rn.r.dan-
te principal de Cos ta -Chica , coronel Don Florencio Villareal, 
una comedida nota, en la cual lo escitaba á secundar en' 
compañía de esta guarnición, el plan político que había pro-
clamado en Ayutla, al que en seguida se dió lectura T e r -
m.nada ésta, espuso S. S : que aunque sus convicciones eran 
conformes en un todo con las consignadas en ese plan, que 
si ilegaba á realizarse, s acada pronto á 1a nación del es-
tado de esclavitud y abatimiento á que por grado, la había 
ido reduciendo el poder arbitrario y despótico del Exmo. Sr. 
general Don Antonio López de Santa- Anna; sin embargo, 
d e j a b a saber antes la opinión de sus compañeros de armas, 
S fin de rectificar la suya y proceder con mas acierto en 
un negocio tan grave, y que en tan alto grado afectaba los 
intereses mas cacos de la pátria. Oída esta sencilla manifrs 
tacion, espusieron unánimes los presentes, que estaban de ¡cuer-
no con ella, juzgando oportuno al mismo tiempo, que ya que 
por una feliz casualidad se li diaba en] este puerto e | Sr 
coronel Don Ignacio Comoófor-, que tantos Vv tan buenos 
servicios b .ftia prestado al Sur , se le invitará ' también p a -
ra , que en el caso de adherirse á lo que esta junta resol-
viera, se encargase de! 'man lo de la plaza, v se pusiera al 
í ente de sus fuerzas; á cuyo efecto p a<ára una qomision á 
instruirle de lo ocurrido: encargo que se confinó al com m 
dente de batallón Don Ignacio Peres Vargas, a! capitán D ¡n 
Genaro Yilíagrán, y al de igual clase Don Jo=é Ma in q..ie 
nes inmediatamente fueron á {desempeñarlo. A la medía ho 
ra regresaran esponiendo que en con'estacion les h .bia m» 
infestado el Sr. Comonfort, que supuesto, que en ei con 
r-.epto de la guarnición de esta plaza, la pá ria exigía de él 
e! sacrifi ;io de to n tr una ¡parte! activa en los s n e ^ o , , ,o-
í i . iooj que tban á iniciarse, lo htr ia gustoso ea cumplimiea 
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que l a l a c i ó n es y será siempre una, sola, indivisible é in -
dependiente. 

5. ° A los quince días de hiber entrado en sus funcio-
nes el presidente interino, convocará el congreso estraordi-
(•ano, conforme á las bases de la ley que fué espedida con 
igual objeto en el año de 1841, el cual se ocupe exclusivamen-
te de constituir á la nación b ' jo la forma de República re-
presentativa popular, y de revisar los actos ddl ejecutivo pro-
visional de que se habla en el art. 2. 0 

6. - D. hiendo ser el ejército el apoyo del orden y de 
las garantías sociales, el gobierno interino cuidará de conser-
varlo y atenderlo, cual demanda su noble instituto, a-í como 
en protejer la libertad del comercio interior y eslerior, espi-
diendo á la mayor brevedad posible los aranceles que deben 
observarse, rigiendo entre tanto ¡tara las aduanas marítimas 
él publicado bajo la administración del Sr. Ceballos. 

1. ~ Cesan desde luego los efectos de las leyes vigen-
tes sobre sorteos y pasaportes, y la gabela impuesta á los 
pueblos con el nombre de capitación. 

8. ° Todo el que se oponga al presente plan, ó que pres-
tare auxilios directos á los poderes que en él se descono-
cen, será tratado ¿como enemigo de la independencia na-
cionr.I. 

9. D Se invita á lo? Exmos. Sres. generales Don Nico-
lás Bravo, Djn Juan Alyá'rez y Don Tomás Moreno, para 
que puestoá al frente de las fuerzas libertadoras que procla-
man este plan, sosten jan y lleven á efecto las reformas ad-
ministrativas que en él se consignan, podiendo hacerle las 
modificaciones que crean convenientes para el bien de la na-
ción. 

Ayutla, Marzo t , ° de 1854 — R1 coronel Florencio Vr-
llareal, comandante en jefe de las fuerzas reunidas. — Es te-
van Zambrano, corií&ndante de batallón.—José Miguel Indart, 
capitan de granadcos. — Martin Ojendiz, capilan de caza lo-
res.—Leandro Rosales, capitan.— JJrbano de los Reyes, c a -
pitan,—José Jijón, subteniente —Martin Ro*s, sub eniente.— 
Pedro Bedoya, subteniente.—Julián Morales, subteniente.—• 
Dionisio Cruz, capitan de auxiliares.—Mariano Terraza, tenien-
te.—Toribio Zamora, subteniente.—José Justo Gómez, sub-
teniente.—Juan Diego, cap i tan—Juan Luesa, capitan.—Vi-
cente Luna, capitán.— José Ventura, subteniente. — Manuel 
Momblan, teniente ayudante de S. S. — Por la clase de sar-
gentos, Máximo Gómez —Teodoro Nava.—Por la clase de 
•cabos; Modesto Cortés.— Miguel Perea. — Por la clase de sol-
dados, Agustín Sanch-z .— El capitan Carlos Crespo, secre-
ta?!«. 

A P É N D I C E . * XI11 
Es copia. Ayutla, Marzo 1. ° de 1854. — Carlos Crespo, 

secretario. 

P I A N D E A Y U T L A , REFORMADO E N ACAPÜLCO 

En ia ciudad de Acapulco, á los once días de! mes de 
Ma<zo de mil ochocientos cincuenta y cuatro, reunidos en 
la fortalez de San Diego, por invitación del Sr. coronel Don 
Rafael Solis, los jefes, oficiales, individuos de tropa perma-
nente, Guardia Nacional y matri ula armada que suscriben, 
manifesib el prime, o: -que habia recibido del Sr.«comandan-
te principal de Costa-Chica, coronel Don Florencio Villareal, 
una comedida nota, en la cual lo escitaba á secundar en' 
compañía de esta guarnición, el plan político que habla pro-
clamado en Ayotla, al que en seguida se dió lectura T e r -
minada ésta, espuso S. S : que aunque sus convicciones eran 
conformes en un todo con las consignadas en ese plan, qu : 
si llegaba á realizarse. saca:ía pronto á ia nación del es-
tado de esclavitud y abatimiento á que por grado, la había 
ido reduciendo el poder arbitrario y despótico del Exmo. Sr. 
general Don Antonio López de Santa-Anna; sin embargo, 
d e j a b a saber antes la opinión de sus compañeros de armas, 
S no de rectificar la suya y proceder con mas acierto en 
un negocio tan grave, y qu? en tan alto grado afectaba los 
intereses mas caros de la pátria. Oída esta sencilla manifrs 
(ación, espusieron unánimes los presentes, que estaban de icuer-
rio con ella, juzgando oportuno al mismo tiempo, que ya que 
por uoa feliz casualidad se li diaba en] este puerto e | g r 
coronel Don Ignacio Comoúfor-, que tantos Vv tan buenos 
servicios h ibja prestado al Sur, se le invitará' también pa -
r a -que en el caso de adherirse á lo que esta junta resol-
viera, se encargare riel 'man lo de la plaza, v se pusiera al 
í ente de sus fuerzas; á cuyo efecto p a s á r a «„„..comision á 
instruirle de lo ocurrido: encargo que se confinó al corran 
dente de batallón Don Ignacio Peres Vargas, a! capitán D ¡n 
Genaro Villagráu, y al «¡e igual clase Don Jo-é Ma in q ue 
nes inmediatamente fueron á {desempeñarlo. A la media ho 
ra regresaran esponiendo que en con'estacion les h .bia m» 
r , ¡fajado el Sr. Comonfort, que supuesto, que en ei con 
" f ' n o d ; l a ?«>arnieion de esta plaza, la p á r i a exigia de él 
el sacnfi-.io de t o n t r una ¡parte! activa en los sn¿e*.>« ,,o-
»1.1003 que iban á iniciarse, lo h tria gustoso ea c u m p l i m i e a 



X I V . A P É V Ó C'.t. 

lo i I deber «agrado que iodo ciu.Iadr.no tiene de pofpoBaí 
su ¡rao atildad y -us inteieses pa r iko la re s , al bienestar y te . 
Iicidad de sus compat r io tas ; pero que á su juicio, el plan 
que iralaba de «eenndi r -e , neres i aba algunos Tig ros c am-
bios, con el obj<tio de que se mostrara á la nación con to-
da claridad, que aquellos de su- buenos hijos que se l an-
zaban en esta vez los p l ime ios fí vindicar sus derechos lan 
escandalosamente conculcados, no abrigabau ni ia ma» remo-
la idea ile imponer condiciones á 1« soberana volun 'ad del 
país, restableciendo por la fuerza de la- armas el sistema fe-
deral, ó rest i tuyendo 1-s cosas ni mismo estado en que se 
encont raban cuando el plau de Ja l isco se proclamó; pues lo 
do lo relativo á la forma t n |ue definitivamente hubiere de 
coustuui ise la nación, deberá su je ta rse al congreso que se 
convocará con ese fin, 11.1 léndnlo así notorio muy esp l io i -
tamen e desde ahora . E o vi,ia de estas razones, que mere-
recieron la aprobaejór de los señores presentes, se resolvió 
por unanimidad pro- ! . na t , y en el acio se proclamo ol p lau 
de Ayutia, reforma.io en los términos siguientes: 

C O S í - I D E R A M í G : 

Q u e la permanencia del Exmo, Sr general Don Auto-
nio López de San ta - Anna en el pode r e« un constante ama-
go para la indepen«' JJDCÍÜ y U ube i iad de ia nación, p u e s -
to que bajo tu gobierno se ha víndiilo sin necesidad una par-
te del territorio de la Repúbl ica , y se han hollado las gaian-
lín* in.d viduales, que se respetan aun en los pueblos menos 
civiliz ;o •: 

<c¿ue el uiexi ano, lan celoso de su soberanía , ha que-
dado traidoranieiite despojado de ella, y esclavizado por el 
poder absoluto, despót ico y capr ichoso de que indefinidamen-
te se ha investido á -í mismo, el hombre fi quien con tan-
ta generosidad como c o u f i t r z á , l lamo desde el dest ierro á 
fin de encomendar!« sus destinos: 

Q u e bien (listante de corresponder á tan honro»o l lama-
miento, solo se ha ocupado en o p r i - u r j vejar á les p u e -
blos, recargándolos de contr ibuciones »nerosas, sin conside-
ración á su pobreza general , y empleando los productos de 
ellas, como en otras ocasiones lo ha hecho, en gastos s u -
perfinos y en improvisar las escandalosas fortunas de sus fa -
voritos: 

Q u e el plan proclamado en J disco, que le abr ió las p u e r -
ta« de la República, ha sido falseado en >u espíri tu y ob -
je to , eon manifiesto desprecio de la opinión pública, cuya voz 
te gi f u . ó de an temano , por medio de las odiosas y t i r á -

nicas restricciones impuestas á U imprenta: 

A P É N U C E ' X V . 
%iue ha f i ' t ado al so,. : , , couiuromiso, que al pisar e l 

Buele ¿ itrio :-•-.-* -1j-» co. n, d-á olvidar resentimien-
tos personvbi» y uo en t reo í r se á partido alguno de ios qua 
por de -grac ia la divideu: 

Q ' i • ésta no puede :o v inuar por mas t iempo sin cons-
ti tuirle de un modo «s ib y duradero , ni seguir dependien-
do su ex: en ia política y i porvenir de la voluntad c a -
pr icho-a de un solo hombre : 

Q u e las in-litucione's liberales son las únicas que conv ie -
nen al pa con e^c.u on absoluta de cualquiera otr..s; y 
que se encuent ran en in díñente riesgo de perderse bajo la 
actual administración, cuyas tendencias a! establecimiento de 
una monarqu ía mi cul i, y c< n aria ó nuestro carácter y cos-
tumbres , se ha d .do á conocer ya de una manera c la ia y 
te rminante con la creación de órdenes, t ra tamientos y p u v i -
legioi abier tamente opuestos á la igualdad republ icana ; 

Y por filiimo; considerando que la iudependeacia y liber-
tad de la nación se hallan amagadas también bajo otro aspec-
to no menos peligroso, por los conatos notorios del part ido 
dominante q u e hoy diriie la política del general Santa-Anna; 
usando los que suscribimos de los mismos derechos de que 
usaron nues t ros padres para conquistar esos dos bienes ines-
t imables, proclamamos y protestamos sostener hasta morir , si 
fuere necesar io , el »iguiente. 

P L A N . 

1.® Cesan en el e jerc ic io del poder publico, el Exmo. 
Sr. general Don Antonio López de S a n t a - A n n a y los d e -
más func ionar ios que como él hayan desmerecido la confian-
za 'de los pueblos , ó se opusieren ¡¡I i e iesue plan. 

2 . ° Cuando é te hub e re sido ad- ota o por la m a y o r í a 
de la nación, el general en jefe de las fuerzas que lo s o s -
tengan . convocará un represen tan te por cada D e p a r t a m e n -
to y Te r r i t o r io de los que hoy exi ten, y por ei distrito de 
la capital , para que reunidos en el lu^ar que estime opor-
tuno, elijan pres ídeme interino de la Repúbl ica , y le s i r -
van de conse jo durante el corto per iodo de su encargo. 

3 .® El ore idente interino, sin otra re riccion que la d e 
respetar inviolablemenre las ga ran t í a s individuales, queda rá 
desde luego investido de ámpliua facul tades para r e fo rmar lo-
dos los ramón de la administración pública, para a tender á 
la seguridad é independencia de la nación, y pa ra p r o m o -
ver cuanto conduzca á su pro-per idad, engrandecimiert' .o y 
progreso . 

4. ® £ a los Depa r t amen tos y Terr i tor ios en que fue re 
S 4 
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secundado eafe plan pol í t ico , el jafe principal de la» Tuer-
zas que lo proclamaren, a soc iado de cinco personas bien con-
ceptuada», que elegirá él mismo, acordará y promulgará al 
mea da haberlas reunido, el Esta tuto provisional que debe re-
gir en su rá ípec t i fo D e p a r t a m e n t o ó Terr i tor io , sirviendo de 
base indispensable para cada Estatuto, , que la nación es y se-
rá - iempre una, sola, indivisible é independiente. 

5. ° A los quince dias d e haber entrado á ejercer sus 
t inciones el presidente in t e r ino , convocará un congreso ex-
traordinario, conforme á las bases da ia ley que fue expedi-
da con igual objeto en LU d e Diciembre de 1841, el cusí 
í s ocupará esclusivamente d e constituir á la nación bajo la 
forma de República represen ta iva popular, y de revisar loa 
actos del actual gobierno, a s í como también los del e j ecu -
tivo provisional de que habla el art . 2. 9 . Es e congreso co¡•«-
tiluyente deberá reunirse á l o s cuatro meses de espedida la 
convocatoria. 

<5. ° Debiendo s?r el e j é r c i t o el defensor de la indepen-
dencia y el ap.-yo del orden , ed gob erno interino cuidará de 
conservarlo y atenderlo, cual demanda su noble instituto, 

7 ° Siendo el com rcio una de las f í en les de ia rique-
za pública, y uno de los mas poderosos elementos para los 
adelantos de las naciones cn ' ta», el gobierno provi-ional se 
o:upa á desde ¡usgo d e proporcionar la todas las libertades y 
franquicias que á su prosper idad son necesaria«, á cuyo fin 
espedirá inmedíatamen'o el arancel de aduanas marí t imas y 
fronter za3 que deberá ob«ervar íe , rigiendo entretanto el pro* 
mulgado dorante la adminis t ración del Sr Ceballos, y sin que 
t i nuevo que h-.ya de susti tuirlo, pueda baser e bajo un sis-
tema menos liberal. 

8 . ° Cesan desde luego lo* efectos d é l a s 1.yes vigentes 
sobre 3orteos, pasaporte*, capi tación, derei ho <!« consumo y 
los de cuan'as se hubieren espedido que pugnen con el s i s -
tema re ublicano. 

I1 3 Seré» tratados como enemigos de la independencia "na-
eion*l, todos los que se opusieran á los principio* que aquí 
quedan consignados; y se invitará á los Exmcs. Señores ge-
nerales Don Nicolás Bravo, Don Juan Alvarez v Don T o -
mSs Moreno, á lio de que s a sirvan adoptarlos, y «e pc-ñv 
gan al frente de las fuerzas l i b e r a d o r a s qu« los proclaman 
basta conseguir su completa real ización. 

10. 5 Si la mayoría de la nación juzgare convenien-
te que w hagan algunas modificaciones 6 este plan, los que 
suscriben protestan acatar en todo t iempo su voluntad so -
berana.' 

Se acor. 'á adema», »ate» de disolverse la reanien, que 

í» remitieran copias de este plan á los Exmo* Sen -res en-
sérale* Don Juan Alvarez, Don Nicolás Bravo y Don T o -
má- M o r e m , para los efectos que espr«sa el i r t 9 ° ; que 
se remitiera otro al Sr . coronel Don Florencio V'illareal, co 
mandante de Costa Chica , suplicándole se sirva adoptarlo c;>n 
l i s reformas que contiene; que se circulára á todos los Ex no*. 
Sres . gobernadores y comandantes generales de la R e p ú -
blica, invitándolos á secundarlo; que se ci iculára igualmeu-, 
te á las autoridades civiles de este distrito con el propio oh 
je to; que se paíára al S r . coronel Don Ig :ar.io Comonírr ! , 
para que se sirva firmarlo, manifestándole que desde este rno• 
mentó le reconoco como gobernador da la fortaleza y co -
mandante principal d« la demarcación; y por ü l i m o , qu« se 
levantara la preseme acta para la debida constancia.—Igna-
cio Comonfort , coronel ret irado.—Idem Rafael Solis —Idem 

•teniente coronel, Miguel Garc í a .— Comandante de batallón, 
Ignacio Peri-z Vargas. — Idem de artillería, ca¡ itan Gen ro 
Vi ' lagran.—Capitan de milicias activas, Juan Hernán- lez— 
Idem de la compañía de matriculados Luis Mailani. — Idem 
de la primera compañía de nacionales, Manuel Maza.—Idem 
de ¡a segunda, Jo=é M a r i n — T e n i e n t e , Francisco Pacheco — 
l l e m Antonio Hernand"z ,—Idem, Rafael González. - l lem, 
Mtício Te l le rh -a . —Idem, Bonifacio Meraza. — Alférez, Mau-
ricio Frias. — Idem Tomás de Aquino.—Idem, Juan Vázquez. 
— l l e m , Gerardo Mart ínez.—Idem Miguel G a r c í a — P o r la 
clase de sargentos, Mariano Boc-megra. Jac in to Adama.— 
Concepción Hernández .—Por las de caboj , J o é Marcos,— 
Atanasio Guzman.— Marcelo Medrano. — Por la de Soldado», 
Atanasio Guzman.—Fel ipe Gutierrez.—Rafael Rojas. 

K U M . 171» 

I G N V C I O C O M O N F O R T , C O R O N E L R E T I R A D O , GO 
BERSADOR CE LA PLAZA V SUMANDASTE PRINCIPAL BE LA 

DEHARCACTON. 

¡ C O M P A Ñ E R O S DE ARMA?! En momentos tan so-
lemnes me llamais, y estoy ya á vuestro lado Próxima la 
patria á sucumbir por los desaciertos de una administración 
caprichosa y arbitraria, habéis levantado el estandarte de la 
libertad, resueltos á defender I03 derechos del puebb> sobe-
rano. Para tan patriótica empresa habéis j u z g a d o «le algún 
valer mis débiles servicios, y me teneis d i -puede é derra-
mar mi sangre son ?«sotros-



Bajo e! protesto de una invasión pirática, el gobierii* 
h i pretendido inundar de t ropas el Su r , porque de e3te tn'o-
do, apoyado en la f u e i z a , podría e je rce r en él su despotis-
mo; pero sus espetanzas quedarán bur lada- ; esaa t ropas no 
l lenarán la misión del t i rano; y si algún enemigo esterior, 
efect ivamente, inv ide nuestro terr i torio, pelearemos hasta re-
c h i z a r l o , ó pasará sobre nuestros cadáveres . 

S U R I A N O S : Los Ex*nos Sres . generales Don Nicolás 
B ivo, Don Juan A varez y Don T o m á s Moreno , han sido 
i i vitado* por nosotros para ponerse al f rente de las fuerzas 
l ibertadoras. E ios, no lo dude i», corresponderán muy digna-
mente al voto de c o u f h n z a que les hornos o torgado: abra 
z á i nuestra cau-a porque es santa y justa; y nosotros , guia, 
dos por ¡au ¡Lustres caudillos, i remos llenos de fé á buscar 
la victoria con q íe la Providencia premia á los pueblos que 
luchan por su l ibertad. 

¡ S O L D A D O S DE LA P A T R I A ! Nobles son vuestros es-
fuerzos : ñero para que cau-a tan s a g r a d ! no se desvir túe, fuer-
za es que seáis subordinados. Ac idadme á conservar el or-
den, á proteger la seguridad de los c iudadanos, y á probar 
al mundo, que per tenecemos al nú ñero de los pueblos c i -
vilizados. De este modo, podréis con la conciencia t ranqui -
la afrentar los peligros, en medio de lus cuales' hallareis siem-
pre á vuesiro compañero y amigo— Ignac io Com nJorU 

Acapuleo , Marzo 11 de 1854. 

T Ü V M . v a s , 

Ejérc i to restaurador de la l iber tad .—Genera l en je fe .— 
Con Ja nota de Vd. de 11 del presente , han llegado á mis ma-
no« los e jemmplares impresos del" plan polí t ico que ha s e -
cundado la guarnición de esa plaza, en vista del" que en Ava-
lla proclamó el patriota y ra le roso coronel Don Florencio 
Viiiarrsal; y quedo al mismo t iempo impuesto de que 6 cen* 
secuencia de tan fausto suceso, Vd 9e ha hecho cargo del 
m.indo de las a rmas de toda esa demarcación. 

En cuanto á la escitativa qua *e sirve hacerme de par -
te de sus subordinados , para que me ponga al f ren te de las 
fue; zas que sosten Irán el mencionado plan, tengo el honor 
de decir á Vd. que la acepto, y que desde luego espediré 
mis c a l e n e s á las t ropas que me obedecen , que se t i tularán 
en sucesivo: " E j e r c i t o Restaudor de la L ibe r t ad , " para 
que abierta ia campaña sebre las tuerzas del general San t a -
A . n a , qua toan invadido parte del te r r i tor io de este depar» 

. APÉNDICE. XIX. 
ífeifterito, «e ejecti 'en 1¡* o p é r a y e n e s militares que es n. e 
gario emprender para difundir y l levará buen éxi to el actual mo-
vimiento político, que no dudo encontrará las mejores s im-
pat ías en el país, porque c! está de acuerdo con las ideas 
de los mex canos, a^ i n j . a d o s á estimar y defender una li 
bertad sagrada, adqú rida á inmensos eostos. 

Me decido á dar á mis compatr iotas una última prueba 
d< mi amor á su bien social; po rque seria t ra ic ionar á mis 
propias convicciones, conformarme pasivamente con ia o d a - a 
y de- ó ica dominación del hombre , que bur lando el vat^ 
nacional , se ha cons i iu ido en caudillo de un partido s ingui-
nario, y tiraniz t á su voluntad al pueblo mismo que g e n e r o -
samente lo llamara para afianzar sus libertades y dere. h s. 

Mi edad bas ante avanzada y mis noíor ias enfer.-nedn ¡e«, 
me exigían re t i rarme al de-canso de la vida privada; ma - al 
llam lo de mis conciudadanos, he alejado de mí el bienes 
la r part icular , y vengo á saarif icarlo todo á la causa s a -
grada uue desde liempos muy a t ras , ' s i rvo con lealtad, p o r -
que ella es la de la pátria, ella la que nos mandaron de -
fender lo« noble- mexicanos que nos an tecedieron en la me-
morable guerra de la independencia . 

Por todo lo dicho, me adhiero so lemnemente al movi-
miento iniciado en Ayutla, y secundado en esa plaza, p r o . 
testando acatar la« reformas que la nación esiiine conveniente 
h icerb ' , y no dejar ias armas de la mano, h ista que c o n -
sumado aquel , y i no =ea necesaria mi persona, y «¿ha l l en 
al f ren e del poder público los dignos mandatar ios que sean 
llamados á ejercerlo por la libre y espontánea voluntad d e 
los mexicanos . 

T e n g o el honor de esponerlo á Vd. , correspondiéndose 
las protestas de aprecio con que se sirve favorecerme. 

Dios y libertad. Ven a Vieja , Marzo 13 de 1 8 5 4 . — J u a n 
Aharcz.-Sr. D r n Ignacio Comonfor t , gobernador y c o m a n -
dante pr iocipal de Acapulco. 

mwm* v i i i . 

J U A N ALVARF.Z , G E N E R A L DE D I V I S I O N , EN J E -
FE DEL KJIiRCÍTO RKSrAfcRADOR DE LA LIBERTAD. 

C O M P A Ñ E R O S D"E A R M A S : Un suceso impár tanle , y 
que podré llamar feliz, me obliga á dirigiros jla palabra. L a 
guarnición y vecindario del puer to de Ácapnlco acaban de 
s ecuuda r el plan político que en Ayutla iniciara «I valien-
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t e coronel Don Florencio Villarea!: h» sido invi tado para p o -
nerme al frente de vosotros, y estoy pronto , p e r q v e los =ao-
tttf y justificados principios que en él se i n v o c a » , es 'án idcn -
t i fhados con mis propia» convicciones, y lo s o s t e n d r é cusió* 
so Ins ta perecer en la demanda, ó ver logrado su t r iunfo com-
pleto, no obelante el penoso estado de mi q u e b r a n t a d a 
lud: p o t q i e un soldado v:eja de la i n d e p e n d e n c i a , no pue-
d ' ser indiferente «1 peligro de la pá ' r i a , ni d » j a r de e m -
puñar las armas para protpjer los derechos indi v iduales de lo* 
mexicanos, hollados cruelmente por el a b u s o a sean laloso de 
un poder arbi t rar io. 

E> general S a n t a - A n n a , faltando de una mane ra >nd gnu 
á la confianza de los pueblo», y á los c o m p r o m i s o s solemne* 

"que contrajo al p n a r el suelo patrio, s e e n t r e g ó en b razos 
•leí partido parr icida; del par ido que e o m u ' ó in famemente IH 
cabeza del ilustre general G i e r r e r o , y cuyas tendencias ni 
despotismo son in-tintivas. Persuadido c o m o lo es tá , de que 
el S u r ba sido constantemente y será « í e m p r e el baluarte de 
la -libertad, asi como de su impotencia para s u b y u g a d o , n o . 
ni en j ' i ' go to los sus recnrsos sacr i f icando el tesoro pfib'i-
co, y adopta para conseguir sus miras, la traición y la p e r -
fidia.' 

Soldados: Se supone que una invasión ex t ran jera a m v 
gaba nu^s'rfi? co«t3s, y no se os c reyó c a p e c e s de comba-
liria y repelerla. ¡Camsradas , ó se ha desconf i ado de vues-
tro valor y patriotismo, ó se es ha q u e i i d o so rp rende r vi-
l lanamente! En una palabra, sabedlo todo : esa invasión es u n í 
ment i ra , es una supercher ía inicua, e« un p r e t e s ' o e m b u s -
tero para llsi>ar de t ropas nuestros p u e b l o s , desarmar lo* su-
cesivamente , y después dominarnos por la f u e r z a y el t e r ro r . 
¿Cé un no repeler semejante agresión? ¿ c ó m o de j a rnos p a -
cientemente oprimir? No, valiente» su r i anos ; q u e »epa el mun-
do que los indómitos h jos de las m o n t a ñ a s no han d e j e n e -
rado: que como h i n sabido siempre so s t ene r su libertad y 
sus derecho*, sabrün también pelear y mor i r por rech-z>¡r 
cualquiera agresión extranjera en defensa del terr i tor io n e -
cional. 

¡Sollado», á la camptrn.! En esta l u r h a es»Sn empella-
do« el bien de la pátria y vuestra misma repu tac ión : lleve-
m^s la guerra has'a la silla del déspota; y q u e la re fu lgente 
estrella de la libertad que comenzaba á ec l ip sa r se para n ú e s , 
tro infortunado suelo, recobre su brillo y vuelva á d e r r a m a r 
sobre nosotros sus puros resplandores* J u r a d no de ja r las ar-
mas de la mano lua ' a que en la nación ?e consoliden lo^ 
bienes ine-timab'e* que se le quieren a r r e b a t a r , y d-cid con 
j r u e s t r ® a n t i g u o JRF-, ;YIRA LA REPÚBLICA! ¡ V I V A l \ L I B E R -

TAá! ¡VIVA C I SUR!—Juan Alvarez.—Peregrino, Marzo 14 
de 1854 
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T O M A S M O R E N O , G E N E R A L D E E R I G I A Y SE 
GUNDO E N G E r S 0 K L K J É R C I T O RESTAWfi ADOR DE L - LT 
B E R T A D . 

C O M P A Ñ E R O S D E A R M A S : Ya sabéis que ha 
iniciado un movimiento polít ico, cuyas t en !en" i a - son tin-. 
truir la t i ran ía y recobrar la l i be r t a ! que -e ne sab i a r -
rebatarnos. A él he sido invitado por los valieníe^ h n 
empuñado las arma9 para d t f ender los dere . ;,»<"dá 
los pueblo?, y á tan honrosa invitación ha cedid >, po rqoe er* 
¡oiposible que fuera ind ferente el soldado qua desd- su- ier-
nos año* consagró so vida á la pátria Po? di rio-ici o d i 
Exiu». Sr. gene ra l Don J u a n A 'va rez , h * sido nomb > se 
jrundo en g» fe del e jé .c i o res taurador de la I bf-r'ad. y : í 
me teneis dispuesto á c o ; r ; r vuestra s erto en n i ' d io . - h 
gue r ra á que hemos sido provocados. 

Soldade* riel S u r : Un camine de gloria »e b i a' ier 'o 
delante de nosot ros : u n t campaña comienza que , f , vva 
mente todos lo intereses sociales, y muy en partir u . 
tro honor u l t ra jado . Marchemos á salvar aquellos, » i ugú -• 
wos é»te con valor. 

Soldados de la pátria: ¡¡5 las arma;!! Lor h ímo* hasta ar 
rojar al t irano del a ' to asier.tn que los pueblos reservan á sus 
hombres eminente«; que jamás la nota de coba-des man h 3 
el lustre de vuestro nombre . C o m b - ú d eco '.i fé de que se-
rá nuestra la vicloria, porque el ciclo pro 'e je .á la «ansa jua 
ta que defendemos, y estad seguros de que en medio del pe-
ligro bailareis s iempre á vuestro cornpa !riota y amigo — T o -
más Moreno. 

I T J M - X -

J U A N A L V A R E Z , G E N E R A L DE D I V I S I O N Y E N J E -
Ft DEL E J E R C I T O RESTAURADOR DE L \ LIB R T A D 

C O M P A N E R O S DE A R M A S : El ¡ n o n e n i o del - c r í -
bate se ace rca : no le temáis, la vicioria coronará vu-s t ro vi 
lor, porque peleáis por la causa de los pueblos. 
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!, i prensa iui*i,<-!.•,:''«! . ¡ a .k virt isi ín,- nos tf^un<-ía 

villana j > •.i^-menie ante el m u n d o c o no I?ai-lores,. a s e g u -
ran-l« que en nueétras. fi¡a$ se ha l lan ios ñUbuster >s -qu^ in-
»a iier.io (i i ¡ umén te la B«j« J í a h f a r n i a , y que es tamos en 
eonnivennirt con el eon ' ie R .an'.:»et & quien heme? abierto ¡a 
entrad.- oor c l puerto dé A c a p u l c o . . . .jS-iTdidó-! ved ahí -1 
general S a n t a Aima; ésa es sif vieja táctic? en la guert a ci-
>11 que siempre bá fbtiii miado ¿CUHI e s el" e s i i an je ro q u e ex : i i e 
entre nosotros? ¿qu. n h.iy que c o n o z c a al conde de R a o u f -
set , 11 i qu éu ha oído alguna vt-z q u e yo le n o m b r e c o m o 
a m i g o . . . . ' . ' ' ^as relaciones, si cor. HI^UO mexicano hr.nc.xis-
titlo hasta a h j r a , es sin duda con el mismo geneial S a n t a -
A u n a , porque él fué quien lo l lamó á México , cuando aun 
b ¡ neaha la sau^re que se babia d e r r a m a d o en Sonora y ce-
lebró con él un convenio para q u e levantara dos batal lones 
d¿ aveutore io í ; «i fué quien le o f r e c i ó una condecoración 
en e l ' e j é r c i t o mexicano! él quien le despachó á la Al ta - f ía -
l if irnia con ¡ese rvsdrs comisiones; y é l en fio, quien lo re-
comendó en su tránSit ha¿ta e m b a r c a r s e en Acapulco, y eui-
dó fi az nenie de su seguridad persona l por "medio de es-
coltas Cuando los hechos hab lan , se hace inútil toda 
d i f u s i ó n . 

¡Soldados que militáis bajo fas banderas del dictador! .Me-
ditad un momento en la causa que defendei? y por la que 
valí á morir : es la causa de un solo hombre , por cuyo úni-
co eii¿j¡r.auil) cimiento se ha d e r r a m a d o ya tanta sang te de n u e s -
tro* com iota-. 

¡di los del Sur! Ya veis q u e el general Sania Annn, 
para hosti l izarnos, apela á una negra y a t roz calumnia. Q u e 
In respuesta sea el silbi ¡o de nues t ras balas y que en todos 
nue tros desfiladeros y montañas r e suene esie grito di guer-
ra del Miriajjo; ¡Viva la lib»rtad! ¡viva la independencia! ¡mue-
ran loa verdaderos t r a ido res !—Juan -ileartz.—PeiegriBo 15 de 
M a r z o úc ibái. 

I G N A C I O C O M O N ' F O R T , C O M A N D A N T E P R I N C I P A L 

P E LA BEMARCACACIO«, A LAS T R O P A S BE SU MANDO. 

S O L D A D O S D E L S U R : El genera l Santa Arma está 
ya al f rente de nosotros; y el estall ido de los cánones sera 
nuest ro saludo El momento del co nba te es l legado; vamos 
á pelear hasta vencer ó morir, p o r q u e al invoçar los s a n -




